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    Dedicado a el principal motor de mi vida. Mi hijo, el príncipe eterno que Dios me ha dado. Porque ser madre es para siempre…  Te amo hijo.
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    Darren Barker es el hombre al que amo, pero él ama a otra.  ¿Qué hago yo al respecto?… Ser la mujer a la que acude cuando Daisy Brook rompe su corazón.


    Sé que está mal, sé que me usa, pero no puedo decir que no. Soy adicta a él, lo amo como no he amado a otro hombre y me conformaré con ser su segunda plato si puedo tenerlo en mi vida.


    Soy Celeste Ventura… El Plato de Segunda Mesa.
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    Prefacio 


     


     


    -Mamá ¿Por qué haces esto? 


    -Cariño, cuando te enamores lo entenderás


     -Jamás permitiré que un hombre me use de esa manera. ¿No te das cuenta madre? Eres la otra mujer. Soy la hija bastarda.


    -Querida, él me ama. Es solo que la situación es difícil, cuando conozcas al hombre de tu vida…- sus ojos se llenan de lágrimas – Comprenderás que a veces con solo un poco de amor se puede vivir.


    -¿Un poco de amor madre? ¿A esto le llamas un poco de amor? Eres la amante de un hombre rico, en la calle se burlan de ti ¡Han arrojado huevos a nuestra casa! Él ni siquiera se ha preocupado por hacer que te respeten o a su hija y tú sigues diciendo que es amor.


    -Solo tienes dieciséis años, cuando crezcas lo entenderás.


    -Jamás entenderé como dejas que te usen, te maltraten y te boten como basura… Te amo madre, pero no me quedaré para ver como ese hombre acaba contigo.


    -Ese hombre también es tu padre


    -Para mí ese hombre está muerto. 


     


    Jamás… no lo permitiré. El amor no me hará caer tan bajo.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    1


     


     


    Voy en una carrera hacia mi clase de contabilidad. Estoy tarde gracias a que la noche anterior mi compañera de cuarto Taylor “Zorra” Moore estuvo follando a uno de sus tantos novios en su cama… a tres metros de la mía. No lograba sentirme cómoda escuchando los “ohh”, “ahh” y “joder” de ambos así que termine por deslizarme hacia el cuarto de mi amiga Donna Wilson, sin embargo aún lograba escuchar sus horribles sonidos de “amor” cuando llegue a su cuarto y me acomodaba en su cama de un metro. Si fue realmente incómodo para las dos.


    Nos levantamos a las siete treinta y mi clase inicia a las ocho quince… tenía el tiempo en mi nuca. Grito y corro a mi habitación para encontrar el trasero de “como se llame” y las tetas de Taylor al aire. Con la misma sudadera y pantalones de dormir, calzo mis converse negros y amarro en un moño estilo cebolla mi cabello, lentes y libros. El maquillaje y mis perfumes para después. No era como si quisiera impresionar a alguien, era un punto invisible en esta inmensa universidad y era feliz así. 


    No soy una mujer gorda, pero tengo demasiadas curvas lo cual me hace poco interesante en comparación con las Barbie de cabello oxigenado en la universidad. Aunque si ha habido algunos chicos que prefieren comer carne a ruñir hueso. Pero por ahora no estoy interesada en las relaciones. 


    Miro mi teléfono y es la 7:55, corro al Juan Valdez de la esquina de mi bloque para intentar comprar mi café. Bruno esta de turno hoy, posiblemente tenga lista mi dosis diaria y no tenga que esperar mucho. Llego a el café y ¡santas camisetas rosadas! toda la maldita facultad de las Barbie están usando sus “brillantes camisetas rosadas” mientras piden café. Esto solo me pasa a mí.


    Diviso a Bruno en medio de unos brazos y tetas de silicona –al parecer hoy es el día del caucho, hay muchas con eso en las tetas y el trasero aquí hoy– está sonriendo mientras sostiene mi precioso café. Vuelvo a correr hacia él cuándo una pared de musculo se atraviesa en mi camino. Soy una chica pequeña, un metro sesenta. Así que cualquiera superior a esa medida es un gigante para mí, en ocasiones me he preguntado si soy un hobbit y aún no me he dado cuenta.


    -Oye tu pared andante, puedes por favor quitarte de mi camino. Necesito ese café de ahí o sino comenzare a dispararle a todo el mundo.


    El chico pared voltea y ¡Maldito seas! Es una increíble pared.


    -No cariño, soy Darren Barker ¿Cómo te llamas tu caramelo? –esa voz baja y ronca, esos ojos azules, esa boca carnosa llena de promesas, ese cuerpo delicioso, ese cabello negro y esa sonrisa de lobo.


    Solo eso necesito para quedar flechada de él. Darren… sexy y caliente como el infierno Barker… pero ¿Quién puede resistirse a un hombre sexy como él? Vamos Celeste se fuerte.


    -Qui.ta.te – reacciono a tiempo para no dejar que sus increíbles ojos sigan derritiendo mi cuerpo – Chus. Chus. Chus.


    -¿Me estas chitando como a un perro? – su frente se arruga pero su boca esta torcida en una sonrisa.


    -Sí, se dice que los perros y los hombres son seres con casi el mismo cerebro y comportamiento…


    -Ajam – se cruza de brazos y levanta una de sus cejas – ¿Debo tomar eso como un insulto entonces?


    -Tómatelo como quieras, ahora ¿podrías por favor despejar el camino? Debo tomar ese café e ir a clases. Todo eso en los próximos – miro mi reloj 8:00- ¡Mierda! Solo quedan quince minutos… ¡Quítate por favor!


    -¿Vas vestida así a clase? – sus ojos viajan desde la punta de mi moño hasta mis pies.


    -Si – contesto mientras trato de pasarlo lo cual es inútil – Mi profesor no es Gabriel Emerson y en mi clase no está Travis Maddox, por lo tanto no hay nadie que amerite esfuerzo alguno.


    -¿Me imagino que son chicos de algún libro? 


    -¿Qué comes que adivinas? – Me impresiona que al menos tenga idea de quienes son – ahora de verdad déjame pasar necesito ¡ESE CAFÉ! –Me gano una sonrisa más amplia, descruza sus brazos lo cual es una pena, sus músculos se veían increíbles así.


    -Te dejo pasar con una condición – levanta uno de sus dedos para dar énfasis.


    -¿Perdón? ¿Estás de broma verdad? – Sacude un poco su cabeza en un gesto negativo y se posiciona para hacerme total e imposible pasar, suspiro exasperada – Habla chico grande.


    -Dime tu nombre y déjame acompañarte a clase


    Una chica jadea mientras otra dice que a Daisy no le gustará esto. No tengo ni idea de a que se refieren solo sé que están observándome como si yo fuera una sucia perra. Ruedo los ojos, pendejas.


    -Lo que sea, ahora córrete por favor.


    -Me correría con gusto, pero no creo que esta sea el lugar adecuado – su sonrisa sugestiva y sus brillantes ojos junto con lo que acaba de insinuar me hacen sonrojar – ¿Tu nombre?


    -Idiota – Logro murmurar en medio de mi estupor


    -Es un horrible nombre para una linda chica - ¿Linda chica? Si claro.


    -Celeste… ¿feliz? Ahora quítate por favor.


    -Aquí te espero Celeste – sigue dándome esas sonrisas baja bragas.


    Murmuro una maldición y camino hacia Bruno.


    -Aquí tienes preciosa, dulce y ya no tan caliente.


    -Si gracias a ese imbécil – murmuro y miro por encima de mi hombro a Darren. Está observándome aún… carajo. Porque tenía que estar así vestida hoy. Es decir, sí no quiero impresionar a nadie pero este hermoso y caliente chico acaba de fijarse en mis pantalones de fresitas. 


    -Si fui testigo de su intercambio. Ahora espero que Daisy no la agarre contra ti.


    -¿Quién es Daisy?


    -Su novia.


    Carambolas


    -No importa, simplemente esta aburrido y no sabe a quién molestar. Debo irme me quedan tres minutos para llegar a tiempo – me dirijo hacia la puerta mientras Bruno me grita que nos veremos a las ocho. Tenemos un grupo de estudio y nos reuniremos en el cuarto de Donna hoy.


    -¿Sales con Bruno? – pregunta Darren mientras se llega a mi lado y camina conmigo.


    -No te importa ¿Vas a seguirme? ¿De verdad?


    -¿Tienes clase de contabilidad con el señor López?


    -Si ¿Cómo lo sabes?


    -Yo también y hace poco recordé verte ahí 


    Oh bien, entonces no soy tan invisible como creía. No sé si alegrarme por saber que él precisamente recuerda mi rostro. Somos cerca de cien personas en esa misma clase, algo es algo.


    Lo siento reír a mi lado, frunzo el ceño y lo volteo a mirar


    -Tu nariz se arruga como la de un conejo cuando estás pensando, es lindo.


    Ahí va otra vez el sonrojo… Ruedo mis ojos, es mi defensa.


    -Me alegra que te divierta. Vivo para servir – hago una imitación de reverencia por lo que vuelve a reír.


    -Eres agradable, debería tomarte la palabra.


    -Olvídalo.


    -Entonces… ¿Bruno y tú? – insiste nuevamente.


    -Bruno es gay… por si aún no lo sabes.


    -¡¿Es gay?! – lo dice tan fuerte que algunas personas… oh no ya nos estaban observando - Pero no lo parece.


    -¿Por qué lo dices?


    -Bueno se ve muy… masculino.


    -¿Y quién te dijo a ti, que lo gay quita lo fuerte o viril? – frunce su ceño mientras absorbe mi pregunta 


    -Tienes razón, mi error – sonríe. 


    Estoy un poco nerviosa. Hay un chico caliente a mi lado, llevo pantalones largos de fresitas y una sudadera gris, nada de maquillaje y un moño en mi cabeza, todos a nuestro alrededor están mirando hacia nosotros…  Soy una Loser.


    -Estas volviendo a arrugar tu nariz – ríe. Este chico se burla de mí. Sí, miren tengo a mi lado al fenómeno del campus.


    -Siempre lo hago así que acostúmbrate – gruño mientras acomodo mis lentes que se deslizan por el puente de mi nariz


    Levanta sus dos brazos en defensa – Ok conejita relájate.


    Lo ignoro a él y a todos los que susurran mientras nos observan. A la mierda todos. Aligero mi paso hacia mi clase –es decir vuelvo a correr, tengo piernas cortas – y me enojo aún más cuando veo que Darren me alcanza sin problema. ¡Maldita sea mi estatura!


    -Ocho y veinte, no es tan tarde – abre la puerta del salón para mí. Por supuesto ya todos están ubicados y el profesor ha iniciado. Genial todos serán conscientes de mi look. 


    Gruño mientras paso a su lado, el profesor se detiene en medio de su discurso…


    -Señorita Ventura, creí que se perdería nuestra clase de hoy – Observa a Darren a mi lado – Espero que no haya sido algo… importante lo que la retraso – Darren se tensa a mi lado. Y escucho como alguien murmura linda pijama imbécil.


    -No señor lo siento, no vuelve a suceder – asiente y vuelve a su discurso no sin antes darle una mirada acusadora a Darren.


    Mientras termino de ingresar observo por un asiento, todos están ocupados excepto dos asientos atrás en la última fila. Camino con la cabeza baja y me siento rápidamente. Por supuesto Darren se ubica a mi lado, algunas cabezas se encuentran giradas hacia nosotros, rostros con incredulidad, burla, ira y sorpresa… fantamierdástico.


    El profesor López continúa con su clase sobre la compra y consumo de mercaderías. Intento concentrarme pero la mano de Darren sobre el respaldo de mi asiento no me permite hacerlo. Doy un salto cuando siento su dedo recorrer mi espalda, le miro para encontrarlo riéndose entre dientes mientras finge prestar atención a clase. Regreso mi atención adelante pero mis ojos vagan hacia una chica a mi izquierda que está observándome, su mirada es una dura advertencia, logro leer la palabra puta de sus labios cuando su mirada encuentra la mía. Grandioso


    -Deja de hacer eso – le susurro.


    -No – es su única respuesta.


    Cuando termina la clase suspiro, tener ese maldito dedo en mi espalda ha sido una tortura, estuve removiéndome en mi puesto toda la maldita clase mientras Darren se divertía de mi incomodidad. Tomo mis libros y me pongo de pie para encontrarme a la chica anterior frente a mí, me mira despectivamente de pies a cabeza, vuelvo a acomodar mis lentes y trato de igualar su mirada. Se fuerte, esta mujer es realmente hermosa, alta, cabello rubio claro y ojos verdes, labios regordetes pintados exageradamente, senos grandes en esa blusa rosa, cintura ultra pequeña y piernas kilométricas en esa hermosa falda negra.


    -Hola cariño – se dirige a Darren que está a mi lado, pero aún me observa ferozmente.


    -Daisy.


     


    ¡Genialdastico!
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    -Me encantaría saber ¿Qué haces con la lechoncita esta? 


    ¿Perdón? 


    -Oh no maldita… no acabas de llamarme cerda – antes de que pueda golpear todos sus implantes Darren pone su brazo sobre mi hombro.


    -No le digas así Daisy. Ella es Celeste, mi nueva amiga ¿Algún problema cariño? – gruñe la pregunta y se inclina sobre el rostro de Daisy.


    -Siempre y cuando no te acuestes con ella, bien por mí. No soportaría la idea de que has cambiado algo como esto – señala su cuerpo – por algo como eso – ya saben a quién señaló.


    Gruño como una leona. Maldita perra voy a sacarle sus lindas extensiones con cuero cabelludo y todo.


    -Vuelve a dirigir tu dedo hacia mi… y lo arrancaré con uña postiza y todo.


    -Que salvaje – otra de sus miradas despectivas - ¿Nos vamos cariño? – pregunta Daisy mientras se aleja, al parecer Darren debe seguirla.


    Darren suspira, asiente son su cabeza y se despide siguiendo a la perra esa. Es un domado, me reiría de él si la domadora no fuera esa estúpida muñeca.


    -Nos vemos Celeste –besa mi mejilla – Espero verte en el partido de esta noche


    -¿Partido? – ¿Qué partido? No sé de qué habla.


    Sus cejas suben y me da una mirada de sorpresa.


    -¿No sabes de qué estoy hablando cierto?- sacudo mi cabeza lo cual le hace sonreír – Hieres mis sentimientos amiga. Juego en el equipo de baloncesto… - pasa una mano por su cuello – soy uno de los buenos.


    Asiento con mi cabeza – Lo que digas


    -¿Vas a ir? – pregunta antes de llegar hasta la perra esa. Estoy a punto de decirle que no puedo pero Daisy lo alcanza, me guiña un ojo y luego voltea para “acariciar” a su dueña.


    Los paso de largo, camino hacia mi dormitorio para lograr mejorar mi aspecto, ahora que he llamado la atención de las personas no puedo permitir que sigan viendo mis fachas. Mi siguiente clase es a las once así que tengo buen tiempo.


    -Hola chica – Taylor zorra Moore


    -Hola Taylor


    -Lamento lo de anoche, estaba muy ebria. Donna me dijo lo que hice esta mañana.


    -No te preocupes, ya paso. 


    Tiro mis libros en cama y saco mis ropas, veo que Taylor aún está haciendo pucheros y me mira.


    -De verdad Tay está bien todo – la abrazo para confirmarle que no estoy molesta.


    Taylor es una de las zorras del campus, podría creerse que es un insulto decirle eso, pero ella misma es quien se llamó Taylor Zorra Moore. Es una chica rubia y hermosa, inteligente pero demasiado loca por los hombres. Su cuerpo es un monumento y sabe aprovecharse de los dotes que Dios le dio. Debería caerme mal, pero ella es genial y buena compañero… excepto por lo de anoche.


    -Gracias por no patearme el culo, me sentí muy mal esta mañana cuando Donna vino a levantarme


    En ese momento mi otra amiga pasa volando por la puerta, grito tratando de cubrirme pues ha dejado la puerta abierta y estoy sin camisa.


    -¡Maldita sea Donna… cierra la puta puerta!


    -Ups, lo siento – cierra la puerta y luego brinca hacia mí - ¿Dime que es cierto?


    -¿Qué se supone que es cierto? – Quito mis pantalones de pijama y me envuelvo en mi toalla – ¿Dónde están mis productos para el baño?


    -Debajo de tu cama. Donna, Celeste ya me disculpo.


    -Bien por ti, ahora lo importante ¿Es cierto que Darren jodido Barker estuvo conectando contigo en el café?


    -¿Qué? Eso no…


    -Y no solo eso Tay… dicen que la acompaño hasta clase y se sentó con ella.


    Tay jadea y se deja caer en la cama – No es cierto… Darren Barker – me mira buscando una respuesta.


    -¿Cómo sabes que era yo? – nadie me conoce a excepción de ellas dos, mis tres antiguos ligues, Bruno y uno que otro profesor.


    -Tú eres la única chica que conozco, iría a una clase en pijamas de fresitas.


    Estoy a punto de decir que no es cierto pero veo que Tay asiente con su cabeza.


    -Desembucha


    -Hablamos simplemente.


    -Eso no es cierto – Donna arroja una almohada a mi rostro – Todos dicen que te compro café, y estuvo tocándote toda la clase.


    -¿Estaba tocándola? Por Dios Celeste eso no está bien – me reprocha Tay


    -Mira quien lo dice… en fin. No me estaba tocando simplemente puso su brazo en el respaldo de mi asiento. Nos encontramos en el café supo que íbamos a la misma clase y como llegamos tarde nos tocó sentarnos juntos. Solo eso.


    -Él te presento como su amiga y te invito a su partido de hoy


    -¿Acaso hay micrófonos en todas partes? 


    -¡OH MI DIOS! Es ciertoooooo… - Tay y Donna saltan emocionadas 


    -¿Qué es lo fantástico en ello? – solo es un chico, sexy pero chico al fin.


    -¿Estas bromeando? Darren es el chico más sexy del campo, es el Pivot del equipo de baloncesto y esta malditamente bueno


    -Eso ya lo dijiste – y no estoy en contra.


    -Mira cariño, todas las que poseemos una vagina en este campus y fuera de él, están malditamente interesadas en un pedazo de Darren ¿Tienes vagina no? Así que tú también estas incluida.


    -Ok ya entendí. Lobo alfa sexy… loba beta no sexy.


    -¿Quién dijo que no eres sexy? – Tay es tan linda.


    -A ver Tay, ¿Acaso no has visto mi enorme trasero?


    Donna y Tay comparten cierta mirada de “esta loca”


    -Celeste preciosura, déjame explicarte esto… -Donna toma asiento y se prepara para su “discurso” - Eres latina, así que tu cuerpo es el de una hermosa mujer latina. Tienes un hermoso trasero natural por el cual muchas en esta vida tienen que pagar. Tus senos son igual de impresionantes, tu cabello oscuro, tu hermoso rostro… eres como una Sofía Vergara de veinte años solo que un poco más pequeña.


    Me rio, de verdad me rio fuertemente, porque es exactamente lo que me han dicho toda mi vida… “Eres una latina voluptuosa” lo cual es decirte decentemente que estas gorda en una sociedad donde estar tan delgada como una mantis religiosa es lo sexy y genial.


    -Si ya sé que estoy gorda.


    -¿Gorda? ¿Quién demonios ha dicho eso? 


    -Todos lo dicen, chicas no me importa. Se lucir mis curvas y logro conquistar al chico que deseo así como soy. No me importa el tamaño de mi trasero.


    -No eres gorda, tienes un cuerpo increíble. Tu abdomen es plano y no tienes celulitis.


    -Lo sé, pero en esta sociedad estar flaca es lo que cuenta, sin ofender Donna.


    -Pues yo prefiero tu cuerpo.  


    -Tay tú tienes el cuerpo de Scarlett Johannson, así que prácticamente somos voluptuosas las dos.


    Suelta unas risitas – Es cierto… ¡Eso quiere decir que somos unas gordas sexys! 


    -¿Y yo?


    -Tu Donna eres nuestra Jessica Alba – y es cierto. Donna es una copia de Jessi.


    -Gracias, regresando a lo importante ¿Vas a ir al partido?


    -No. Hoy tenemos grupo de estudio así que no podremos ir.


    -Tonterías, vamos a ir –Donna toma su teléfono y mensaje al grupo de estudio para informarles que hoy no nos reuniremos – está hecho, ahora iremos al salón de belleza...


    -Él tiene novia ¿Sabías eso?


    -¿La perra de Daisy? Ella es un total puta… además ellos rompen y vuelven, vuelven y rompen. No te preocupes no es la primera vez que ambos son infieles.


    -No voy a acostarme con él


    -Cariño – Tay acomoda un mechón de mi cabello – Darren y Daisy son dos chicos que están juntos porque creen que así debe ser. Daisy es una total perra con el pobre Darren y él lo sabe por eso se enreda con otras chicas… la diferencia es que por lo general ellas son quienes lo buscan, en este caso él te busco a ti.


    Técnicamente él no me busco, se cruzó conmigo. Pero igual no voy a ser uno de sus amortiguadores cuando la perra D no le dé una probadita


    -Deja de arrugar tu nariz, vamos a ponernos masmis para esta noche.


    -¿Masmis?


    -Si Tay masmis.


    -Tengo clases hoy.


    -No importa iremos después de ellas.


    Intento negar y rechazarlas pero me amenazan con tomar una foto de mi dormida con mis babitas en la cama y publicarla en las redes sociales, así que accedo.


    Termino con una hermosa manicura y pedicura color rosa fuerte, la verdad se ve genial y un delicioso tratamiento de cutis y cabello. La depilada con cera aún resiste dos semanas más –Gracias a Dios- no quería caminar raro hoy. Llegamos a nuestro dormitorio cerca de las cinco de la tarde, estoy famélica así que devoro dos barras de granola y me tomo una botella de agua.


    -Ok, debes usar esto – estoy en medio de un sorbo de agua, pero al ver lo que Tay tiene en sus manos lo escupo totalmente.


    -¡Qué asco T! Acabas de bañarme con tus babas y has mojado el vestido.


    -Gracias al cielo por eso, estás loca si crees que usaré ese puti vestido para un juego.


    -Es sexy.


    -Es un vestido de club. No voy a parecerme a una puta en un juego… eso déjalo en una noche de copas.


    Voy a mi armario y saco un short corto blanco, una hermosa blusa de un hombro descubierto roja y mis converse blancos. 


    -Eso puede funcionar 


    -Donna, no usa tacones


    -Es un juego Tay, no debo ser tan obvia.


    -Vístete, debemos ver el resultado.


    Uso mi ropa, recojo mi cabello en media cola de caballo y uso poco maquillaje. Que no se note el esfuerzo, mi estómago está haciendo unas raras volteretas y soy consciente de encontrarme algo ansiosa y nerviosa. Recuerdo los ojos de Darren y esa hermosa sonrisa y siento que un frio se desliza por mi espalda… lo que me recuerda también ese maldito dedo.


    -Wow chica bum bum realmente te ves bien… mira esa cintura y esas piernotas. Tus tetas se ven increíbles, date vuelta necesito ver tu trasero.


    -Es raro ser checada por mis amigas.


    -Eso te pasa por tener ese cuerpazo y no estoy checando estoy apreciando tu trasero – ruedo mis ojos.


    -Como sea – volteo para que “aprecien mi trasero”


    -Si esta noche serás el centro de su mirada.


    -Y la de Daisy, Donna.


    -Correcto


    -Esto ya no es una buena idea – Me quejo.


    Cerca de las seis treinta nos dirigimos hacia el gimnasio donde está la cancha de juego. Tay por supuesto usa un vestido verde y tacones mientras Donna usa sus jeans sueltos, su camisa blanca con agujeros y botas de combate. Somos las tres chifladas…


    En el camino varios chicos se detienen para “apreciarnos” mientras lamen sus labios o nos silban. Algunas chicas nos dan sus miradas sucias… así es perras todo esto es natural nada de caucho señoras. El gimnasio está a reventar, logramos ubicarnos en las bancas centrales del final en la primera columna justo frente a la canasta. Al parecer son los peores asientos, debido a la altura de la cancha y de los asientos es difícil ver a todos los jugadores. Bien por mí, será difícil ubicarme aquí.


    -¡Que mierda! Estamos en los peores lugares ¿Cómo logrará verte aquí? – lo mismo pensé Tay.


    -No es tan malo, cuando tenga que anotar se encontrara directamente con tu rostro. Es genial.


    Oh si es cierto… eso puede pasar. Ya no me siento tan tranquila.


    -Allí están – El dedo de Tay señala a los jugadores mientras ingresan a la cancha. Darren es el primero en salir, Daisy inmediatamente corre a su lado… ¿adivinan? Sí es una animadora.


    -¿Te conozco? – un chico atractivo le pregunta a Donna.


    -No, y tampoco me interesa conocerte, así que a lo tuyo – el chico frunce el ceño, Donna suele ser agresiva con los chicos apuestos.


    -¿Eres Mark Williams cierto? – le pregunto, creo que lo he visto en mi clase de economía.


    Sus ojos oscuros parpadean hacia mí, parece reconocerme también.


    -Sí, ¿Celeste correcto?


    -Ajam, estamos en clase de…


    -Economía – termina por mí y sonríe – si te sientas delante de mí. Es un placer por fin hablar contigo.


    -Igualmente Mark, ellas son mi amiga Donna y Taylor – Donna resopla, mientras Tay extiende su mano y se presenta efusivamente.


    -Taylor Moore, creo que también estas en mi clase de historia.


    -Oh si, te sientas junto a Bruno Domínguez 


    -Siii… esa soy yo.


    -No creo que Donna tenga una clase conmigo, recordaría ese hermoso rostro.


    -¿En serio? ¿Crees que con esa línea me bajaré los pantalones? 


    Tay jadea y yo trato de no reírme mientras Mark se colorea de vergüenza. Si así es Donna… directa y sin anestesia.


    -Lo siento, no pretendía ofenderte. Disfruten el juego chicas.


    Me siento un poco apenada con Mark. Es un buen chico, inteligente y respetuoso pero se ha equivocado con Donna… ella es la mata pollas atractivas del campus.
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    Diez minutos después, el juego inicia. Hasta el momento Darren no me ha visto, está súper concentrado en su juego y es muy bueno. El público ruge cada vez que obtiene la pelota y encesta. El otro equipo es bueno también pero los nuestros son implacables.


    -Esto es aburrido. Quiero ir a bailar.


    -Lo siento Tay, pero esta noche debemos apoyar a nuestra amiga.


    -Los deportes apestan – El puchero que hace Tay es tan gracioso que me rio fuertemente.


    -Tay nena, prometo que iremos a algún club apenas termine el juego. Es Viernes y mañana no hay clases ¿Te parece?– mi propuesta la calma y le inyecta entusiasmo.


    -¡Me encanta! ¡Amo los viernes!


    Veo como Mark nos observa de reojo así que lo invito también.


    -Oye Mark ¿Vienes?... ¡Auch! – Donna acaba de pegarme en las costillas


    -Claro.


    Acaricio mi lado herido 


    -¿Por qué carajos lo has invitado? 


    -Donna, es un buen chico deja de ahuyentarlos como pitbull.


    -Jódete.


    De pronto los espectadores rugen fuertemente, alejo mi mirada de Donna para encontrarme con unos exquisitos ojos azules observándome.


    Oh Mi Dios… 


    Darren está suspendido de la canasta y me observa intensamente atravesando el vidrio de la cancha de baloncesto. Me sonríe y guiña cuando nuestros ojos se cruzan… necesito aire.


    -Oh Jesucristo Sagrado… eso ha sido ¡SEXY!


    -Mierda Celeste, ese chico ya te marco


    -Dios Donna, necesito aire.


    -Si eso ha sido intenso.


    -¡Alguien tendrá sexooooo con el chico sexyyyy!


    -Cállate Tay…


    -Cielos… creo que me gusta.


    -Si ya me nos dimos cuenta… vamos chica, la de rojo me torea – Donna y Tay rompen a reír.


    El resto el juego estoy realmente nerviosa, en cada ocasión que puede Darren me observa, estaba tan concentrado antes pero ahora, voltea a mirarme. Y yo como una mamá halcón lo observo atentamente. Arrrg estoy loca por ese chico.


    Termina el partido 72-70, y nada más y nada menos… el héroe es Darren, corro a la salida cuando todo acaba, no espero para ver el próximo movimiento de Darren ni la cara arrugada de su novia, quien se dio cuenta de las miraditas que su chico me arrojó.


    -Eso corre cobarde…


    -Cállate Donna. Es mejor que digan “por aquí pasó un cobarde que aquí murió un valiente”


    -Que estupidez de dicho.


    -A mí me parece que tiene sentido


    -No ayudas Tay


    -Bueno ya, vamos a cambiarnos para ir al bar, ¿Tay tú tienes mi ID falsa?


    -No, la tiene Donna


    -¿Yo?... Ah sí ya recuerdo. Vamos por ella.


    Le escribo a Bruno para hacerle saber dónde estaremos y que nos encuentre en el club.


    Donna y yo somos las únicas en cambiar nuestra ropa, yo cambio mis Shorts cortos por un jean súper ajustado con perlas y rotos en la parte delantera y unos tacones de aguja rojos, retoco el maquillaje pintando mis labios de rojo también. Donna cambia su blusa por un corsé negro hasta mitad del abdomen y unos tacones igual. Bajamos y tratamos de buscar a Mark, lo vemos cerca del estacionamiento con otros dos chicos.


    -Hola. Espero no importe, invité a mi primo Ian- señala al chico alto y rubio- Y mi compañero de cuarto Connor – el chico moreno. Ambos son lindos.


    -¡Hola chicos! Soy Taylor y ella es Donna – mi amiga vibra de emoción.


    -Celeste –saludo a ambos chicos, Connor es bastante atractivo, tiene ojos color miel y un lindo cabello ondulado negro.


    -Ok vamos – Donna fulmina con la mirada a Mark y lidera hasta los autos.


    -Vamos al club latino Soneros ¿Lo conocen?


    Connor asiente -He ido algunas veces 


    -¿Eres latino?


    -Sí, mi padre es de puerto rico y mi madre dominicana.


    -Interesante… veamos que tienes chico – sonríe aceptando mi reto.


    Los propietarios de Soneros, son una pareja de esposos, Roberto es venezolano y Martha es cubana. Los conocí en mi primer día en esta universidad. Llegue a su club y su hijo y yo tuvimos una conexión increíble, bailamos y nos entendimos perfectamente… Su hijo se llama Bruno Domínguez, mi amigo gay al cual sus padres aman incondicionalmente.


    Llegamos al club y Bruno ya está esperándonos, presentamos a los chicos y saludamos a Cristian el guarda. Seguimos a nuestro amigo hacia nuestra ala VIP y ¡Que empiece la rumba!...“Odio de Romeo Santos y Drake” suena por los altavoces, Bruno no espera que me siente para tomarme de la mano y conducirme en la pista.


    Aquí está la cosa, la bachata de baila diferente en ciertos países, debo decir que Bruno y yo la bailamos al estilo dominicano, deslizamientos, vueltas, movimientos de cadera, cintura, cabeza etc. Somos unos reyes en la pista y me encanta. Taylor y Donna también saben bailar como latinas y ya son conocidas por los oros clientes del club, así que también son invitadas a bailar. Perla, la hermana mayor de Bruno invita a Connor mientras sus dos primas Sara y Marisa se encargan de Mark e Ian. Los chicos lo hacen bien.


    Termina la canción y cambiamos de parejas mientras “Yo No Voy a Negar Que Me Gustas de Luis Miguel del Amargue” suena. Connor y yo estamos juntos, Bruno con Sara, Marisa con Ian y Perla con el chico que bailaba con Donna y Mark con Donna… jeje toma eso cariño. Otras tres canciones más y es hora de tomar algo. Regresamos a la mesa donde nuestras bebidas están listas. 


    -Entonces… ¿Qué carrera estudias Mark? – rompo el hielo.


    -Comercio y negocios internacionales.


    -Que bien, yo estudio Historia del Arte, por eso curso historia contigo 


    -¿Y ustedes? – sé que él quiere saber qué hace Donna.


    -Estudio Administración de Empresas con énfasis en gestión de talento humano. Donna estudia Biología y Química quiere ser maestra.


    -Interesante…


    -¿Tú crees?


    -Donna – advierto


    -Iré a bailar ¿Vienes Connor? – No espera por su respuesta, lo hala del brazo y se lo lleva a la pista.


    -Donna es Donna.


    -Si eso veo. Pero sigo con esta sensación de conocerla de antes.


    -Bueno, ella nació aquí y fue a la escuela privada del distrito.


    -Yo también… debe ser de ahí que la conozco.


    -Si puede ser.


    -Ian ¿bailamos?


    -Oh Taylor… yo no sé bailar salsa.


    -No te preocupes yo te enseño… vamos.


    Miro a Mark y le sonrío, “Flor pálida de Marc Anthony” se está reproduciendo. Salimos a bailar y Bruno decide observar. Bailamos otras dos canciones, puedo decir que los chicos se defienden Connor debe haberles enseñado. 


    Algunas horas, canciones y bebidas después, Donna se encuentra más relajada cerca de Mark, incluso ya se ríe de sus chistes. Ian y Taylor también han congeniado mientras Bruno y Connor platican conmigo. La orquesta Narváez toca “Vamos a Gozar” una canción que me gusta por lo que arrastro a Connor hacia la pista.


    -Bien es hora de mostrar lo que tienes… - Sonrío maliciosamente


    -Con gusto – iguala mi sonrisa.


    Connor es un increíble bailarín, me hace sudar literalmente. Sacamos brillo a la pista durante esos siete minutos que dura la canción. Regreso a la mesa exhausta.


    -Entonces… ¿pasé la prueba?


    -Sí, estas en mi lista buena.


    -Me gusta – susurra en mi oído… Amado Jesús este chico 


     


    A las dos de la madrugada con un poco de copas en la cabeza y cansados de bailar regresamos a nuestros dormitorios. Ya en nuestro dormitorio Donna decide quedarse.


    -Estoy exhausta… creo que no volveré a salir hasta dentro de un mes.


    -Ja. Tay mañana estarás en otro club a las diez.


    -Es cierto – concuerdo


    -Sí. Es verdad… - cae dormida y pronto le acompañamos


    A las nueve de la mañana nos despertamos, desayuno una barra de cereal y un vaso de leche para ir al gimnasio. Donna me acompaña, Tay aun esta K.O. realizamos nuestros ejercicios de siempre y tomamos otro desayuno que consiste en huevos y galletas.


    -¿A qué hora tienes turno hoy?


    -Inicia a las dos y salgo a las nueve


    -¿Qué haremos entonces?


    -No lo sé Donna ¿películas y pizza?


    -Bien.


    Entro en nuestro edificio y voy hacia mi dormitorio, me encuentro con Taylor aun dormida, debo despertarla tiene turno conmigo. Verán, trabajo en el restaurante italiano Domino’s los martes, jueves y sábados en el turno de la tarde. Mi carrera está completamente paga gracias a mi donante de esperma, cuando cumplí los dieciocho años y aplique a las universidades mi madre me entrego unos documentos sobre varias cuentas bancarias a mi nombre, cortesía de mi otra mitad genética. Rechace totalmente su ayuda, no quería nada de ese señor y gracias al cielo obtuve una beca en la universidad de mi ciudad lo cual me permite estar cerca de mi madre. 


    Tres semanas antes de mudarme a la U, mi madre fue diagnosticada de cáncer en la matriz y tuvo que ser operada, sumado a su hipertensión cayó en depresión. Acepté le dinero y contrate una persona las veinticuatro horas para que este con ella, transferí el dinero de una de las dos cuentas a mi madre para sus gastos. La otra cuenta no puede ser usada hasta los veinticinco años o hasta que mi “padre” muera. Durante mi escuela trabaje como niñera, cuidadora de ancianos y en algunas cafeterías por lo cual he ahorrado lo suficiente. Esos ahorros y mi salario en Domino’s son los que me permiten darme mis gustos y alimentarme.


    -Tay cariño, debes levantarte – toco su espalda pero no se mueve – vamos princesa, son las doce del día.


    -No quiero – hace un puchero de bebé.


    -Taylor Denisse Moore Sanclair debes levantarte inmediatamente. Voy a tirarte agua otra vez.


    Eso la persuade, me regala una mirada de muerte y se para.


    -Voy a ducharme, estas perras no dejan dormir… - sigue refunfuñando mientas entra al baño.


    Estoy en el proceso de vestir mi uniforme, es una camiseta manga tres cuartos roja, con botones delanteros y el nombre Celeste bordado, una falda negra hasta las rodillas y delantal de rayas negro y blanco con zapatos bajos negros. Tomo mi móvil para saludar a Bruno


    Yo: ¡Corazón de melón!


    Bruno: Cariño alguien vino a buscarte al café hoy.


    Yo: ¿Quién?


    Bruno: Darren Barker


    Yo: No es cierto.


    Bruno: Sí que lo es querida, vino y pregunto por su conejita


    Yo: ¿Conejita?


    Bruno: Eso mismo dije yo, luego dijo tu nombre.


    Yo: ¿Y?


    Bruno: Le dije que estabas en la ciudad, y trabajabas hoy en Domino’s


    Yo: ¿?


    Bruno: Dijo que pasaría a verte hoy. Chao “conejita” debo terminar mis pedidos.


    Yo: Conejita ya sabes quién. Adiós B, gracias por la info. X


    Estoy nerviosa, Darren pregunto por mí. Fue a buscarme al café, no sé cómo tomar eso. Mi estómago hace fiestesitas.


    Debo terminar de prepararme para el trabajo. Unos minutos después mientras termino mi hermoso moño de cebolla en el cabello, la impecable Taylor sale totalmente transformada del baño.


    -¿Estamos fuera de peligro?


    -Si querida, gracias por levantarme. Ahora vámonos que se hace tarde.


    -Hmm Tay, como que Darren fue a buscarme al café hoy… y como que va a pasarse por el restaurante.


    -Increíble… -murmura con sus ojos bien abiertos – Ese chico está realmente interesado en ti.


    -Como podría estar el chico más guapo, sexy y buenorro de este mundo, interesado en una chica como yo. Vamos que tiene a Daisy a su lado y ella es casi perfecta.


    -¿Tienes un espejo?


    ¿Eh?


    -Si ¿Por qué?


    -Deberías usarlo amiga – se sienta en nuestro improvisado tocador y toma un espejo – descríbete físicamente.


    Observo mi reflejo en el espejo y con vos robótica obedezco.


    -Cabello largo castaño oscuro, ojos café oscuros, nariz recta, labios carnosos, pómulos definidos, senos copa D, piel oliva, trasero firme y redondo, piernas firmes, cintura delgada, caderas anchas, abdomen plano.


    -Ahora describe a las chicas promedio de esta universidad.


    -Rubias y altas, senos y traseros operados, labios rosados, cintura de abejas, trasero medio, piernas largas, piel blanca. Las pelirrojas tienen piel pecosa y grandes senos. 


    -¿Conclusión?


    -Eh… Hay muchos traseros operados


    -Eres de belleza única y exótica cariño, eres el caramelo de arequipe en todo un aren de vainilla. Eres diferente y él lo sabe. Varios de los chicos con las que he estado cuando te ven me piden tu número.


    -Ni se te ocurra dárselo


    -Claro que no lo haré. Son demasiados idiotas para ti. Volviendo al tema, eres realmente sexy y tú no te jactas de ello, lo cual te hace doblemente sexy.


    -Si tú lo dices.


    -Es cierto, cuando entras a un lugar llamas la atención, solo que a ti no te interesa notarlo.


    -Bien ya, vamos es hora de trabajar.
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    Domino’s está ubicado a diez minutos de nuestro edificio, así que Taylor y yo caminamos hacia el trabajo. Fabio Graziani es el propietario, tiene cuarenta y tres años, doce viviendo en este país. Es un hombre noble y cariñoso, prepara la mejor pasta del mundo entero. Su esposa Cecci Graziani es un amor total y sus hijos Marco y Cipriano -al cual le propuse matrimonio solo por su nombre- Son una hermosa familia, el restaurante es su empresa familiar y valoran mucho a sus clientes y empleados. Marco tiene dieciséis años y está terminando la escuela. Cipriano tiene veinticinco años y es piloto de motocross… y está enamorado de Taylor, por eso no se quiso casar conmigo.


    -Belle ragazzesonovenuti, sonogliangeli del mioristorante. Helloprincipesse – Fabio viene a nuestro encuentro para abrazarnos y besarnos


     


    -Fabio, ¿come è stato? – Sí, hablamos italiano.


    -Sto bene. ¿E voi le mieragazze?


    -Estamos bien Fabio ¿Dónde están todos?


    -Están atrás preparando las masas y las salsas.


    -Taylor querida, es un gusto verte 


    -Hola Fabio.


    -Ángeles, hoy estaremos llenos. Las animadoras vendrán después del entrenamiento y también un grupo de chicos de la ciudad que van a celebrar su cumpleaños.


    -No hay problema.


    -Belle signore


    -Patch Cipriano... cásate conmigo – ríe siempre que lo saludo de esa manera.


    -La haría principessa, pero mi cuore le pertenece a otra signore – mira a Tay cuando lo dice – Hola Taylor


    -Hola Cipri. Hoy tomare las mesas de la derecha T.


    -No hay problema Tay.


    Es una lástima que Tay no le corresponda a Cipriano, es muy atractivo además de ese acento. Es alto de metro noventa, delgado pero con músculos bien definidos, ojos oscuros, cabello oscuro, piel oliva y tatuajes en sus brazos. Es un hombre muy educado, es todo un jugador pero cuando Tay está cerca no tiene ojos para nadie más, mi amiga por su parte lo pasa de largo.


    -Tay ¿Cuándo le vas a dar una oportunidad a Cipriano? – pregunto mientras nos dirigimos a la cocina para saludar a Marco y a Cecci.


    -Nunca, no es el chico para mí.


    -¿Por qué no es el chico para ti?


    -Es un jugador Te.


    -Porque aún no lo han tomado, vamos Tay él se muere por ti


    -No


    -¡Le mieragazze!


    -Cecci – gritamos Tay y yo a la vez


    -¿Cómo estánmia caro?


    -Bien Cecci ¿y tú? Hola Marco


    -Hola señoritas – Marco es muy tímido con las mujeres, incluso después de dos años de conocernos, Tay dice que es porque está enamorado de ambas.


    -Estamos bien.


    -Hoy tenemos noche loca familia... empecemos 


    -Tú lo has dicho Tay.


    Tay yo tomamos las mesas, mientras Cipriano la barra, Marco está en la cocina con Fabio y Cecci es la anfitriona. He estado las últimas dos horas volteando hacia la puerta cada vez que suena la campana, Bruno dijo que Darren pasaría así que estoy ansiosa. 


    -¿Esperas a alguien mia caro?


    -No Cecci


    -Está bien.


    Una hora más tarde, un grupo de animadoras de la universidad llega, y claro Daisy está entre ellas. Oh señor ayúdame, nunca la había notado ni ella a mí, pero al parecer desde ayer estoy en su radar, pues me reconoce cuando entra. Cecci las acomoda en una de las mesas de Tay.


    -Toca atender la perra a mi hoy. Esta degollándote con la mirada.


    -Lo sé.


    Un grupo de chicos de la escuela también llegan, he acomodado tres mesas y decorado con globos su lugar, llegan ruidosamente y espero por su pedido.


    -Queremos una pizza extra grande, sin aceitunas y 6 malteadas de chocolate por favor – el chico más lindo del grupo es quien me habla


    -Claro.


    -¿Podrías ayudarnos con una vela? mi novia está cumpliendo años – besa la mejilla de una chica a su lado, es pequeña y se ve tímida.


    -Por supuesto, tenemos números ¿Cuantos años cumples cariño?


    -Dieciséis – susurra debajo del brazo de su novio.


    -¿Y cómo te llamas? – le sonrío, esta algo nerviosa. No es normal para ella estas situaciones.


    -Melanie


    -Perfecto, te traeré algo especial. Diviértanse chicos.


    -Oye ¿Celeste?


    -¿Si? – otra de las chicas, una hermosa morena me habla.


    -Eh... umm. Me preguntaba si Marco - sacude su cabeza aclarando sus ideas - nos gustaría que se uniese a nosotros.


    Así que esta es la chica de la que lo escuche hablando el otro día. Marco ni de broma se acercaría, es demasiado tímido pero esta chica y el resto están realmente interesados en Marco.


    -¿Son sus compañeros de escuela verdad?


    -Sí, Blass – la chica señala al novio de Melanie – Tony y él están en el equipo de futbol. Sedona, Ariana y yo somas animadoras y Melanie es nuestra amiga.


    -¿Cómo te llamas tú?


    -Zafiro


    -Ya lo envío con ustedes – le doy una mirada conocedora a la chica y le guiño un ojo, sonríe en respuesta.


    Le doy la mirada a Cecci, que escucho el intercambio y me dirijo hacia Marco.


    -Cariño ve con tus amigos.


    -¿Qué? No estoy trabajando.


    -Marco, tus amigos y una hermosa chica llamada Zafiro la cual sé que te gusta, quieren tenerte a su lado. Ve o voy a enviarles una foto de ti en el baño.


    -No... No lo harías – tartamudea. Le doy mi mirada de “no estoy jugando”. 


    Asiente y deja su delantal mientras camina con paso dudoso hacia el grupo. Zafiro me sonríe otra vez y articula unas gracias. En ese momento la campana del restaurante suena y el vello de mi cuello se levanta... es él. ¿Cómo lo sé? No tengo ni idea pero es él.


    -Bebé... tu por aquí. Sé que no puedes vivir sin mí, pero no pensé que me siguieras – doy la vuelta para encontrarme a Daisy saltando sobre Darren.


    -Uh... Hola D, yo... – Daisy aplasta sus labios en los de Darren. Pronto su cuerpo se relaja y le corresponde el beso. Cecci se aclara la garganta ante el espectáculo de ambos. Mi corazón y mi estómago se hunden en derrota. Vino por ella.


    -Lo siento bambinos, soy una entusiasta del amor, pero esto es un lugar público así que por favor mesura.


    -Lo siento señora – Darren se disculpa mientras Daisy arrastra a Darren junto a sus amigas. Cuando lo tiene a su lado me mira y sonríe con superioridad. Lo sé perra es tuyo.


    Las amigas de Daisy también me miran, creo que estoy congelada y no enciento el por qué. Blas carraspea lo cual me devuelve al presente. 


    -Ok chicos, entonces, serian siete malteadas. Tres de chocolate, una de fresa y tres de vainilla ¿Algo más?


    -No, gracias Celeste - Blass


    -Con gusto


    Les doy la espalda para encontrarme con la mirada de Darren, levanta su brazo y me saluda con una sonrisa. Me confunde pero correspondo al saludo. Veo como Daisy arruga su preciosa frente y le dice algo bajo a Darren quien se encoje de hombros.


    -Amor mío, Patch necesito siete malteadas...


    -Hola Conejita.


    Galletitas de Zanahorias... si usa ese tono de voz cada vez que diga conejita... creo que me pondré dientes más grandes.


    -Darren – disimulo mi estado ansioso normal con un saludo simple.


    -No sabía que trabajas aquí. Veo que el rojo te queda muy bien, ayer te veías increíble y hoy igual – trata de tocar mi moño de cebolla – ese moño es realmente sexy. Me gusta.


    Voy a peinarme con este moño todos los santos días hasta que muera o quede calva.


    -Gracias, lo hice especialmente para ti – contesto con sarcasmo – Y si el rojo es un color muy poderoso.


    - ¿Que harás esta noche?


    -Trabajar


    -¿Trabajar? Pero es sábado – su hermoso rostro se contorsiona en confusión.


    -Si bueno algunas tenemos muchas responsabilidades, como por ejemplo comprar un bolso Gucci, o unos Louboutin. Lo malo es que no tenemos una familia millonaria.


    Ríe por mi respuesta


    -¡Vaya esas sin unas grandes responsabilidades! Solo pensé que saldrías hoy, somos jóvenes aún.


    -Bueno en realidad ayer baile tanto que deseo llegar a casa y quedarme recostada.


    -Saliste anoche – levanta una ceja y cruza sus brazos. Esos brazos Dios... tengo que morder mi labio inferior para evitar decir algo inapropiado – No hagas eso


    -¿Qué no haga qué? – me siento sin aire cuando escucho ese bajo sonido.


    -No te mierdas los labios – sus ojos están mirando fijamente mi boca ahora.


    -Darren, tu novia está aquí – ruedo mis ojos ante lo patética que es esta chica.


    -Ve con tu novia, no deberías mirarme así cuando ya estas tomado.


    Sus ojos regresan a los míos, su postura se torna rígida y sus cejas de juntan.


    -¿Tomado? Si podría ser... pero no estoy ciego y tú caramelo, eres algo muy bueno para mirar.


    -Los hombres todos son iguales. Nunca están conformes con lo que tienen... infieles.


    -Lo que pasa entre D y yo es diferente Celeste. Nadie lo entiende y tampoco espero que lo haga.


    -Si la amaras, no estarías coqueteando conmigo.


    -No todos amamos igual que tú.


    Regresa con su novia la cual está enviando dagas con sus ojos hacia mi cabeza.


    -Ese chico es... No me gusta Celeste. Un hombre que teniendo una mujer a su lado busca a otra no es bueno. Te mereces algo mejor – no me di cuenta de Cipriano detrás de mi escuchando todo. Su rostro esta tenso


    -Solo somos amigos Patch, además yo estoy esperando por ti – bromeo tratando de aligerar el ambiente, pero no funciona.


    -No me gusta.


    Asiento con la cabeza, soy hija única –por parte de mi madre, el donante tiene otros dos hijos – así que nunca tuve un hermano mayor que me cuidara.


    -Tranquilo Cipriano, lo mantendré lejos de mis pantalones.


    Gruñe una respuesta y regresamos a nuestro pedido. 


    Media hora después he derramado dos jugos, Darren no ha dejado de observarme y eso me tiene muy nerviosa, todas las mesas del lugar están ocupadas y los chicos del cumpleaños van por su segundo pedido. Observo a Melanie y no puedo evitar sentir ternura hacia ella, es tan pequeña y linda. Voy hacia el almacén del restaurante y tomo dos velas, Cecci y yo siempre horneamos algunos pasteles para nosotros, tomo uno de chocolate y crema de fresas que sé le gustara a Melanie y coloco las números uno y seis en él. Cecci y Fabio descubren mi intención y sonríen en aprobación, enciendo las velas mientras Fabio escribe el nombre de la chica sobre la cubierta.


    Cipriano y Tay se unen a mi cuando paso por la puerta de la cocina, Blass nos divisa y sonríe, le guiño un ojo y empiezo a contar para que sepan cuando iniciar con...


    Cumpleaños feliz...


    Melanie nos observa con fascinación, sus ojos se llenan de lágrimas y sus labios forman una hermosa sonrisa, toda la mesa que le acompaña y los otros comensales se unen al canto.


    Felices dieciséis Melanie...


    -Gra...gracias. Es de chocolate.


    -Si cariño, es para ti – me regala otra hermosa sonrisa, Blass asiente con su cabeza y Zafiro me da un apretón de mano antes de tomar la mano de Marco el cual luce felizmente incómodo.


    Mis ojos se desvían nuevamente a Darren, quien me observa con una sonrisa la cual correspondo con la mía.


    Media hora después Daisy no resiste más no ser el único centro de atención de su chico y decide irse arrastrándolo con ella, no logra despedirse de mí pues estoy muy ocupada con una mesa de siete chicos muy hambrientos. 


    La tarde sigue su curso mientras todos seguimos trabajando, las mesas se desocupan y ocupan, pronto son las ocho treinta y nos preparamos para cerrar.


    -Un día productivo. ¡Meno Male! – Cecci se deja caer en la barra. Mientras Tay y yo limpiamos, Fabio dejó que Marco se fuera con sus amigos, es un chico juicioso y merece divertirse.


    -Sí, gracias a Dios hoy fue un buen día – concuerda Tay.


    -¿Te llevo a casa bella? – nunca pierde las esperanzas. Cipriano sale de la concina con las manos en sus bolsillos.


    -Gracias Cipriano, voy con Celeste.


    -Adiós mía familia – me despido de todos.


    -¿Por qué lo rechazas? Ese chico está loco por ti, y sé que a ti también te gusta.


    -¿Sabes a lo que se dedica?


    -¿Y eso que tiene que ver?


    -Hace dos meses se accidente en uno de sus “eventos” estuvo 13 días en el hospital y cada uno de ellos, una chica diferente estaba en su regazo “tratando de consolarlo” aparte de que su vida está en constante peligro, tiene varias mujeres en su nómina. No seré una más.


    -Vamos Tay, sabes que si lo aceptas el no tendrá ojos para nadie más.


    -Si mientras esté aquí conmigo o yo allá con él, el resto nadie lo asegura.


    -Tay ese chico solo tiene ojos para ti, eres a única a la que ve. Si le dieras la oportunidad alejaría a todas esas mujeres.


    -Los hombres piensan con la polla…


    -Bueno en eso tienes razón, pero vamos Tay él…


    -No T, ya te lo dije. Prefiero querer a muchos que sufrir por uno.


    -Está bien – Tay es imposible, si alguien ha tenido un pésimo ejemplo de padre y de hombre es ella. Es una batalla perdida cuando de hombres y oportunidades se trata con ella, se escoger mis batallas así que lo dejo ir. Pobre Cipriano…
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    -Dime nuevamente ¿Por qué en nombre de todos los orgasmos en el mundo debemos levantarnos un domingo a las seis de la mañana?


    -Porque mi querida Taylor, hoy es el día de las exhibiciones de la Aeronáutica Civil y debemos ir a recrear nuestros hermosos ojos con todos esos hombres musculosos.


    -No me interesa, no quiero ir.


    -Claro que iras, te dejaré conducir mi auto


    -¡Eso no es justo! –Refunfuña en medio de sus sabanas - ¡No metas a Stanley en esto!


    -Tu veras… 


    -Perra, eres una maldita manipuladora. Vas a dejarme conducir el auto de ida y regreso… ¡a la velocidad que me dé la gana! – Tay sale volando hacia el baño


    Donna termina de vestirse en nuestro cuarto lleva un jean negro con una camisa por encima de su ombligo y botas de combate. Aplico mis cremas y loción de cuerpo de coco, uso mis jeans favoritos – ajustados con unos agujeros en la rodillas- una blusa de tiras blanca con encaje en el busto y mis converse verdes. Como sé que más tarde hará frio decido llevar mi cazadora café.


    -Estoy lista – mi mandíbula cae al suelo cuando veo que significa el “estoy lista” de Tay, creo que caí en 1950 pues lleva un short y top a juago de flores rojas y blancas, con unos enormes lentes rojos y una pañoleta en su cabeza. Sus labios son de un fuerte rojo y lleva tacones altos rojos.


    -Tay no creo que…


    -Cállate T, te lo he dicho mil veces… primero muerta que sencilla.


    -Está bien… después no te quejes.


    Bruno quien también nos acompañara está esperando en la entrada a los dormitorios.


    -Caray chica, eres un peligro para esos pobres hombres hoy. Estas de ataque o de infarto.


    -Las dos – responde Tay sonriendo y es la verdad… o será atacada por los hombres o les dará un infarto.


    -Chica, compadezco al hombre que se atreva a acercarse a tu cueva…


    -Prometo no arañar hoy.


    -Bien. Celeste preciosa toma – me entrega un café calientito.


    -Oh mi baby, que hermoso gracias cariño.


    -Uhmm no me agradezcas a mí, en realidad el café es de parte de otra persona.


    -¿Uh? ¿De quién?


    -Bueno, cuando iba pasando por el café Ginna me llamo, al parecer alguien –probablemente tu jugador de baloncesto – pago por tu café por el resto del mes… y también ordeno que te fuera entregado siempre, no importa donde estés. Así que aquí lo tienes querida.


    -¿Me estas jodiendo?


    -Cariño, así no fuera gay no jodería contigo eres como mi hermana y eso del incesto no va conmigo.


    -No seas imbécil sabes a que me refiero.


    -No, no es broma. Darren Barker te está invitando tu café por los próximos veintiocho días, y no creas paga bien.


    -Te lo dije, ese chico va por tus dulces.


    -Tiene novia Donna


    -¿Y qué? Daisy es una perra, T


    -Pero es su novia Tay, no voy a ir allí.


    -Ok tal vez tu no, pero he oído que Darren es intenso y persistente fresita – Bruno aprieta mis mejillas – ese chico quiere algo de ti, y se lo darás tarde o temprano, él es irresistible.


    -Vámonos – Darren puede ser un adonis, dios griego, el mismísimo grey en persona pero no seré la otra de nadie.


     


    Viajamos las siguientes dos horas en el Corvette rojo de Donna hacia el aeródromo donde se llevará a cabo la exhibición en conmemoración a los pilotos caídos hace treinta años. No soy amante de los uniformes pero será divertido.


    -¡Jodidos uniformes verdes! ¿Quién ordeno pollo? Yo pido esa hermosa y deliciosa presa de allá – Bruno señala a un piloto que está preparándose para abordar, se ve realmente sexy en su uniforme.


    -Yo ese lo baño en miel y yumiyumi…. – remata Tay.


    -Yo solo abriría su cremallera y dejaría que me folle con su overol – escupo el agua de mi boca. 


    -Por Dios Donna, hay niños – volteo para mirar a una madre tapando los oídos de su hija de unos trece años, la cual luce divertida por nosotros. La madre al parecer quiere asesinarnos.


    -¿Qué?... está bien usaría condón – señala a la niña – Siempre con condón ok.


    -Que groseros – refunfuña la madre y se va arrastrando a su hija mientras ella se despide con su mano.


    -¡Recuérdalo chica… sin condón ni pio!


    Ruedo en el piso de la risa cuando la cara de la señora se torna aún más roja y escucho los jadeos a nuestro alrededor.


    -Señoritas – un hermoso chico de ojos verdes, en uniforme de aviación y súper alto se acerca a nosotros – Me gustaría saber si alguna de ustedes estaría de acuerdo en volar con alguno de nosotros – señala a otros pilotos. 


    Dios todos están buenotes ¿Con que mierda los alimentan?


    -¿De verdad? – me escucho preguntar con emoción.


    -Sí, es parte del show. Algunos espectadores podrán participar con nosotros. Tenemos serias medidas de seguridad.


    -Yo - Taylor


    -Yo - Donna


    -Tómame – Bruno


    El chico piloto sonríe, veo en su uniforme que su apellido es Hernández. 


    -En realidad, somos cuatro así que pueden ir todos. ¿Tú vendrías conmigo? Es seguro lo prometo – me pregunta.


    -Claro – volar con un hermoso piloto sacado de una revista de porno femenina… ¿Qué dicen ovarios?.... ¡Demonios SI!


    Acompañamos a Hernández hacia una de las estaciones donde nos ayudan con uniformes y cascos. No sin antes checar nuestros signos vitales.


    -Soy Julián Hernández – me tiende la mano y sonríe.


    -Celeste Ventura.


    -Celeste… lindo. Volaremos alrededor del domo que ves allí, haremos unas cuentas piruetas en el aire y luego aterrizaremos en esa pista de allí ¿Estás de acuerdo?


    -¡SI!


    Me sonríe tiernamente – Vamos cariño.


    Subo a su aeroplano, en realidad es un F/A-18D, estoy supremamente emocionada.


    -Realizaremos algo que se llama aeromodelismo, vuelo estilo libre, llevare esta belleza hasta allá, haremos una vuelta y regresaremos mostrando la velocidad de este bebé.


    -Genial.


    La sensación de volar en uno de estos inmensos apara tos es increíble, la cabina está llena de pantallas y botones que no tengo ni idea, pronto despegamos es algo así como el vacío de un elevador pero más intenso y la velocidad de esta cosa es impresionante. Escuchamos las indicaciones de los hombres en la torre de control. Mi corazón se acelera así que grito dentro de la cabina, noto la espalda de Julián sacudirse así que debe estarse riendo de mí.


    -Esto es malditamente genial.


    -Cuide su boca señorita nos están escuchando allá abajo – puedo sentir la sonrisa en su voz aun por el comunicador.


    -¡Lo siento esto es increibleeeee!! Todo se ve tan pequeño… mira ese edificio de allá cabe en mi mano. – Julián ríe.


    Llegamos al domo y en una maniobra que no logro ver, Julián voltea la nave y estamos dando vueltas, veo el cielo y luego el suelo en un minuto.


    -¡Oh mi jodido Cristo!... Ups lo siento señores de la torre – escucho algunas risas y veo como Julián vuelve a sacudirse.


    Regresamos a tierra, quito mi casco. Julián me ayuda a bajar y no puedo evitar abrazarlo.


    -Gracias. Muchas, muchas gracias. Esto ha sido increíble – Julián sonríe y veo por encima de su hombro a Bruno que está verde, Donna está besando por todo el rostro al piloto y Tay está en brazos de otro. Mis amigos son tremendos.


    -Fue un placer para mí. Gracias por confiar que te mantendría segura.


    -Fue fantástico, gracias nuevamente – estoy a punto de caminar hacia mis amigos cuando Julián me detiene.


    -Señorita eh… uh ¿Le importaría regalarme su número?


    ¿Qué?


    -Me gustaría llamarla y si lo permite ¿Salir algún día? – se ve un poco nervioso lo cual me confunde, son sexys pilotos hombre… son un imán para las chicas ¿Estará actuando?


    -Está bien – le escribo mi número en una de sus libretas y me despido. Asegura que me llamará.


    Caminamos hacia mis amigos, Bruno se encuentra sentado tomando agua el piloto al cual acompañó, Suarez, se ve preocupado.


    -Lo siento mucho, no pensé que me darían tantas nauseas. Pero fue jodidamente bueno.


    -Creo que debería recostarse un rato – Suarez se inclina a nivel de los ojos de Bruno y sé que mi amigo está disfrutando esto.


    -¿Te sientes bien cariño? – abrazo a B.


    -Si princesa, creo que no debí desayunar huevos.


    Taylor y el teniente Marshall se encuentran en una conversación coqueteo, Donna observa las fotografías que el teniente Phillips tomo desde la altura.


    -Impresionante ¿Puedo quedarme con una?


    -Claro – le entrega una de las fotografías – esta será para mi hijo. Siempre me pide le guarde una.


    -Gracias.


    Cuando Bruno se recupera es hora de continuar viendo el espectáculo. Algunos otros aeroplanos vuelan y realizan un increíble espectáculo. Los tenientes no vuelven a ser vistos hasta la hora del almuerzo, cuando salen en ropa de civil cada uno. Una hermosa mujer y un pequeño de unos siete años corren hacia el teniente Phillips. Marshall, Suarez y Hernández se dirigen hacia nosotros.


    -¿Cómo te encuentras?


    -Estoy bien teniente – Bruno usa su voz de seducción.


    -Dime Antonio – le da una sonrisa igual de sensual. Pero que cosas el Bruno tiene una suerte.


    -¿Aun está emocionada señorita? – Hernández se para a mi lado. Está usando unos jeans gastados, las mismas botas del su uniforme y una camiseta verde.


    -¿Por qué me dice señorita? Acabo de poner mi vida literalmente en sus manos, debería llamar Celeste o T si lo prefiere.


    Sonríe – De acuerdo ¿Puedo sentarme a su lado Celeste?


    -Claro Julián.


    Marshall en realidad se llama Christopher Marshall, es norteamericano y lleva aquí cuatro años de sus treinta. Julián y Antonio son locales, Julián tiene veintinueve años y Antonio treinta y dos. Todos son pilotos de la base aérea y ahora se encuentran en el programa de entrenamiento para nuevos reclutas. Pasamos el resto de la feria con ellos, quienes nos explican todo sobre los aeroplanos, historia etc. Al regreso, Taylor, Bruno y yo tenemos números y citas para después. Donna no estuvo interesada en conectar… y chicos no le faltaron. 


    Al llegar a nuestro bloque, desempacamos las cosas, es increíble que no me encuentre cansada aún. Subimos la escalera y llegamos hasta nuestros respectivos dormitorios que están uno frente al otro. Emerson, la compañera de cuarto gruñona de Donna nos recibe.


    -Oye tú, un chico vino y dejo esto para ti – me entrega una nota – la próxima vez le aclaras a tus conquistas que no soy tu mensajero y que esta puerta no dice servicio de entrega ¿Estamos?


    -Ok Emerson lo siento – vaya esta chica nunca perderá su tarjeta V si sigue así.


    -Que amargada eres… jamás tendrás sexo – ven, Taylor cree lo mismo.


    -Eso no les importa – azota la puerta cuando nos deja.


    -Creo que dormiré otra vez con ustedes. No quiero asesinarla 


    -No hay problema Donna.


    -Que dice T.


    Espero hayas disfrutado tu café…


    Vine por ti, no te encontré


    Llámame… al menos debes darme las gracias
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    Darren: Dije que me llamaras. No que me escribieras.


    Yo: Querías que te de diera las gracias


    Darren: Escribiste esto 


        Conejita: Muchas gracias por el café.


    Darren: ¿En serio? ¿Solo eso? Ni siquiera un beso o alguna mierda de esas.


    Yo: Algo es algo, además tú ya tienes a alguien que te envíe “todas esas mierdas” ¿Por qué carajos soy conejita? Eso se lee raro


    Darren: Chica dura… me gusta. Eres mi conejita, además tienes el trasero para serlo.


    Yo: ¡Que idiota! Ve y mírale el trasero a tu novia.


    Darren: ¿Por qué crees que miro el tuyo? Estoy cansado de ver el de ella.


    Yo: ¡Eres un cerdo! Adiós imbécil


    Darren: ¡ESPERA! Ok, estoy bromeando. Seamos amigos ¿Te parece?


    Yo: NO


    Darren: ¿Por qué demonios no?


    Yo: ¿Dejarás de mirarme el trasero? ¿Hacer o decir cualquier cosa que nos comprometa algo más que a ser amigos?


    Darren: ¿No se pueden ni besitos?


    Yo: ¡¡Tienes novia maldita sea!! 


    Darren: Tienes una boca muy sucia… eso me gusta


    Yo: Adiós 


    Darren: ¡No, espera! Solo bromeo.


    Darren: Háblame…


               Bueno en realidad escríbeme


              Insúltame, dime lo idiota que soy, cualquier cosa que venga de ti es ganancia.


             ¿Conejita?


    Yo: No me digas conejita


    Darren: Oh si lo haré. Nos vemos AMIGA…


     


    ¡Qué idiota!


    Estoy en clases de mejoramiento y productividad, el profesor Hurtado está en medio de su enseñanza y yo enviándome mensajes con Darren. No he prestado nada de atención y lo ridículo de esto es que se encuentra sentado a cuatro filas de donde estoy. Tengo que repasar sobre los sistemas de información administrativos Gracias Darren


    -Maldita sea, ahora debo volver a buscar esta maldita lección – refunfuño mientras salgo de clases


    -Yo puedo prestarte mis apuntes – grito. Fuerte y como una niña, Darren apareció de la nada a mi lado mientras me concentraba en mis maldiciones. 


    -¿Intentas matarme o qué? ¡Idiota! – toco mi pecho con mis manos. Mi ritmo cardiaco esta doblemente acelerado, primero por el susto de mierda y segundo por su cercanía. Huele delicioso.


    -Sabes empieza a gustarme esa forma tuya de tratarme mal. Eso de gritarme, gruñirme y decirme idiota… hmmm sexy.


    -Estúpido 


    -Esa también – se acerca un poco más y es casi imposible no tocarnos, su brazo se roza con el mío y estoy enloqueciendo – Lo siento por asustarte. Te vi molesta así que quise saber que te hicieron. 


    -Tú, me desconcentraste toda la clase – muerdo mi labio cuando su brazo toca mi espalda y me dirige hacia un corredor diferente. 


    -No es mi culpa ser irresistible – resoplo – No deberías hacer eso – ruedo los ojos mientras se acerca – eso tampoco y no muerdas otra vez tu labio o no respondo.


    Oh Dios… estamos tan cerca… cerquita.


    -Tampoco deberías mirarme así – levanto mi mirada y me encuentro con sus hermosos ojos ahora más oscuros que siempre.


    Aclaro mi garganta


    -¿Me permites? Debo ir a otra clase – trato de pasarlo pero me detiene su brazo.


    -Puedo prestarte mis notas.


    -¿Cómo tomaste notas? Estabas escribiéndome.


    -Alguien lo hizo por mí- se encoje de hombres.


    -Oh si claro, que tonta de mí. Obvio, el rey debe tener muchos súbditos a su poder.


    -No puedo desaprovechar esas oportunidades. Además estaba más interesante hablar contigo.


    Ruedo los ojos. Necesito esos apuntes así que acepto.


    -Ok, me prestas tus apuntes – extiendo mi mano.


    -No, así tan fácil no. Estaré en tu dormitorio a las cinco, vamos a estudiar juntos.


    -¿Qué? ¿Estás loco? No se permiten hombre.


    -Logre entrar ayer puedo hacerlo hoy ¿Llevo Pizza o prefieres algo más?


    -Esto es loco – vuelve a encogerse de hombros y sonríe… quiero golpearlo, pero mi cerebro aún está procesando dormitorio, Darren y yo.


    -Pizza será… por cierto usa tus pantalones de fresitas, son realmente sexys.


    -Amigos, idiota.


    -Amigos, conejita– repite mientras se aleja guiñándome un ojo.


    Suspiro, Dios mi piel quema y siento hormiguitas en todo el cuerpo… ese hombre es peligroso. Me recupero y camino nuevamente, es ahí cuando veo a las amigas de la perra D observándome. Mierdástico


     


    -¿Estás diciendo que Darren Dios del Olimpo Barker vendrá hoy a nuestro dormitorio para estudiar contigo? 


    Llegue a mi clase de Liderazgo y desarrollo, y al parecer todos ya sabían sobre mi encuentro con Darren en el pasillo cortesía de las secuaces de la perra D. Taylor quien comparte esta clase conmigo me bombardeo apenas entre.


    -¿Cómo lo sabes tan pronto?


    -Las paredes tiene oídos, y los chismes aquí viajan más rápido que la luz.


    -Genial, ahora toda la escuela cree que soy la nueva chica a la que Darren se folla. Soy la nueva perra.


    -En realidad, están interesados en saber quién es la chica que tiene a Darren corriendo de aquí para allá… sin llamarse ni ser Daisy Brook.


    -No es cierto.


    -Sí lo es, Darren dice ser tu amigo. Pero él no es amigo de las chicas. Así que eres como una dulce novedad. Mira a tu alrededor.


    Observo el salón y efectivamente hay varios chicos sonriéndome, mientras algunas chicas me fulminan con sus ojos.


    -Tienes al chico que todas quieren… incluso la perra D sabe que estas pisando fuerte. Darren nunca se ha interesado por alguien que no sea ella.


    -Eso no me hace sentir bien.


    -Tal vez Darren puedo hacértelo sentir – ríe Tay mientras mueve sus cejas sugestivamente.


    -¡Pervertida! – le arrojo un lápiz, el cual esquiva y golpea a la chica de al lado.


    -Lo siento – me disculpo y recibo un dedo medio.


     


    La clase de Microeconomía fue terrible, el profesor Luca es más aburrido que Dominic Toretto en un trancón. Habla súper despacio que no logra ser escuchado y su letra es ilegible, necesitaré ayuda.


    -T, los condones están en el cajón de abajo. Tengo Today y SanamedDuo.


    -No voy a follarlo idiota. Vamos a estudiar.


    -Si yo también le decía lo mismo a mi madre.


    -Lárgate y no molestes tonta.


    -Eso también – sale del dormitorio muerta de risa.


    Riego mis libros en mi cama y acomodo nuestro escritorio, son las cinco quince y aún no llega. Veinte minutos después me rindo en esperarlo así que googleo el tema e inicio sola mis trabajos. Estoy terminando tercer capítulo cuando un toque en mi puerta me interrumpe. 


    -Hola conejita – abro mi puerta para encontrar a Darren, su cabello esta mojado, huele delicioso. Tiene sus libros en una mano y en la otra una caja de pizza – lamento llegar tarde, tuve eh… algunos inconvenientes ¿Puedo pasar?


    No espera por mi respuesta, sigue a mi dormitorio mientras yo aún estoy en mi puerta pasmada. ¿En serio vamos a estudiar solos?


    -Ya termine el capítulo cuatro ¿Quieres un resumen o vas a ver mis apuntes?


    -Voy en el capítulo doce, si quieres te comparto los míos – No. Me. Jodas


    -¿Tu? 


    -Sí, el hecho que sea sexy no quiere decir que sea un vago, idiota, tonto y sinvergüenza – eso es precisamente lo que pensaba.


    -Lo siento. La mayoría de los deportistas que conocí en mi escuela son unos idiotas.


    -Eso es porque yo soy único – sonríe y mi estómago hace una acrobacia peligrosa al igual que mi corazón.


    -Ok, empecemos.


     


    Una hora después estamos en el mismo capítulo. Me doy cuenta que en realidad es muy inteligente. A pesar de tener un futuro como deportista, Darren desea conocer todo sobre administrar sus recursos, y además menciona que siempre en bueno tener un plan b. un segundo plato en la mesa.


    Comemos nuestra pizza mientras nos conocemos mejor, claro toca recordarle que somos amigos y que no vamos a usar juntos la misma cama, sillón o el suelo. Sonríe siempre que lo digo y mi corazón se derrite. Darren es de familia adinerada, su padre es uno de los inversionistas más importantes del país, su señora madre es una feliz ama de casa, es hijo único como yo. Le cuento sobre ser hija única, y que siempre hemos sido mi madre y yo. Nunca le mencionó sobre mi donante de esperma.


    -¿Así que en este momento ella deber ser cuidada todo el día?


    -Sí, debido a que la cirugía no fue bien, no puede hacer mucho esfuerzo, cualquier actividad la agita y puede disparar su tensión o provocarle dolor.


    -Vaya ¿Cómo hacen entonces? ¿De dónde viene el dinero?


    -Uh… mi ¿padre?


    -Me estas preguntando o contestando.


    -Mi padre. Él… falleció cuando tenía dieciséis años. Nos dejó dinero – en realidad no está muerto de verdad, pero para mí como si así fuera.


    -Estas arrugando tu nariz – dejo de hacerlo - Siento mucho lo de tu padre


    -No te preocupes no éramos muy cercanos 


    -Ya veo. ¿Así que tienes veinte años?


    -Sí y tú también.


    -Sí. Cuando cumples años.


    - El doce de octubre ¿tú?


    -El quince de marzo. Eso es en un mes, tu cumpleaños


    -Si – sus ojos se tornan salvajes y peligrosos 


    – ¿Qué quieres que et regale conejita?


    Trago… Cristo lo que te daría


    -Nada.


    -Eres una mala amiga.


    Reímos. Terminamos nuestros trabajos una hora más tarde, son pasadas las nueve de la noche, Darren se despide dándome un beso en la mejilla que me deja hiperventilando.


    -Nos vemos en clase conejita 


    Puedes apostarlo.
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    Los días siguientes me encontré a Darren en casi todos los lugares a los que iba, estuvo en mi trabajo el martes y el jueves, y en los corredores o cualquier otro lugar. Algunas veces estaba con sus amigos otras veces con Daisy. Esos dos daban un serio espectáculo en público.


    Resulta que compartíamos cuatro clases. Contabilidad, Sistemas de información, Finanzas corporativas y Fundamentos de Mercadeo, en todos se ha unido a mi grupo de estudio, así que Bruno, Marcia, y Sonja están felices con el nuevo integrante, los otros chicos, Manuel y Guillermo no tanto. Daisy solo estaba conmigo en contabilidad – gracias a Zeus.


    Hoy es viernes, voy camino a clase de contabilidad pero antes voy por mi delicioso café. Bruno me está esperando con él en su mano como todos los días.


    -También dejó estas – me entrega una caja de galletas – Dijo que te gustaban.


    -Son de miel y avena ¿Cómo lo supo? – mi corazón se acelera.


    -Bueno es lo que siempre compras, tal vez te observa más de lo que crees.


    -Lo que sea, nos vemos B.


    Llevo a contabilidad a tiempo, sin embargo mi asiento usual ya está ocupado así que decido hacerme en el mismo lugar de hace unos días. No busco a Darren con mis ojos, probablemente esté sentado con Daisy y no quiero ser testigo de su ritual de apareamiento.


    Estoy concentrada en las notas de la clase pasada –el señor López tiende a preguntar – cuando alguien se desploma con gracia a mi lado. Reconozco ese aroma


    -Hola conejita ¿cómo estás? – mi corazón y mi estómago vuelven a su fase gimnasta.


    -Hola Darren uh… ¿Bien y tú?


    -Bien. Veo que recibiste mis galletas – señala la caja que tengo en mi bolso.


    -Si gracias. Son mis favoritas.


    -Lo sé. Las compras todos los días.


    No sé qué decir a eso así que volteo y me concentro en la clase que acaba de iniciar. Siento a Darren observarme de reojo varias veces, al tiempo decide volver a colocar su brazo en el respaldo de mi asiento y unos segundos después su dedo traza mi espalda. Esta vez no me sobresalto, como que lo esperaba. 


    Después de unos minutos el decide concentrarse en la clase también sin dejar de tocar mi espalda y cuello. Miro hacia donde se debe encontrarse Daisy y la encuentro fulminándome con su mirada, se ve realmente furiosa. 


    Siento que mi teléfono vibra en mi bolso así que lo veo. Es un mensaje de Julián, me ha llamado el jueves y no logré contestar, luego devolví el llamado y tampoco atendió.


     


    Julián: Vi tu llamada, lo siento estaba en práctica de vuelo. ¿Estabas ocupada ayer?


    Yo: Si, trabajo los jueves en la tarde. ¿Cómo estás?


    Julián: Bien, ayer yo te llame porque quería invitarte a salir hoy ¿Tienes tiempo?


    -Dile que hoy no puedes – me sobresalto al escuchar la voz de Darren y sentir su aliento en mi oreja hace que mi piel se erice.


    -¿Por qué estas espiándome? Respeta mi espacio personal.


    -No deberías mensajearte en clase, después estás molesta por no entender nada.


    -¿En serio Darren? Tú eres quien más interrumpe mis clases con mensajes.


    -Sí, es cierto pero soy yo. Tengo derecho, después te ayudo con tus apuntes.


    Yo: Estoy libre…


    -¡Dame mi teléfono Darren! -Gruño entre dientes.


    -No. Estoy preocupado por tus estudios, además hoy no puedes ir, tengo partido te necesito ahí para que me animes.


    -Ya tienes a Daisy para ello… ¡Dámelo!


    -Con gusto te lo daría cariño pero no creo que…


    -¡Dame el teléfono imbécil!


    -Señorita Ventura ¿Algún problema? – ¡Mierda!


    -No, lo siento profesor López es solo que se cayó mi teléfono y estaba diciéndole a Darren que por favor me lo entregará.


    -En realidad esta mensajeándose en clase profesor, acabo de advertirle que el tema que usted está tratando es muy importante y debería prestar más atención – Me coloreo de vergüenza cuando algunos chicos ríen, el profesor me mira en confusión. Me he caracterizado por ser una buena estudiante y aunque aquí no son exigentes como en la escuela, los profesores esperan respeto de nosotros.


    -Es un mensaje de mi madre. Está enferma, lo siento no volverá a ocurrir.


    -¿De tu madre? pero si… ¡hijo de pu… carajo! – golpeo las partes nobles de Darren con mi libro de derechos empresariales.


    -¿Le sucede algo señor Barker?


    -No señor, solo me golpee el codo, eso es todo – me entrega el teléfono – Me las vas a pagar – susurra cerca de mi oído, me estremezco y él lo nota porque sonríe lobunamente. 


    -Bien si está todo bien, y su señora madre se encuentra perfecta continuaremos.


    -Si señor - decimos Darren y yo al tiempo.


     


    Julián: ¿Estás ahí?


    Ok lo siento no quise ser inoportuno.


    Yo: Lo siento, estaba en clase. No te preocupes.


    Estoy libre hoy ¿Qué tienes en mente?


    Julián: Bueno, en realidad uno de mis hermanos juega el día de hoy. Está en la misma universidad que tú. Daniel Hernández


     


    -¿Estas saliendo con el hermano de Dani H?


    -¿Quieres dejar de leer mis mensajes? Esto no te importa.


    -Así que andas con un catano – me sonríe.


    -No es tan viejo, tiene veintinueve años, tarado. Ahora apártate.


     


    Yo: No lo conozco, no soy una chica de deportes.


    Julián: No parece, tienes un… buen cuerpo. En todo caso me pidió que fuera hoy a verlo jugar así que. ¿Te parece salir a comer después del partido?


    Yo: Claro


    Julián: Perfecto. Nos vemos en el gimnasio al finalizar el partido.


    Yo: ¡Perfecto!


    -A él si le envías caritas felices y esas mierdas. Eres una pésima amiga.


    -Jódete Darren. Ahora quítate de encima.


    -¿Me prefieres abajo?


    ¡Oh mi Dios! Como sea cariño… te prefiero como sea.


    Extiendo mi mano y – Habla con la mano Darren – infantil lo sé, pero le hace reír unos segundos.


    Termina la clase y me dispongo a salir, Darren agarra mi brazo antes de que pueda pasarlo


    -Te espero es mi juego esta noche.


    -Deberías esperar a tu novia no a mí.


    -¿Que tienes contra Daisy? Además ella siempre está ahí, espero que tú también estés.


    Resoplo y ruedo mis ojos.


    -¿Vas a salir con el viejo?


    -¡No es viejo! Y a ti que te importa.


    -Eres mi amiga, de hecho la única. Debo preocuparme por ti.


    -Adiós – le digo cuando veo que Daisy se acerca. Trato de correrme para no chocar con ella, pero me empuja haciéndome tropezar y caer.


    -Ups. Deberías tener más cuidado lechoncita, el peso de tu cuerpo es peligroso – ríe con sus amigas. Perra.


    -¡Daisy! Será mejor que te disculpes por lo que acabas de hacer. Y no vuelvas a decirle así.


    -¿Qué? Yo no he hecho nada. Ella solita se ha tropezado ¿Qué no ves lo que pesa?


    -Sabes bruja, prefiero tener peso en grasa que peso en caucho y aunque si tengo más curvas que tu… ¡NO HE TENIDO QUE PAGAR POR NINGUNA DE ELLAS! Ahora dime ¿También vas a pagar por un cerebro?


    Escucho los “Uhh” y “Ahss” de algunas personas a nuestro alrededor, las amigas de Daisy que según sus blusas se llaman Amanda y Wendy jadean en sorpresa mientras la perra D se colorea de rabia.


    -Piensa rápido Daisy, tal vez el cerebro que aun tienes pueda procesar algo ingenioso para decirme aparte de lo básico – Observó que levanta su mano preparada para atacar, pero en realidad me señala con el dedo


    -Tú, pequeña puta gorda voy a…


    -A diferencia de tu perra flaca, cuando yo amenazo lo hago porque lo pienso cumplir. Te advertí que no me volvieras a señalar con ese dedo – alcanzo su dedo y lo tuerzo un poco y veo como se contorsiona su rostro –Será mejor que no te metas conmigo, porque yo no dudaré en acabar contigo… anoréxica.


    En el momento en que digo esa palabra y los ojos de Daisy se abren casi que antinaturalmente sé que he tocado un punto débil. Muy débil, la perra A y la perra W jadean. Darren me empuja un poco para que suelte a Daisy, la abraza y me mira muy enfadado.


    -No vuelvas a tocarla ¿Entiendes? - ¿Qué? Pero si ella es la que me ha insultado – ¿Has entendido?


    Fulmino con mi mirada a Darren – Espero que ni tu ni ella se vuelvan a acercar a mí. Manténganse alejados de mi ¡AMBOS! – por el rostro de Darren pasa algo parecido a la sorpresa y dolor, no me quedo para averiguarlo simplemente salgo pisando fuerte del aula. La audiencia murmura pero los ignoro también.


    -Eso fue jodidamente increíble – una chica se acerca a mí – jamás había visto a alguien hablarle así a esa loca.


    -Lo siento, no estoy de humor en este momento.


    -Lo sé. Darren es un imbécil, te coloca en la punta del cañón y luego te abandona.


    -¿Y tú eres? – alguien que entiende al parecer.


    -Soy Brenda Alinde 


    -Celeste Ventura


    -Lo sé.


    -Sí parece ser que ya todos saben quién soy


    -Y después de hoy mucho más. Eres de armas tomar, me agradas.


    Sonrío, es gracioso que tenga alguien de mi lado que no me conoce.


    -Hace mucho tiempo quería ver cómo era que alguien pusiera en su lugar a la reinita del mal, es bueno saber que lo hizo una chica como tú.  


    -¿Como yo?


    -Sí, una chica normal. Una chica que es tan natural como el resto de las no operadas de este campus. Este campus es casi material inflamable.


    Rio, es lo mismo que he pensado a veces.


    -Me agradas – Brenda es una chica promedio, cabello castaño rojizo, ojos oscuros, cuerpo atlético y estatura media. Es linda, viste igual que Donna.


    -Entonces ¿Qué harás hoy?


    Lo pienso por un momento, quede de encontrarme con Julián cuando el partido acabara. Puedo esconderme en mi dormitorios hasta entonces o puedo aparecer en el partido y demostrar que no soy una presa fácil… no soy débil. 


    -Iremos al partido ¿Vienes?


    -Por supuesto.


    -Ok ven conmigo entonces.


    Brenda y yo estamos juntas en todas nuestras materias, está estudiando lo mismo que yo. La llevo a la cafetería para presentarla con las chicas.


    -Pero miren quien está aquí… nuestra súper ninja – un chico que reconozco de nuestra clase de contabilidad me recibe.


    Le doy el dedo medio lo cual hace reír a casi todos, me doy cuenta entonces que Darren y Daisy están también en la cafetería. Daisy no me observa pero Darren si, lo fulmino con mi mirada y sigo derecho.


    -Sabes, cuando alguien me dijo que a Daisy la habían puesto en su lugar… no me imaginé que hubieras sido tu. Pero después recordé cuando golpeaste la mierda de Catherine en último año cuando llamo a tu madre perra y entonces si lo creí – Tay está comiendo una zanahoria cuando me recuerda la pelea con Catherine – Eres salvaje cariño… toda una tigresa.


    -Es cierto, también lo escuche y no pude parar de reír ¿Quién es tu amiga?


    -Chicas ella es Brenda, Brenda ellas son Donna y Taylor.


    -Hola chicas, debo decir que la escena fue fantástica, especialmente cuando Celeste le pregunto si también pagaría por su cerebro.


    -¿En serio le dijiste eso?


    -Si Tay.


    -Genial.


    -Eres peligrosa cuando te enojas, aún recuerdo a la pobre Catherine.


    En realidad no soy una persona violenta, pero como todo ser humano tengo mis límites y como buena latina, cuando exploto es todo un espectáculo. Catherine Mendoza era una de las Daisy de la escuela, desde que Luke Pine, el chico más sexy y mariscal de la escuela se fijó en mí y no en ella me declaró la guerra. Pero un día decidió avanzar en su desprecio hacia mí y dejo de llamarme puta para hacerlo con mi madre… explote. La seguí hasta el baño y le enseñe lo que había aprendido en Kickboxing, me expulsaron de esa clase después y tuve matricula condicional, pero valió la pena, hice respetar a mi madre y nadie volvió a meterse con nosotras. Catherine por su parte tuvo una cirugía de nariz. 


    -Nadie se mete conmigo, ya no soy la niña de trece años que conociste Tay.


    -Lo sé cariño, aprendiste a no aceptar la mierda de nadie. Solo ten cuidado.


    Asiento con mi cabeza y voy hacia el mostrador para tomar mi almuerzo, no miro a Darren ni a su novia en todo mi camino. Regreso a mi mesa y Bruno ya está sentado colocándose al día con lo que sucedió.


    -Que falla, me lo perdí.


    -B necesito un favor.


    -Claro cariño, después de lo que hiciste hoy lo que sea.


    -No quiero que vuelvas a entregarme nada de parte de Darren imbécil Barker. Devuélvele el dinero o lo que sea.


    -¿Qué?- dicen Tay, Donna y B al mismo tiempo.


    -Ese idiota se puso a favor de Daisy, empujó a Celeste y casi la amenazó.


    -¿Qué hizo qué? – Bruno busca a Darren con la mirada, sé que lo ha encontrado pues le saca el dedo medio y articula “jódete cabrón”.


    -Es su novia chicos, debe estar de su parte.


    -No, una cosa es que quieras defender a tu novia cuando se ve en peligro, otra es que le permitas que humille a los demás y luego la defiendas cuando se le devuelve la pelota. Ya no quiero que salgas con él.


    -Claro mamá Tay, lo que tú digas.


    -Es un imbécil.


    -Si Donna lo es.


    -¿Iremos al partido hoy?


    -Sí, tengo una cita con Julián


    -¿Cómo?- vuelven a gritar todos y más personas voltean a vernos.


    Les cuento lo que Julián me escribió y donde quedamos en vernos. Terminamos nuestro almuerzo y regreso a mi clase de gestión humana con Brenda. 
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    A las seis de la tarde estoy totalmente lista para esta noche. Estoy tan molesta con Darren que quiero hacerlo sufrir, sé que estaba celoso cuando Julián me invito a salir, o al menos no le gustó la idea. 


    ¡Qué idiota! Él tiene novia Celeste, eras simplemente una distracción. Me ruedo los ojos a mí misma.


    Eso no me impide verme espectacular y mostrarles a esas perras que las curvas están de moda.


    Uso una falda de jean corta, me calzo unos zapatos de plataforma dorados y una blusa de seda verde botella. Aliso mi cabello para que quede una cascada oscura y me maquillo. Con esta falda mis piernas se ven increíbles, el tatuaje que recorre mi tobillo es más notable ahora –es una enredadera que empieza en la parte baja de mi pierna y termina en una flor sobre empeine de mi pie.


    -Wow chica, estas de ataque. Cariño tienes más piernas que una araña.


    -Ay B, que ordinario eres – rio por su cumplido tan horrible.


    -Dios eres tan patético – Donna y Tay están muertas de risa en mi cama. Tay usa un vestido negro de verano y Donna sus jeans sueltos y camisetas de agujeros sobre el ombligo, somos hermosas. Bajamos y encontramos a Brenda con una hermosa falda de volantes azul y una blusa blanca de tiras. Se ver hermosa en sus sandalias bajas.


    -Te ves bien – le doy un beso en la mejilla y las demás también la cobijan.


    -Y tú te ves realmente increíble, que piernotas


    -Ves, te lo dije – sonríe B


    Caminamos hasta el gimnasio, esta vez logramos ubicarnos en la misma columna de la banca de jugadores, tres hileras por encima. 


    Tomo mi vaso de refresco y mi teléfono suena


    Julián: ¿Eres tú la chica hermosa chica de verde con un refresco en la mano?


    Yo: Depende


    Julián: ¿?


    Yo: ¿Dónde estás?


    Julián: Mira a tu derecha


    Dirijo mi mirada y veo a un chico guapo sobre la entrada sonriéndome


    Julián: ¡Hola!


    Yo: ¡Ven aquí teniente!


    Sube los escalones y llega hasta nosotros, Brenda inmediatamente babea sobre sus nachos cuando lo ve.


    -Hola señoritas, caballero – me da una enorme sonrisa – Celeste.


    Todos saludan y se corren para dejarlo sentar a mi lado, entre Brenda y yo.


    -Así que Daniel es tu hermanito pequeño.


    -Sí, solo somos nosotros dos. Él prefiere el deporte yo el aire y las controles. Te ves hermosa.


    -Gracias, tú te ves muy bien – está usando un polo azul oscuro con unos jeans y tenis. Se ve joven y apuesto.


    Guiña un ojo y aunque no me hace sentir lo mismo que Darren, me gusta. Veo que levanta su mano y saluda, así que miro al frente y me encuentro con Darren y un Julián más joven observándonos. Dani me sonríe y saluda, correspondo y cuando Darren trata de buscar mi mirada me concentro en Brenda. 


    -Está furioso. Creo que tu ley del hielo le lastima el ego – me informa.


    -No me importa – En realidad sí. Y me alegra que se vea molesto.


    -¿Deseas algo más Celeste?


    -No Julián gracias, así estoy bien.


    El partido empieza, Julián sabe tanto o menos de lo que sé yo sobre baloncesto, así que nos reímos de las estupideces que inventamos, o los comentarios absurdos sobre cómo juegan los equipos. Las chicas están concentradas en los jugadores, yo uso toda mi energía y me esfuerzo por no mirar a la cancha, sin embargo en las veces que pierdo y miro, al primero que buscan mis ojos es a Darren. Nuestras miradas se han cruzado varias veces, así que dejo de hacerlo y me concentro en Julián. No quiero que Darren crea que estoy aquí por él.


    Pronto el partido termina y Daisy corre hacia Darren, quien le da un torpe beso y abrazo. Daniel correo hacia nosotros cuando nos ve bajando las gradas.


    -¿Qué tal estuve hermano? – Julián está a punto de contestar cuando alguien lo interrumpe


    -No creo que haya visto nada Dani, estuvo concentrado en otras cosas – espeta fuertemente Darren.


    Julián se ve molesto por lo que Darren insinúa pero se recupera rápido y sonríe a su hermano.


    -Ganaron, sabes que no se mucho de esto, pero jugaste bien amigo.


    Dani luce complacido con su respuesta, asiente con la cabeza y pregunta que haremos.


    -En realidad Celeste y yo iremos a comer algo.


    -Deberíamos ir todos, así logras pasar más tiempo con tu hermano, Dani – deseo tanto golpear en estos momentos la hermosa cara de Darren.


    -Eso me gustaría – dice Dani – pero no quiero incomodar a la cita de mi hermano.


    Oh rayos ahora la decisión es mía... piensa Celeste.


    Sonrío y con voz dulce – Dani podrías venir con nosotros, Julián me habló de ti – falso totalmente pero me agrada ver el rostro contorsionado de Darren - No creo que pueda compartir espacio contigo Darren, tu novia y yo no tenemos buen filing.


    -A mí me agradaría conocer a la chica que ha logrado sacar a mi hermano de la base. Él es solo trabajo. Veo que tienes buen gusto hermano.


    -Opino lo mismo – Julián me sonríe, escucho el gruñido de Darren pero no me interesa. ¡Mentirosa si te interesa!


    -Vamos entonces – tomo a Julián del codo y lo convido a seguirme, antes de llegar a la salida doy vuelta – Buen juego Darren.


    No logro ver si hubo respuesta alguna para mí.


    Una media hora después estamos en Domino's cenando, Dani es un chico muy divertido, para que no fuera el tercero en discusión invite a Brenda. Tay tenía una cita con Dios sabe quién y Donna... en realidad no dijo que haría.


    -Vaya así que mi hermano te llevo a volar. Yo tenía que rogarle para que lo hiciera... sí –Suspira- Esa es la ventaja de tener...


    -Daniel – advierte Julián, Brenda y yo nos reímos


    Hemos estado hablando los últimos minutos sobre cómo nos conocimos, Brenda ha estado un poco tímida, pero Daniel el cual veo se interesa en ella la incluye en las conversación. Pronto las dos parejas estamos en lo nuestro.


    -Vaya chicos, no pensé que los encontraría aquí – si claro. Jodido Darren Barker – Y plan cita doble... vaya Dani que preciosura tienes ahí.


    Brenda se colorea y sé que no es por la vergüenza, Dani lo nota y reprende a Darren.


    -No le digas así. Su nombre es Brenda, amigo.


    -Ok hombre, solo recalcaba lo linda que es – luego me observa – igual que Celeste, está mucho más hermosa hoy – finge pensar detenidamente- Aunque me siguen gustando más sus pijamas de fresitas.


    Ahora es mi turno de colocarme roja como un tomate. ¡Imbécil! Julián me observa con las cejas levantadas, sí sé que Darren ha dado a entender muchas cosas así que aclaro.


    -Una vez salir tarde a clases en mis pantalones de pijama, era la primera clase así que no me cambie. Darren está en esa misma clase así que logro ver mi look mañanero – me encojo de hombros restándole importancia. Nuevos clientes entran al restaurante y me doy cuenta que son Daisy y el resto del equipo y animadoras.


    -Nos vemos chicos, debo ir a celebrar nuestro triunfo.


    Ruedo mis ojos y me concentro en Julián. Terminamos nuestra cena entre risas y conversaciones, he sentido toda la noche que me observan y sé que es Darren. Julián también lo nota pues pregunta si he tenido algo con Darren a lo cual niego rotundamente... por supuesto no me cree mucho pero lo deja pasar.


    Cerca de las once me acompaña a casa. Dani se va con Brenda para asegurarse de que llegue bien a su dormitorio.


    -Fue agradable, hmm... no planeaba que tuviéramos compañía pero me alegra disfrutar con ambos.


    -Tu hermano es genial, y la pase bien gracias.


    -Gracias a ti


    Aquí es la parte incomoda, Julián es un hombre guapo, es caballeroso y buen conversador... puedo decir que me gusta. De lo que no estoy segura es si quiero besarlo. Sé que él si lo quiere por la forma en la que me mira, y se acerca a mí. Observo sus ojos y luego sus labios. No son tan carnosos como los de Darren los cuales me provocan morder pero son bonitos. Espera ¿Por qué estoy pensando en Darren? Tengo que sacarme a este chico de la cabeza, acabo con la distancia entre Julián y yo y le beso.


    Es un beso tierno y nada del otro mundo. No hay luces de colores, mariposas ni nada de esas cosas de cuentos. Sin embargo es un buen beso. Siento sus brazos sujetar mi cintura así que abrazo su cuello, de pronto alguien tropezando y maldiciendo nos interrumpe.


    -Lo siento, estaba tratando de subir por aquí pero la escalera está rota – Un chico que se parece y suena mucho como Mark aparece.


    -¿De qué habitación saliste? ¿Mark?


    -¿Celeste? Oh Dios, lo siento. Lamento interrumpir.


    -¿Estás viendo a alguien en este bloque?


    -Si... digo... no... Bueno ¿tal vez? – Está muy nervioso lo cual me hace sonreír -... me va a matar.


    -¿Qué?


    -Donna, estaba viendo a Donna.


    Oh. Mi. Dios...


    -No se lo digas por favor, me matara y no dejará que la vea otra vez.


    -Está bien seré una tumba.


    Suspira aliviado – Gracias.


    Julián ha intentado no reírse, cuando Mark regresa a su auto no puede aguantarlo más.


    -Dulces tiempos en la universidad.


    -Sí yo voy a guardar esto para siempre.


    Regreso a mi dormitorio después de despedirme nuevamente de Julián. Me dejo caer en mi cama, Taylor aun no llega y es probable que no lo haga. Estoy quedándome dormida cuando una alerta en mi teléfono me despierta


    Darren: Espero te hayas divertido...


    Cabrón, que se joda. Aun llevo la ropa puesta así que decido cambiarme a mis pijamas esta vez son de peras.


    Darren: Sé que estás enojada conmigo, tú no entiendes lo que pasa con Daisy. Me excedí, no debí empujarte ni hablarte de esa manera pero debo protegerla.


    Vamos conejita contéstame


    Sé que esta despierta puedo ver tu silueta en la ventana


    ¿Estas desvistiéndote?...


    ¿Por qué demonios haces ese show en la ventana? Un chico no puede resistirse a eso


    Si no contestas voy a subir.


    Oye, tu amiga Emerson es una gruñona


    Estoy en tu puerta.


    ¿Qué?


    Un golpe me sobresalta ¿En serio está aquí?


    -Vamos conejita, sé que estás ahí.


    Sí, sí está en mi puerta


    -¿Qué quieres? – grito en respuesta aun sin abrir la puerta.


    -¿Podemos hablar?


    -No. Vete


    -Ah vamos conejita, déjame disculparme y arrastrarme en el piso por ti. Es más me colocaré de rodillas – escucho que le murmura a alguien – Tu amiga Emerson dice que o sales tu o me voy o nos asesinará a ambos.


    -Ella no es mi amiga.


    -Me lo imaginaba. Es demasiado amargada para ti – escucho algo ser golpeado – ¡Mierda! tiene buen brazo.


    Rio suavemente y cuando abro la puerta, coloco mi mascara de perra.


    -No estás perdonado, no pierdas más el tiempo así que vete – intento cerrar la puerta en su cara pero me detiene. Empuja un poco y entra a mi dormitorio.


    Observa ambas camas y cae sobre la mía. ¿Qué demonios?


    -He dicho que debes irte


    -Nop. Estoy muy cansado.


    -Vete – digo entre dientes.


    -Estas arrugando la nariz conejita... eres linda – quita sus zapatos y camisa.


    ¡Por todos los santos! Que cuerpazo. Tiene unos deliciosos y lamibles músculos. Sus pectorales están bien definidos, sus bíceps y Dios ese six pack. Guarda tu lengua Celeste... ¡GUARDALA!


    Sacudo mi cabeza para aclarar mis pensamientos, afortunadamente Darren tiene los ojos cerrados y no me vio babear sobre mi alfombra... está sonriendo, Oh no, esperen si me vio babear.


    -Me gusta que me mires así.


    -Como sea. Por favor mueve tu trasero de regreso a donde sea que este tu novia.


    -¿Por qué siempre tienes que sacarla a colación cuando estamos juntos?


    -Porque es tu novia.


    -Y tu mi amiga.


    -¿Acaso olvidaste lo que paso ayer?


    -No. Lo siento sé que fui duro contigo. Ahora ven y acuéstate conmigo – mueve las cejas sugestivamente.


    -No voy a dormir contigo, y tú no vas a dormir aquí.


    -Si lo haré – y sin más que quita sus pantalones


    Oh sagrado corazón de Jesús, en vos confío


    Darren ríe alto, al parecer eso lo dije en voz alta. Genial


    -Nunca había causado una reacción así en las mujeres. Algunas gritan y se emocionan pero hasta el momento ninguna se ha encomendado a Dios – palmea la cama a su lado –vamos conejita ven a dormir – observa mis pantalones de pijama – Me gustan esos también ¿tienes más? Muéstrame.


    Se levanta de la cama en toda su gloria de bóxer negro. Jesucristo tendré una trombosis en este momento. Va hacia mis cajones en la cómoda y empieza a hurgar... ¡Divino niño!


    -Wow, estas pequeñas de aquí van a tenerme despierto mucho tiempo – salto detrás de él para ver qué es lo que tiene en la mano.


    ¡Virgen de Fátima! Está en mi ropa interior y esas son mis bragas de encaje negro


    -¡¿Qué demonios haces pervertido?! – intento arrancarle mi ropa pero no logro alcanzarlo, da vuelta y me enfrenta llevando mis bragas a su nariz...


    ¡HIJO DE PUTA!


    -Huelen a talco de bebé – estoy en shock. Mi estómago es un remolino y mi vagina se encuentra tocando batería o la pandereta algo así. Cristo necesito sexo.


    -No puedo creer que hayas hecho eso...- susurro aun anonadada y excitada.


    -Me gusta tu ropa interior – su voz ahora es más grave y ronca. Aclara su garganta y va hacia mis otros cajones – ¡Bingo! Aquí están las bellezas.


    Toma mis diversos pantalones de pijama con frutas y animales escondidas en mis cajones.


    -¡Deja eso!- grito y me apresuro para arrebatárselos. Su mano me bloquea antes de poder llegar


    -Oh mira que tenemos aquí... ¡son conejitos!- me arroja mi pijama de conejitos – Póntela.


    -¿Qué?


    -Ponte. Este. Pijama.


    Frunzo el ceño, no voy a desvestirme y vestirme frente a él. Está loco. Resoplo y subo a mi cama.


    -Olvídalo amigo. Si quieres un show paga por él.


    -Yo ya me he quitado la ropa, pero si quieres te puedo darte mis bóxer – toma la pretina de su ropa interior grito.


    -¡NOOOO! – Corro hacia él y tomo sus manos para detenerlo - ¿Qué carajos Darren?


    -Ponte tu pijama y no me desnudaré – levanta una ceja en desafío.


    Ok dos pueden jugar este juego.


    Me alejo un poco de él, y quito mi camisa. Afortunadamente uso top deportivos para dormir, desafortunadamente mis pezones logran verse totalmente erectos. Logro ver como los ojos azules de Darren se oscurecen mientras recorre mi rostro, abdomen y senos. Desato el nudo de mi pantalón y lo dejo caer, siento el frio en mis piernas, solo tengo una pequeña tanga de encaje blanco que se amarra a los lados. Darren jadea. Lo observo atentamente y esta pasmado, su pecho sube y baja rápidamente mientras sus ojos absorben todo de mí, mi excitación aumenta y en cada lugar que él mira siento calor y la sensación de hormigas en la piel. Sonrío y choco los cinco mentalmente por causarle este efecto a él.


    -Pásame por favor el pijama. Tengo frio – sigue mirándome, sin hablar, sin moverse – ¿Darren?


    -Tengo que irme – logra decir con voz áspera y agitada. Toma su ropa y se la pone lo más rápido posible, creo que su camisa esta al revés.


    Vuelve a observarme y sacude su cabeza, estoy confundida pensé que le gustaba lo que veía, pero ahora desea huir lo más pronto posible de mí. Siento un hoyo en mi estómago y la urgencia de vomitar. Jamás me había sentido tan humillada. No le gusto mi cuerpo.


    Terminan de vestirse y abre la puerta aún estoy en ropa interior por lo cual las chicas que caminan por el pasillo de detiene abruptamente cuando ver a Darren luchar por colocarse sus zapatos, luego observan mi estado semidesnudo y sus ojos se abren... genial ahora soy una puta. Darren logra ponerse sus zapatos y se va sin decir nada más. Me quedo sola en mi cuarto de pie, en mi ropa interior sintiéndome como lo peor.
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    Después de que Darren sale de mi cuarto, lloro, jamás me había sentido tan humillada. Cerca de las seis de la mañana Tay regresa me encuentra despierta y con los ojos hinchados por lo cual llama a Donna quien entra a nuestro dormitorio en pijama.


    Les relato lo que sucedió y vuelvo a llorar. Las chicas lucen furiosas y me exigen como madres que no vuelva a ver a Darren, es irónico sabiendo que en un principio fueron ellas quienes me impulsaban para que hiciera algo con él.


     


    No salgo de mi habitación hasta la hora de ir a trabajar, al llegar saludo a todos y disimulo mi malestar. Fabio y Cecci hoy estarán en la cocina y el resto nos encargaremos de las mesas. Cipriano saluda seco y normal a Tay lo cual hace que luzca confundida. 


    Después de unas horas el restaurante está totalmente lleno, estoy tan ocupada que gracias a ello no pienso en lo que sucedió anoche ni en lo que se debe estar diciendo de mí a estas alturas. 


    Cerca de las seis de la tarde unos chicos del equipo ingresan, apenas me notan comienzan a dirigir sonrisas sugestivas. Mierdástico, están sentados en mi lado así que debo ir a atenderlos.


    -Buenas tardes ¿Qué desean tomar? – pregunto de una manera cordial pero sin sonreírles.


    -No lo sé cariño, que nos ofreces tu – uno de los chicos que no tengo idea como se llama responde mientras los otros se ríen. Dani que está con ellos los fulmina con la mirada y me da una mirada de disculpa.


    -No seas idiota Garret – ah se así se llama – Hola Celeste.


    Sonrío a Dani - Hola Dani


    -Queremos una napolitana y una creamkitchen, nos regalas por favor tres sodas y dos cervezas.


    -Perfecto ¿Algo más?


    -Sí, ¿Cómo tienes el pan? ¿Está seco? ¿Mojado? O ya está ¿no apto para consumo? – sus amigos se ríen, sé a qué se refiere el imbécil cuando habla de pan – Me gustaría saber si tenemos la oportunidad de probarlo, un amigo ya lo hizo y dijo que es muy bueno. 


    Inmediatamente me tenso… ¡Darren dijo eso Oh Dios Mío!


    No puedo creer el descaro de ese imbécil, Garret sabe que ha afectado un nervio así que sonríe con suficiencia.


    -Entonces su amigo tiene buen gusto. Nuestro pan es único, para paladares exquisitos y no cualquiera tiene la oportunidad de saborearlo, lastimosamente en este momento está agotado – logro responder - ¿Alguna otra cosa?


    Los amigos del chico abren sus mandíbulas y se burlan de su compañero, creo que lo dejará ir al ser humillado delante de ellos pero al parecer quiere jugar conmigo hoy. Me toma del codo antes de alejarme.


    -Vamos a aclarar una cosa cariño, cuando una puta se abre de piernas para uno del equipo, debe abrirlas para todos. Ya Darren tuvo lo suyo ahora debemos disfrutar nosotros de ello. No te hagas la importante – su otra mano trata de tocar mi trasero pero la empujo lejos – todos aquí sabemos cómo son las de tu clase…


    -Garret déjala – Dani intenta defenderme.


    -Cállate virgencito, si dejaras de ser tan imbécil tal vez y obtengas algo de esto también – esta vez logra tocar mi trasero por lo cual le arrojo la libreta en su cara.


    -¡Tócame otra vez maldito imbécil y juro por lo más sagrado que usare tus pelos para el ping pong!


    En ese momento Cipriano se acerca al escucharme gritar


    -Aléjate de ella – Tay, Fabio, Cecci y Marco flaquean a Garret, algunos otros clientes frecuentas también se acercan para intimidar a los idiotas. Dani se levanta y se dirige a Garret.


    -Si ellos no acaban contigo, cuando Darren sepa esto, vas a terminar en el fango. Se te advirtió que no te metieras con ella.


    -Será mejor que se vayan de aquí – dice Cipriano y dirigiendo sus hermosos ojos negros a Garrett le advierte – Será mejor que no regreses o partearé tanto tu culo que tendrás que usar pañales toda tu puta vida, si no te mato primero. ¡Váyanse!


    -Lo siento Celeste – se disculpa Dani – Mis disculpas, espero que pueda volver por aquí yo uhmm… Quede con Brenda mañana en la noche y quiere estar aquí.


    -Eres bienvenido – le informa Cipriano.


    -Gracias mi Patch Cipriano.


    -De nada cariño – beso mi cabeza y regresa a la barra sin mirar a Tay.


    -¿Qué pasa con él? ¿Está ignorándome?


    -Tal vez está casado de tu rechazo y siguió adelante – le respondo.


    -¿Tú Crees? – luce preocupada y dolida.


    -No lo sé. Él ha estado detrás de ti mucho tiempo y tú siempre pasas de él. 


    -Yo… mejor regreso a trabajar.


    Las siguientes horas pasan tranquilamente mientras algunos clientes iban y venían. En todo el día Cipri se mantuvo alejado de Tay, mostrando el menor interés en ella. Tay por su parte lucia confundida y enojada.


    Al terminar mi turno me dirigí a nuestro dormitorio para tomar una ducha y descansar. Estaba a punto de recostarme en mi cama, cuando una furiosa Donna entra gritando que Matará a una Perra.


    -¿Qué sucede contigo? Estas a punto de explotar.


    -Esa perra asquerosa compañera de cuarto mía, acaba de romper mis malditos prototipos y maquetas “por accidente”. Llego de una buena noche a mi cama y encuentros mi trabajo desecho en mi cama con una maldita nota – me enseña un papel – Tiene el descaro de decir que es mi culpa.


    Tomo la nota y la leo, si Donna no estuviera a punto de explotar como una bomba atómica me reiría…


     


    “Queridísima” compañera de dormitorio


    Déjame decirte que lamento mucho el accidente con tus “prototipos” pero estaban ocupando parte de mi espacio así que sin querer tropecé con ellas y se rompieron.


    Tal vez la próxima vez las ubiques en un mejor lugar o tú busques un otro lugar para ti y toda tu “ciencia”


    Emerson


    ¡Qué perra!


    Donna muestra sus prototipos de ADN dañadas y es obvio que alguien (Emerson) las debió haber apuñalado hasta morir, porque tienen varios agujeros y algunas están desgarradas.


    -Necesito un apartamento, lejos de esa perra o nos mataremos. ¿Cómo se atreve a hacer esto? Debe morir.


    -Es una asesina – trato de bromear pero Donna está a punto de llorar – Lo siento cariño. Sé todo el esfuerzo que pusiste en esas maquetas.


    -Mañana iré a buscar departamento, vendrían tú y Tay a vivir conmigo. Seriamos como las tres mosqueteras. Tendríamos un gran lugar solo para nosotras.


    -Uhg… Donna sabes que no contamos con mucho dinero, pero si conseguimos un lugar decente y que se ajuste… puede ser.


    -Genial – salta y aplaude – nos vemos mañana a las ocho… vamos a conseguir un ¡¡¡departamentoooooo!!!


    Sale de mi cuarto, Tay tenía una cita hoy así que apago la luz y me quedo dormida.


    Estoy soñando con un Chris Evans bailándome y quitándose la ropa, cuando soy sacudida a la realidad. Abro mis ojos justo cuando estaba bajando su bóxer ¡Maldita sea!


    -¡Celeste! Vamos cariño levántate, debemos irnos – Tay y Donna están listas. ¿A qué hora se vistieron?


    -¿A dónde carajo vamos… qué hora es?


     -Son las ocho, te dije que iríamos a buscar departamento. Vamos que tengo ahorrado suficiente para pagar algo decente por un mes.


    -¿Departamento? Oh si es cierto deja me cambio.


    Me ducho rápidamente y uso mis jean sueltos con converse y camisera negra. Mi móvil está muerto así que lo dejo cargando en mi cama. Tomamos mi auto un Seat Ibiza negro. Conducimos hacia las plazas de apartamentos a unos minutos del campus, pronto encontramos algunos en alquiler.


    Los primeros que visitamos son exageradamente costosos, se encuentran a solo cinco minutos en auto del campus. Más adelante encontramos otros un poco más acorde a nuestros ingresos lo suficientemente cerca y seguros. 


    Nos enamoramos de uno en un primer piso con acceso a un jardín, es perfecto, tiene una sala amplia, cocina, tres habitaciones con baño y una pequeña zona de lavandería equipada. El alquiler es asequible aunque debemos despedirnos de nuestros bolsos Gucci…


    El encargado del edificio es una señora muy amable, Ana Milena Vega quien vive en el apartamento del frente. En este momento el apartamento está disponible para ser habitado en tres días. Felices por encontrar lo que buscábamos decidimos ir a almorzar para celebrar. No dirigimos a la ciudad y entramos a un Subway.


    Luego de comernos nuestros deliciosos sándwich, Tay nos invita a la feria que está de paso en la ciudad, vamos a ella y disfrutamos de una tarde de amigas. Montamos varios juegos, reímos, comemos y coqueteamos con algunos chicos. “Por casualidad” nos encontramos con Mark, Ian y Connor, quienes se nombran nuestros chaperones en la feria. Entre risas y juegos pronto llega la noche y regresamos a nuestros dormitorios, Donna se queda con nosotras pues no quiere masacrar a la asesina de maquetas.


    Caminamos hacia mi dormitorio y encontramos a varias chicas en los pasillos, unas me miran con admiración y otras con molestia. Cristo, si al menos hubiera tenido sexo salvaje y delicioso soportaría esto. Me desplomo en mi cama y observo que la luz parpadea en mi móvil.


    Lo enciendo y tengo más de catorce llamadas perdidas y veinte mensajes. Mi madre llamo cinco veces y el resto son de números desconocidos y Darren… ¿Qué?


    Llamo a mi madre, quería saber si podía ir a cenar con ella el miércoles. Acepte, hablamos de otras cosas y termine por despedirme. 


    Llego a los mensajes, algunos son de chicas que no tengo idea quienes son insultando mi cerdo y asqueroso trasero y otros de chicos preguntándome cuando pueden venir a mi dormitorio. Darren también escribió.


    Darren: ¿Conejita estas ahí?


    Sé que estas enojada pero por favor contesta mis mensajes. No te llamaré.


    Lo siento, me enteré de lo que piensan sobre nosotros. Voy a arreglarlo.


    Lo siguiente es una imagen que me hace jadear. Garret tiene sus manos en la nariz mientras inclina su cabeza en un intento de detener el sangrado, una parte de su ojo izquierdo logra verse amorato.


    Darren: Le hice pagar lo que te hizo, no te preocupes por él, Dani me lo contó. No va a tocarte ni acercarse nuevamente a ti.


    Cariño lo siento.


    Debemos hablar


    Por favor


    ¿Celeste?


    Vamos bebé… déjame hablar contigo.


    Voy a tu dormitorio ahora mismo.


    ¿Dónde estás? Estoy en tu puerta y no abres, escucho tu celular dentro.


    Emery o como se llame es una perra, me dijo que hoy no estabas disponible para follar… ¿Crees que si la golpeo me expulsen y encierren en la cárcel?


    Eso me hizo reír


    Debo salir, estaré de regreso mañana… ¿Por qué me han devuelto el dinero de tus cafés y galletas?


    No puedes dejar de ser mi amiga.


    Al diablo, mañana estaré a primera hora en tu puerta.


     


    Ese mensaje fue de hace una hora. Les muestro a las chicas los textos, Tay se emociona pero Donna me repite que debo mantenerme alejada de él hasta que se aclare la situación. Vemos una película y pronto estamos dormidas.


    El sonido de una llamada entrante me despierta, Donna gime mientras Tay sigue profunda. Aún tengo los ojos cerrados por lo cual contesto sin verificar quien es.


    -¿Hola?


    -Conejita…- suspiro – Dios pensé que no volverías a hablarme.


    -¿Darren?


    -Si cariño, ¿estabas dormida?


    -No, estaba descansando los ojos. Pues claro idiota son – miro el reloj del móvil 2:30 de la madrugada ¿Qué demonios? –Darren son más de las dos… ¿Qué quieres?


    -Solo quería saber cómo estabas, Garret no volverá a acercarse a ti. Lo siento.


    -¿Por qué? ¿Por huir de mí así o por lo que creen que tú y yo hicimos?


    -En realidad por… - murmura algo como porque no pasó nada, pero aún sigo dormida así que no se – Por todo. Fui un idiota lo siento, verte así fue demasiado…


    -Ok ya, sé que no tengo el súper cuerpazo pero no tienes que restregármelo en la cara. Ya cambiemos de tema.


    -¿De qué hablas?


    -Tengo que dormir, Darren tengo clase mañana a las ocho. ¿Podríamos hablar en otro momento?


    -Conejita espera…


    -Adiós.


    Desconecto la llamada y activo el modo silencioso en mi móvil. Regreso a dormir, sin embargo aún sigo pensando en lo que sucedió ese día y en cómo me siento. También me confunde la actitud de Darren, un momento huye de mí, no se contacta conmigo en todo el fin de semana y de un momento a otro… esto. Decido escuchar algunas canciones en mi iPod así que reproduzco LikeI’mGonna Lose you de Meghan Trainor y John Legend y mientras la cantaba volví a dormir.
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    Como soy oficialmente una puta, y tengo la atención de todo el campus. Decidí vestirme bien –decente pero sexy- para mis clases. Uso mis jeans con blusa de tiras y chaqueta verde menta. Tomo mis libros y abro la puerta de mi dormitorio para encontrarme con Darren y una taza de café.


    -Hola Conejita, buenos días.


    -Darren – lo paso de largo y me voy hacia las escaleras. 


    Por supuesto me persigue todo el trayecto hasta la cafetería lo cual llama la atención de todo el mundo.


    -¿Quieres dejar de seguirme? ¿No te basto con que todos crean que soy la puta que se acostó contigo?


    Sus cejas se arrugan y pregunta molesto -¿Quién está diciendo eso?


    -¡Por Dios! Todo el mundo Darren, después del viernes, todos lo saben. He recibido llamadas, mensajes y un sinfín de miradas.


    -¿Te han estado acosando?


    -Si gracias a ti, ahora déjame en paz y así pronto todo esto pasará.


    -Lo siento de verdad, no era mi intención. Solo tuve que huir de ahí antes de que me arrojara encima de ti, eres condenadamente sexy y luego te veo en solo esa hermosa…


    -Sí, blablabla – espera - ¿Qué?


    ¿Condenadamente sexy?… ¿Arrojarse encima de mí?


    Me sonríe a sabiendas y con su mágico dedo traza mi mejilla.


    -Tomo todo de mí, todo cariño. Para no arrojarme como un animal sobre ti y hacerte mía – jadeo – Me gustas Celeste, eres una chica increíble y no quiero alejarte de mi vida. Te conozco hace algunos días pero te has sentido como aire fresco para mí. Eres divertida, sincera, inteligente, no te importa lo que los demás piensen de ti y eres muy hermosa – toma mis manos y me entrega el café – No soy un hombre perfecto, mi vida es un enredo y no he tenido amigas en mi vida aparte de… en fin. Solo déjame tenerte conmigo por favor. Se mi amiga 


    Le gusto, pero quiere ser mi amigo


    -Lo pensaré…


    Tomo el café y me dirijo a clases, Darren se queda de pie donde hace unos pocos minutos estábamos hablando. Se ve aturdido, cuando sube su mirada y se encuentra con la mía sonríe. Si ya está perdonado.


    El día transcurre en completa calma hasta mi clase de las tres. Voy del edificio de ciencias donde le dejé un sándwich a Donna hacia el edificio de contabilidad, cuando me encuentro a Daisy… 


    -Pero miren quien viene por aquí… creo que la tierra está temblando. ¡Oh no! es Cerdareste que hace todo tiemble. 


    Las amigas con caucho de Daisy ríen.


    -¿Qué esto es la escuela? ¿En serio Daisy? Al parecer algunas personas no han logrado superar ser la reina del baile. Creo que tengo la corona del mío por ahí, puedo prestártela si quieres.


    -¿Tú reina del baile? ¿Qué escuela era esa? ¿Cerdilandia?


    Como me llame cerda una vez más voy a matarla…


    -No, éramos una escuela normal… no tenemos la culpa de preferir la grasa al caucho. 


    -Como sea, ¿sabes? He oído por ahí que has tenido el descaro de decir que te acostaste con mi novio. Por supuesto eso no es cierto, Darren jamás caería tan bajo.


    Ruedo mis ojos y resoplo, ¿Ahora soy yo la que se inventó todo?… idiotas


    -Es patético de parte tuya hacer algo así, hay muchos hombres en este campus para que les entierres tus garras, sé que Darren es extraordinario, pero es mío. ¡Así que deja de seguirlo y acosarlo! – me señala con su dedo nuevamente, observo su dedo y luego le miro levantando una ceja ¿Qué te he dicho sobre el dedo? Entiende mi mirada y baja su dedo inmediatamente.


    -¿Sabes que es lo realmente patético? – pongo un dedo en mi boca y rodeo a Daisy – Que seas tú quien me pida que me aleje de él, cuando es él quien no puede alejarse de mí.  Es patético que tú, recurras a acorralarme con tu pandilla y me insultes, cuando estas muerta de miedo de que tu Hombre te cambie por una mujer natural como yo y no una reconstruida como tú. – Vuelvo a ubicarme frente a ella – a lo mejor es eso Daysi, tal vez Darren se ha cansado de lo superficial.


    Intenta responderme, veo que está furiosa por como su cara se colorea, no la dejo decir algo más…


    -Ah Ah, mira Daisy. Déjame en paz, si tal vez te comportarás como una verdadera mujer y no como una niña malcriada, tal vez tu novio no tenga que recurrir a otras para sentirse bien. Toma tus inseguridades, tus caprichos y toda tu mierda y aléjate de mí, porque esta vez no hay Darren que te ayude. No me busques Daisy, no me busques. Porque quien me busca me encuentra.


    Las dejo de pie en mitad del corredor y me dirijo llena de adrenalina hacia mi clase. Espero escuchar de Darren sobre lo que le dije a Daisy pero afortunadamente no sucede. En la noche regreso a mi dormitorio, salgo con mis chicas incluida Brenda a cenar.


    Al regreso Julián me llama para saber de mí y pedirme una segunda cita, quedamos de vernos el próximo viernes después del partido de su hermanito.


    El martes encuentro una taza de café caliente en la puerta de mi dormitorio, voy a clases y no encuentro a Darren por ningún lado, es solo hasta la hora del almuerzo, cuando ingreso de la mano de Bruno y Brenda que lo veo sentado en la mesa con Daisy.


    -Ese chico es muy atractivo, lastima lo imbécil – suspira Bruno


    -¿Qué chico lindo no es imbécil? – pregunta Brenda fingiendo confusión


    -Tiene un punto – le digo a Bruno, reímos. Vamos hacia la barra donde pido una ensalada de pollo y verduras con jugo de naranja. 


    -Tay, en serio deja ese mal humor, invítalo a salir entonces – escucho que Donna le dice con impaciencia a una refunfuñada Taylor


    -¿Que sucede?


    -Nada- responde con dos piedras en la mano Tay.


    -Cariño, eso quiere decir que si pasa algo, vamos cuéntale a papá Bruno y yo te defenderé.


    Eso hace medio sonreír a Tay.


    -Está enojada porque Cipriano no la determina, ayer estuvo en el campus y como si no existiera.


    -La perra de Sonja, estuvo encima de él todo el maldito tiempo. Fui a saludarlo y solamente me alzo las cejas ¡Solo eso! Como si fuera demasiado cool para decirme hola bella


    Ja, lo sabía esta celosa.


    -Estas celosa – Si Brenda pronto comprenderá que con Tay es mejor no ser tan sincera.


    -¡¿QUÉ?! – La vena del cuello de Tay está a punto de explotar – Yo no estoy celosa, de ese italiano horrible, jamás. Puede tomar su idioma y su bella y metérselas por donde ya sabemos. ¿Qué se cree? Un día soy todo su mundo y después me ignora… pues no señor.


    -Ok Tay cálmate – aprieto su hombro para tranquilizarla, está realmente afectada.


    -Lo… lo siento. Es solo que pensé… -Tay levanta su mano y mira ferozmente a Brenda. Todos nos preparamos para lo peor.


    -En serio ¿Se me nota tanto? – Sus hermosos ojos se llenan de lágrimas mientras todos en la mesa asentimos – ¡Ahí no puede ser! lo he rechazado tantas veces que ya no está interesado en mí. 


    -Cariño, dile lo que sientes. Si tal vez le aclaras tus sentimientos el vuelva – Brenda intenta consolarla.


    -Pero – algunas lágrimas se derraman por sus mejillas – pero entonces ¿por qué esta con ellas? ¿Por qué me ignora?


    ¡UPS! Es mi hora… lo sé. Esto no será bonito.


    -Tay, eh… yo fui.


    -¿Tú fuiste qué? – pregunta confundida.


    -Yo le dije a Cipri que lo hiciera. Veras él estaba muy dolido por tu actitud hacia él así que me pidió consejo. Le dije que tal vez si dejaba de… que si te ignoraba y te mostraba que podría interesarse en otras tu reaccionarias. 


    Tay vuelve a enfadarse, su rostro se torna rojo, Brenda se cubre las orejas mientras que Bruno y Donna nos miran expectantes. Estoy esperando una patada ninja o una puñalada, pero al escuchar la risa descontrolada de Tay me confundo.


    -Y yo que… - se limpia algunas lágrimas mientras sigue riendo – ya no estaba interesado. Debo decir que es una gran estrategia – toma su hamburguesa nuevamente y come.


    ¿Qué le pasa a esta chica?


    -Hmm… Tay ¿estás bien? – pregunto, todos estamos confundidos.


    -Perfectamente


    -¿No estás enojada con Celeste por lo que hizo? – Brenda es cuidadosa


    -No


    -Entonces… ¿Qué vas a hacer?


    -Nada – se encoje de hombros – simplemente saltaré encima de sus huesos la próxima vez que lo vea – sonríe malvadamente – Gracias T, si tu no le hubieras dicho eso tal vez nunca reaccionaria.


    -Bombón de chocolate a las doce… - murmura Bruno.


    -¿Qué? – pregunto confundida, antes de voltearme hacia donde la boca de Bruno y los ojos de Brenda señalan lo escucho.


    -Hola Conejita – Darren voltea el asiento a mi lado y se sienta. -¿Cómo estás? ¿Uy esa es de pollo?- y así sin más toma mi tenedor y empieza a comer de mi plato.


    Lo miro confundida - ¿Qué estás haciendo?


    -Te equivocaste de mesa picaflor… tu noviazilla está por allá – Donna señala sin discreción donde una Daisy furiosa nos observa.


    -En realidad, amiga bonita de Celeste. Vengo a saludar a mi amiga ¿No es así preciosa? – me sonríe y sigue comiendo.


    -¿Por qué te comes mi almuerzo?


    -Porque tengo hambre – se encoje de hombros.


    -Darren, de verdad. No quiero más problemas con tu novia. Vuelve con ella y déjame en paz.


    -No, si ella tiene sus amigos yo puedo tener a mis amigas. ¡Hola Bruno! Ese discurso de hoy fue excelente.


    -Gracias.


    -Tú eres Taylor ¿verdad? Tú eres Donna y ah sí… tu eres Brenda la chica de Dani H – Brenda se sonroja y agacha su cabeza- tiene buen gusto el hombre. Entonces… ¿Cómo van las clases?


    Donna resopla, mientras que Bruno, Brenda y Tay suspiran y lo miran idiotizados. Yo, bueno yo no sé ni que sentir o pensar.


    -Esta mañana pase por el laboratorio de ciencias, vi una enorme maqueta de ADN… debo decir que fue asombroso. Y ese estudio sobre la plasticidad neural o cortical es muy interesante, deberíamos tener en cuenta que cada vez que aniquilamos una de nuestras neuronas… no vuelve a nacer.


    Donna luce realmente sorprendida


    -¿Estuviste en mi laboratorio?


    -Sí, tengo una pregunta. En caso de una lesión del SNC ¿Qué tan eficaz puede ser la plasticidad? Es decir ¿Qué tan bien puede quedar la persona?


    -Depende de la lesión y del tratamiento, de la respuesta y la atención inmediata que se realice. Además de los antecedentes neurobiológicos que presente el paciente.


    -Es decir…


    -Cuando el ser humano crece y madura se producen ciertos cambios y procesos neurológicos, uno de ellos es la neurogenesis o el nacimiento de neuronas, cuando la cantidad de ellas en el ser humano es ideal puede existir una buena plasticidad neuronal, sin embargo cuando la cantidad de neuronas funcionales en el cerebro es baja y se presenta una lesión que comprometa seriamente el cerebro la plasticidad se efectúa pero para los procesos más básicos. 


    -Interesante, otra pregunta ¿Cómo mueren las neuronas?


    -Los daños neurológicos se producen por varios factores, estrés, no comer bien o comer en exceso, no dormir bien, fumar, beber, la hipertensión, drogas, deshidratación, conmociones cerebrales entre otros factores.


    -Espera, ¿Quiere decir que cada vez que bebo y termino medio muerto en mi sofá estoy matando mis neuronas?


    -Así es. Las consecuencias se verán en tu futuro. Hay muchos jóvenes que no son conscientes ahora porque no ven los efectos, pero cuando lleguen a sus años seniles o después de las cuarenta enfermedades como el Parkinson, Alzhaimer, demencia senil, entre otras les pasaran factura.


    -Bien no volveré a beber.


    -Bien, pueden dejar la charla científica para otro día.


    -Claro conejita. ¿Qué van a hacer hoy?


    -Tenemos grupo de estudio. El señor López y la profesora Carrigan dejaron algunos trabajos complicados. – Bruno responde.


    -¿A qué hora y donde se reúnen?


    -A las siete en la biblioteca


    -Gracias Brenda, ahí estaré. Adiós chicos, nos vemos conejita.


    Darren se levanta y vuelve con su novia, no los observo en ningún momento aunque el corazón me late rápido y sucede cada vez que él está cerca. Sé que le gusto y sé que mi cuerpo es de su agrado, lástima que tenga novia, aunque no se ve como si estuviera realmente enamorado de ella. Voy a mi turno a las doce del trabajo y termino cerca de las seis.


    En la noche nos reunimos para el grupo de estudio nuevamente, Darren llega puntual y es todo negocios mientras desarrollamos el trabajo. Es lindo y también muy inteligente. Me regala algunas sonrisas y miradas coquetas lo que hace que mi corazón se estremezca y mis bragas se mojen. Cerca de las diez regresamos cada uno a casa. Darren se ofrece a acompañarme.


    -¿Qué vas a hacer cuando termine la universidad?


    -Pienso tener mi propia empresa, quiero una cadena de reposterías. Sé todo sobre harinas, dulces, etc. Decidí estudiar administración para poder manejar mi propio negocio e impulsarlo.


    -Eso es genial. 


    -¿Y tú?


    -Probablemente jugaré en la liga profesional, aunque creo que tomare el negocio de mi padre. 


    -¿Y tú qué quieres hacer?


    -Bueno, la verdad no lo sé. Aunque me gustan los números, me gustaría manejar el rancho de mis abuelos, amo los animales y todo lo que tenga que ver con ellos.


    -¿Tus abuelos tienen un rancho?


    -Si está a las afueras de la ciudad por la salida oeste – sonríe realmente, su sonrisa ilumina el rostro– es inmenso, tiene muchos caballos, ganado y un corral de gallinas, cuando era más pequeño las perseguía con mi abuelo – se ve tan feliz recordando. Su expresión es tan diferente a como se ve a diario.


    -¿Por qué estas con Daisy?


    ¿De dónde carajos vino eso? ¿En qué demonios estoy pensando?


    -¿Por qué lo preguntas? – ahora es cauteloso


    -Bueno, porque nunca te había notado tan feliz como ahora que hablabas del rancho de tus abuelos.


    -Tal vez porque a nadie se lo digo.


    -¿Por qué?


    -Porque todos esperan algo diferente, quieren que termine la universidad, asuma el control de la empresa de mis padres y me case con Daisy 


    -¿La amas?


    Lo piensa por un momento, mi corazón se acelera y siento algo de esperanza dentro de mí.


    -Sí, es un amor diferente, que no entienden pero la amo y me casaré con ella. Debo cuidarla - Auch eso duele.


    -¿Y tú? ¿Has estado enamorada o amas a alguien?


    -No, he visto lo que el amor puede hacerle a las personas y no pienso dejarme caer en ello – si tan solo fuera así de fácil.


    -¿De qué hablas?


    -Cosas del pasado. Ya llegamos, que descanses Darren gracias por acompañarme.


    -De nada conejita – besa mi mejilla y acaricia mi rostro con sus manos – Nos vemos mañana.


    -Hasta mañana Darren, descansa.


    Subo a mi dormitorio y duermo como una princesa.
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    -No madre, no salgo con nadie. Bueno hay un chico con el que voy a salir el viernes pero no es nada importante.


    Sus ojos se iluminan y sonríe alegremente.


    -Cuéntame de él.


    Resoplo, Dios. Mi madre aun insiste en que debo buscar el amor y toda esa mierda…


    -Es un piloto de aviación, tiene veintinueve años y es lindo.


    -¿Solo eso? Puedes decirme por qué te gusta, que lo hace especial. Vamos querida cotillea con mamá.


    -Mamá de verdad, tu sabes que no estoy interesada en una relación. Ahora en esta cena si estoy realmente interesada. Esta deliciosa.


    Mi madre suspira resignada, hoy se ve muy bien. Su cabello y su piel vuelven a tener ese hermoso color oliva de siempre. Amo a mi madre y me alegra verla así de nuevo.


    -¿has hablado con tu padre? – hasta ahí llego mi alegría.


    -No sé de cual padre hablas – respondo a secas


    -Celeste


    -Mamá, si vas a tocar ese tema mejor me retiro. 


    -Señorita Celeste.


    -Lo siento Ivonne, pero mi madre sabe que ese tema para mi es intocable.


    -Está bien cariño, no volveré a hablar de ello.


    -Te amo mamá, lo sabes pero simplemente no lo hagas. No vayas allí.


    -Algún día, algún día cariño.


    -¿Algún día que mamá? – Exploto, siempre es lo mismo – Algún día un hombre vendrá y me hará lo mismo que a ti. Te llenará de promesas y luego te abandonará con una hija. ¿Es eso lo que quieres para mí? Que vuelva a vivir lo de antes, las humillaciones todo eso.


    -Señorita Celeste le pido por favor que se calme – Ivonne se ve molesta por mi comportamiento


    -No amor, eso no es lo que quiero. Quiero que seas feliz- dice mi madre con lágrimas en sus ojos.


    -No llores madre, no vale la pena. Soy feliz así como soy. Por favor madre, amo estar contigo pero si insistes con eso no vendré más, nos haremos daño las dos. No es bueno para ti preocuparte y yo no sé controlarme cuando tocas el tema de ese señor.


    -Lo siento cariño, no dejes de venir.


    -No lo haré madre, te amo demasiado.


    -Tengo un nuevo chiste cariño – mi madre cambia de tema, es una costumbre entre nosotras cuando estamos enojadas contarnos un chiste así lo superamos nuevamente.


    -Cuéntamelo – lo digo con una sonrisa.


    Regreso a mi dormitorio y me encuentro con Tay y Cipriano en él.


    -Hmm ¿Esto es real o estoy delirando? ¿Por qué Patch por que la eliges a ella? Déjame ser tu Nora.


    -Eres una idiota T.


    -Hola bella, ¿Cómo estás?


    -Bien, cene con mi madre.


    -¿Y qué tal?


    -Está mucho mejor, toma Tay mi madre te envío pudin de chocolate.


    -¡Amo a tu mamá! Cariño, María hace el mejor pudín de chocolate en el mundo.


    -¿Ah sí?


    -Si 


    -Entonces… ¿ustedes dos qué?


    -¿Que de qué? – responde Tay mientras devora el pudín.


    -¿Por fin decidieron dejar de ser idiotas y amarse el uno al otro?


    -Si – responde Cipri con una hermosa sonrisa – Somos una pareja.


    -Gracias a Dios – expreso y recibo uno de los cojines de Tay en mi cara.


    Hablamos un rato más y luego Cipriano se va, lo cual me sorprende 


    -¿No vas a tener sexo con él?


    -No, vamos en serio y paso a paso.


    -El infierno se congeló – recibo otro dardo cojín en mi cara.


    El jueves y viernes pasan igual, Darren es frecuente en las mañanas, no nos cruzamos en todo el día hasta la noche cuando vamos al grupo de estudio. Durante el turno del jueves Cipriano y Tay casi no se separan, fue lindo y fastidioso a la vez. Fabio y Cecci no cabían de la dicha. El viernes Darren me acompaño a clases, Daisy como siempre me asesinaba de diferentes maneras con su mirada. 


    En la tarde antes del partido me permito consentirme, pinto mis uñas de rojo y rizo mi cabello, uso un top negro de manga larga, cuello en v, que llega debajo de mis senos con una chaqueta rosa, jeans y unos tacones de diez centímetros negros boca de pescado.


    Mientras voy al estadio recibo un mensaje de Julián


    Julián: Lo siento Celeste, no podré asistir a nuestra cita, tenemos un vuelo de emergencia. Discúlpame te llamo apenas llegue a mi destino.


    Bien así que quede como el dicho, vestida y arreglada. 


    Tay se encuentra en una cita con Cipriano lo cual me deja con Bruno, Brenda y Donna la cual ha estado ausente y sospechosa toda la semana. Mark e Ian nos alcanzan en la entrada y nos sentamos junto a Connor quien nos ha guardado lugares. Observo como Mark intenta tocar a Donna cada vez que puede y como ella no se opone. Bruno también lo nota y me mira levantando una de sus cejas en interrogante. Sacudo la cabeza pues no se qué sucede ahí.


    Brenda está muy emocionada por ver a Dani, así que hoy esta súper hermosa. Ian y Bruno tienen buena química y me doy cuenta que Ian es gay también cuando le pide a Bruno una cita. Pronto el equipo sale nuevamente a la cancha y la multitud ruge. 


    Darren me encuentra rápidamente en las gradas, me sonríe y frunce el ceño cuando ve a Connor a mi lado. Daisy inmediatamente abraza su cintura y lo besa. Mi sangre hierve al verla con él. Me he acostumbrado a su presencia toda esta semana, sus detalles y sus ocurrencias me han hecho bien, cada vez me gusta más y sé que si no me alejo algo malo me puede pasar.


    El partido termina y somos invitados a una fiesta en casa de los chicos, Connor conduce hasta la fiesta y pronto nos vemos inundados de música y alcohol. Algunas chicas están casi desnudas en los regazos de algunos chicos, diviso a Dani en una esquina hablando con dos chicos más, sus ojos se iluminan cuando ve a Brenda. Nos acercamos a él y nos entregan unas cervezas.


    -Brenda, Donna, Celeste que bueno verlas. A ustedes también chicos


    -Hola Dani. 


    -Espero se diviertan esta noche. ¿Brenda quieres bailar?


    -Claro.


    La música es buena, está sonando “ThisAfthernoon de Nickelback” la siguiente canción es “American Woman de LennyKravitz” así que Bruno me toma de la mano y salimos para nuestro Show. Luego “Show Me Love de Robie S”  “Fun - Pitbull feat. Chris Brown” y “Broke–JasonDerulofeat. Keith Urban and StevieWonder” mantienen en la pista, mi chaqueta se perdió durante alguna de las canciones anteriores así que solo estoy en mi blusa negra que muestra todo mi perfecto y trabajado abdomen y jeans.


    -Dios estoy sedienta – le digo a Bruno mientras vamos por algo de beber.


    -Vaya chica eso fue sexy – me dice un chico encargado de la cerveza.


    -Gracias


    -Sabes mover esas cositas eh… ¿Qué otra cosa sabes?


    -Nada que te interese idiota.


    -Algún problema con ella pequeño amigo – Bruno toma su postura de no “jodas conmigo” y ya que es más alto y más corpulento que el chico cerveza en verdad intimida.


    -No para nada, lo siento hombre.


    -¿Viste como casi se orina en sus pantalones? – le digo a Bruno mientras reímos al regresar.


    -Oh Oh, perra a la vista- dice Donna la cual ha estado muy cerca de Mark.


    Efectivamente Daisy se pavonea en un vestido extra corto y extra rosa por la improvisada pista de baile. Sus amigas usan vestidos casi idénticos de color blanco y negro. Cuando me ven se acercan.


    -Vaya, la señorita “la grasa es genial” se encuentra aquí. 


    -Perra – gruñe Donna.


    -Oh y su amiga la profesora, si porque lleva el tablero atrás – Que pendeja, como se ocurre decirle eso a Donna.


    -Será mejor que te calles puta – Mark sostiene a Donna antes de que se abalance sobre Daisy.


    -Ignórala Donna, ella carece tanto de afecto que debe buscar una pelea para tener algo de atención


    Una mueca de dolor pasa rápidamente por el rostro de Daisy pero se recupera rápido.


    -Creo que cerdilandia está lejos… deberías usar tú GPS para ubicarla. Vamos chicas no perdamos el tiempo con esta… gente.


    -Es una perra frígida – dice Bruno mientras Daisy y sus clones se van. 


    En ese momento “Dance LikeWe’reMakingLove de Ciara” suena por los altavoces, así que miro a los chicos y les digo 


    -Es hora de mostrar lo que este pedazo de “grasa” sabe hacer – tomo a Bruno y me apropio de la pista. 


    Iniciamos el baile con sensualidad, Bruno pasa su mano por mi cuerpo de tal manera que muevo mis caderas en la misma dirección que su mano toma, como el movimiento de una serpiente. Rodeo a Bruno y combinamos algunos movimientos de pies, brazos y caderas, somos como dos olas del mar juntas. Muevo mis caderas cintura y pecho siguiendo el ritmo de la canción, pronto es Bruno quien me rodea y se ubica detrás, levanta mis brazos y los enreda sobre su cuello, luego sus dos manos toman mis caderas e imitamos una sensual posición mientras dirige mis caderas en sexys movimientos suaves y bruscos a la vez. Si B no fuera gay probablemente me preocuparía por su erección, pero sé que no está interesado en mi trasero por más a lo Beyoncéo Shakira que baile.


    Levanto mis ojos de sus manos para mirar hacia el frente, y mi cuerpo se calienta al ver a Darren observándome de manera salvaje y hambrienta, no lo había visto en toda la noche pero al parecer nuestro baile es tan caliente que hemos llamado público, Darren lame sus labios mientras Bruno pasa su mano por mi abdomen y debo apretar mis muslos por el dolor y la excitación que ese pequeño movimiento genera en mi cuerpo. Continúo mi baile y me concentro en Bruno pero sigo con el rostro de Darren en mi mente. Siento su mirada mientras Bruno me aprieta a su torso y movemos la cintura. La canción termina y lo hacemos nosotros también en una sexy posición, vítores y silbidos son escuchados mientras volvemos a nuestros lugares. Robo una mirada hacia Darren y lo encuentro aun mirándome con lujuria y demasiada hambre. 


    Connor me recibe para volver a llevarme a la pista mientras “PassionWine de farruko y Sean Paul” se reproduce. Al parecer el DJ es latino pues de ahí siguen algunas canciones de mi cultura. Connor baila muy bien. Algunas personas dicen que así como bailan follan, por lo tanto Connor es un buen follador si el dicho es cierto. Darren aún me observa pero fulmina con la mirada a Connor, desde donde estoy puedo ver como su mandíbula se contrae.


    Siento como el sudor se desliza por mi cuerpo, algunos hombres consideran eso sexy ¿por qué? no lo sé, solo sé que Connor se encuentra bastante excitado y cómodo conmigo y a diferencia de otras chicas… soy una perra y no me incomoda saber que lo he puesto caliente. Además es un chico muy lindo y se mueve increíble.


    -¡Wow chica! estas que ardes, creo que todos aquí tenemos una erección gracias a ti – dice Ian cuando regresamos.


    -Esa es la idea – choco caderas con Donna y Brenda.


    Observó nuevamente a Darren y aunque sigue observándome Daisy se aferra a su cintura como garrapata. Ruedo mis ojos y sigo disfrutando con mis amigos, bailo con Ian, Mark y Danni. Cuando “CoolForTheSummer de Demi Lovato” se escucha las tres chicas salimos a la pista para un nuevo show, algunos chicos tratan de acercarse pero los espantamos o empujamos, brincamos y nos tocamos, vemos como Mark y Connor intentan seriamente conservar el lugar en el que están así como a otros chicos. Varias mujeres que bailan solas deciden unirse a nosotras así que pronto somos más mujeres solas que parejas.


    Brenda baila bien, pero Donna… Donna es una bomba sexy y mientras baila hay una persona en su periferia… Mark. Sí aquí se está cocinando algo. Mientras continuamos bailando “Whorthit de FifthHarmony” veo que Daisy se ha cansado de no ser el centro de atención así que con sus amigas se sube a una de las islas e inicia su propio baile, debo reconocer que sabe moverse… ¡Pero nosotras somos las reinas pendeja!


    Nuevamente la música latina suena, en este momento una vieja mezcla de Wisin y Yandel “Tus Sabanas y Tenía que pasar” después de unos momentos de bailar, siento unas manos que se envuelven en mi cintura desde atrás, dichas mano se sienten bien, correctas. Luego su olor es lo que me confirma que quien está detrás de mí es Darren, su aliento se agita y lo siento en mis oídos, estamos sudorosos y pego aún más mis caderas a las suyas haciéndolo gemir suavemente. Todo desaparece, la gente, la pista, la casa. Solo somos Darren y yo en ese momento. Siento su cuerpo aferrarse al mío, sus dedos se entierran en mi cintura y los míos en su cuello, mi aliento se agita su erección se presiona justo en mi trasero y estoy cada vez más excitada. Siento la humedad de mi sexo y el hormigueo en mi cuerpo. “Finge que me amas de Tony Dize y Don Omar” continua así que mi tortura se alarga.


    Estamos tan concentrados en nuestro baile que no notamos cuando Daisy se acerca y nos empuja, sigue su camino furiosa hacia el segundo piso. Darren me observa un momento en trance, pero luego reconoce que su novia es la que subió y la sigue.


    -Eso ha sido lo más caliente que he visto… estaban prácticamente follándose el uno al otro – me dice Donna mientras Brenda asiente con la cabeza.


    -Chicas creo que necesito un baño.


    -Si ya lo creo, te ves algo acalorada.


    Subo al segundo piso para buscar un baño disponible, reviso varias puertas pero la mayoría están cerradas o de ellas surgen ciertos sonidos del “amor”, por fin ubico una puerta libre y afortunadamente es un baño. Refresco mi cuerpo pasando una toalla húmeda por mi cuello y abdomen, aplico algo de loción y vuelvo a salir. Es ahí cuando encuentro a Daisy con otro chico que no es Darren besándose y tocándose…


    ¿Qué?


    Busco por el alrededor pero no lo veo, el chico abre la puerta del cuarto que está a su lado y entran. ¿Cristo es en serio? Bajo corriendo las escaleras y busco a las chicas.
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    -Oh. Mi Dios ¡chicas!


    -¿Qué sucede Celeste?


    -Acabo de ver a Daisy con otro chico… se estaban desando y entraron a uno de los cuartos.


    -Espera, ¿Estás diciendo que Daisy estaba con otro chico que no es Darren?


    -Es normal Brenda, se los he dicho mil veces. Ella es una perra, ahora ¿Dónde estará Darren?


    -No lo sé – tomo a las chicas y nos dirigimos hacia el patio trasero. Darren se encuentra con unos chicos hablando y riendo aunque puedo decir que es una risa fingida. ¿Sabrá lo que su novia estará haciendo?


    -¿Deberíamos decirle? – pregunta Brenda.


    -No, él lo sabe. Además si Celeste se lo dice, ellos luego se arreglan como siempre y nuestra terminara como la soplona del siglo.


    Tiene un punto.


    -Es cierto, Celeste mejor regresemos con los chicos.


    -Si es lo mejor.


    Regresamos a la casa y mientras nos dirigimos a los chicos unos imbéciles nos tocan el trasero, Donna y yo inmediatamente volteamos y golpeamos a los “manos largas” en sus caras mientras Brenda se queda conmocionada. Nuestros amigos al ver lo que sucede se acercan para pelear por nuestro honor.


    -¿No acabas de hacer lo que creo que acabas de hacer amigo? Voy a arrancarte las jodidas manos – Mark está prácticamente escupiendo fuego.


    -¿Y qué vas a hacer? Ni siquiera tiene un trasero que tocar – le dice uno de los ebrios refiriéndose a Donna. Mark se lanza por el chico y lo golpea, sus amigos se abalanzan sobre Mark y así empieza una buena lucha. 


    Donna y yo estamos golpeando al chico que trata de derribar a Connor, Bruno tiene en el suelo a otro y Mark e Ian se encuentran ocupados con los suyos, estoy prácticamente pateando el trasero del tipo cuando alguien me hala del cabello.


    -Deja a mi hombre en paz perra – una torre de pelo rubio se abalanza sobre mí y me trata de arañar el rostro. La chica es bastante alta pero tuve suficientes peleas en la escuela así que peleo sucio. Le doy una patada en la rodilla y luego la arrastro del cabello, dos chicas más cargan hacia mí y es cuando veo que más personas se han sumado a la pelea. 


    ¿Pero en qué momento pasó todo esto? Maldito licor… y malditas hormonas.


    Bien podré ser Tyson y todo, pero tres contra uno… eso solo se gana en una película de Karate Kid, las chicas han logrado golpearme, una de ellas en mi hermoso rostro. Siento sangre correr de mi labio todos estamos concentrados en esquivar puños, uñas, zapatos y en responderlos. 


    Alguien me toma de la cintura y me alza, empiezo a arañar sus antebrazos y a patear hacia atrás, sé que he acertado pues gime en mi oído… espera, conozco ese sonido.


    -Cálmate conejita soy yo- Darren me lleva hacia las escaleras alejándome de la contienda, sus amigos ayudan a los míos, Mark toma a Donna mientras los otros chicos son alejados de sus víctimas. Ian se ve mal, Bruno y Connor serían buenos boxeadores.


    -Pueden por todo lo sagrado decirme ¡¿Qué mierda está pasando aquí?! – un chico al parecer el dueño de la casa se para en medio de todos.


    -¡Estos hijos de puta estaban tocándonos! – grita Donna.


    -¿Qué? – Ruge Darren mientras se abalanza contra uno de los chicos tocadores – Le vuelves a poner un dedo encima a ella – me señala – y no solo te cortaré las manos, también dejare tus bolas en la mierda.


    -Cálmate amigo – ahora es el otro chico quien calma- esta es mi casa y aquí se respeta a los demás, ustedes – señala a los imbéciles – váyanse de mi casa antes de que seamos todos quienes carguemos contra ustedes y llévense a sus perras.


    -Mierda Celeste, tienes el labio partido.


    -Bueno Darren, eran tres trillizas gigantes contra mí.


    -Pero ellas se ven peor – las chicas que estaban “luchando” si arañar es pelear conmigo se ven terribles.


    -Las ventajas de ser escurridiza – trato de sonreír pero mi labio duele – ¡Auch!


    -Vamos TrishStratus, vámonos de aquí.


    A pesar que no hemos sido echados de la fiesta, decidimos irnos. Tenemos que curar mi labio, el moratón en el rostro de Ian, la nariz de Donna, y los nudillos de Mark, Connor y Bruno.


    Estamos llegando a nuestros autos cuando de repente todos estamos en risas, nos vemos ridículos. 


    -No había tenido una pelea así desde la escuela – Connor suena emocionado – Aquellos viejos tiempos.


    -Dios mi nariz duele – Donna se queja y Mark inmediatamente esta con ella.


    -Vamos a mi casa chicos.


    Veinte minutos después estamos en casa de Bruno, Ian tiene un trozo de carne en su rostro, Donna curitas que Bruno le ayuda a colocar y Darren está limpiando mi labio. Esta tan cerca que me duele más abajo del labio. Connor, Dani y Brenda están en la sala “descansando”.


    -Tengo hambre.


    -Eres un maldito barril sin fondo Dani.


    -¿Qué quieres que haga Darren? aún estoy en crecimiento.


    -Pidamos pizza, tengo algunas cervezas en la nevera. La noche es joven y merecemos celebrar después de semejante hazaña.


    -Bruno tiene razón – concuerdo.


    -¿Te duele mucho cariño? – esos malditos ojos…


    -No


    -Bueno tu labio está un poco hinchado – frota suavemente con su dedo mágico mi labio, esta tan concentrado en ellos que siento quiere besarlo. Yo aún estoy decidiendo si quiero o no que me bese… a quien engaño tómame en esta cocina ¡maldita sea!


    -No puedo creer que ustedes peleen de esa manera. Celeste tenia a 3 chicas encima y tu Donna recuérdame por favor nunca enojarte, estabas casi que arrancando la cabeza de esa chica.


    -Somos geniales, deberíamos ir a la WWE Celeste


    -Gracias pero paso Donna


    -¿Entonces? ¿Pizza sí o no?


    Un coro de “demonios sí”, le sigue a la pregunta de Bruno. Mientras comemos nuestras pizzas y hablamos llegamos a la hora de los estúpidos chistes de mierda.


    -No, he dicho que no se me ninguno


    -Oh vamos celeste, tú y tu mamá tienen todo un repertorio de chistes – Donna maldita soplona


    -Aquí se supone que me ayudes no que me hundas pendeja.


    -Vamos son buenos… ¡Cuenta el del pollito! ¡Vamos cuéntalo!


    -¡No ni hablarrr! Es muy estúpido


    -Tú te ríes hasta llorar de ese chiste y yo también.


    -Somos estúpidas entonces – Donna empieza a convulsionar de la risa y ni siquiera lo he contado


    -Vamos conejita cuéntalo


    -Es malo, malísimo.


    -Vamos Celeste, mira Donna está que llora debe tener algo gracioso – Mark insiste


    -Stop ¿Es el chiste que creo que es? – Pregunta Bruno – ¿Tiene algo que ver con James bond? 


    -Oh Dios Mío – me tapo mi cara con las manos.


    -Siiiii es eseeee… - grita Donna.


    -Oh vamos Celesteee cuéntalo es gracioso.


    -Te odio B. Está bien lo contaré pero es una mierda de chiste.


    -Dale cariño – Darren me guiña un ojo.


    -Se los advierto… ”Una vez un pollito iba pasando una calle, de pronto pisa un chicle y se queda pegado, en esas viene una moto a toda velocidad… el pollito trata y trata de zafarse pero no puede. Cuando de repente un hombre en esmoquin lo salva. El pollito agradecido le pregunta -¿y tú cómo te llamas? –Bond, James Bond ¿y tú? –Llito. Pollito” 


    Donna y bruno se parten de la risa mientras el resto aun procesa el chiste.


    -Les dije que era una mierda – Mark observa a Donna y es imposible para él no echarse a reír de verla. Los demás sienten compasión de mí y empiezan a reír también.


    -Solo para que quede claro, me río solo porque aprecio nuestra amistad – Ian me dice mientras trata de secarse sus lágrimas.


    -Cariño, la comedia no es lo tuyo – Darren también ha reído hasta casi llorar


    -Les advertí, solo mi madre sabe apreciar mis chistes.


    -Te daremos otra oportunidad – dice Connor.


    -No, no me interesa.


    -Vamos, tú puedes. Debes tener otro que valga la pena - Ian


    -Ok, está bien “La profesora le dice a Jaimito. Jaimito ¿Cómo se dice el gato se cayó al agua y se ahogó? – Donna vuelve a convulsionar de risa – Fácil profe: The cat cataplum in the water and glugluglu and no more miau miau”


    -Donna por eso eres una de mis mejores amigas, gracias. Ustedes no saben lo que es un verdadero chiste ¡Los odio!


    -Son chistes de mierda – Connor se ríe de mí, no de mi chiste. Quiero patearlos, ellos fueron los que quisieron que cuente mis chistes de mierda. Mami te extraño.


    -Eres demasiado dulce para ser real – Darren besa mi mejilla y solo eso hace que me ahogue con mi saliva lo cual hace que tosa horriblemente y todos vuelvan a reír.


    -Eso te pasa por ahogar al gato.


    -Imbéciles – digo cuando logro calmarme.


     


    Terminamos la ronda de chistes, por supuesto los chicos son mejores que Donna y yo y claro que sus chistes son sobre sexo. ¡Los animales también pueden ser graciosos!


    Estoy recostada en el sillón marrón y súper antiguo de Bruno –extraoficialmente dicen que su bisabuela perdió la virginidad en este sillón con un militar americano, oficialmente dicen que este sillón fue el primer regalo del esposo de la bisabuela de Bruno antes de la boda… ¡Que abuelita!- Darren sostiene mis pies mientras hablamos.


    -Te veías muy… -aclara su garganta- sexy bailando hoy.


    Sonrío al recordar la mirada de lujuria que me dio.


    -Sí, estuve en una academia de baile.


    -Es increíble esos movimientos que tienes. ¿Connor también es gay?


    -No


    -¿Qué? Y aun así bailaste de esa manera con él


    -Sí, así se baila hasta donde tengo entendido. Tú y yo bailamos igual


    -¿Bailas con todos así como lo hiciste conmigo?


    -Con mis amigos si


    -Ya veo, no te creía de esas.


    -¿No me creías qué?


    -Pues no lo sé, ese baile es demasiado… demasiado… demasiado. Es como un juego previo a una follada – jadeo – y si me dices que así bailas con todos tus amigos ¿Quiere decir entonces que dejas que todos te toquen de esa manera? ¿Y dejas que todos se… 


    -¿Me estás diciendo puta o calienta pollas? – lo corto antes de que termine esa oración. Y levanto mis pies de su regazo mientras me siento y lo enfrento. Si los bailes a veces son demasiado candentes pero eso no quiere decir que sea una… eso.


    -No, no estoy diciendo eso


    -Pero lo piensas.


    -Bueno no me gusta que bailes de esa manera con todos.


    -Solo baile así con Bruno y Connor… y contigo.


    -Dios – cierra sus ojos y frunce el ceño – ¿De verdad permites que ese chico te toque como lo hice yo esta noche?


    -Primero que todo, Connor es un chico decente y baila bien, estaba conmigo en la fiesta y es mi amigo.


    -No se ve bien en ti que bailes así con todos nosotros.


    -¿Por qué te interesa con quien bailo y con quién no?


    -Porque tú no bailas como las demás


    -¿Qué demonios significa eso? – gruño.


    -Jesucristo Celeste, deja el mal humor. Bailas como si estuvieras haciéndolo ¿sabes? Tus movimientos son realmente eróticos, hipnotizas, cautivas. Te vi bailando y te imagine montándome y haciendo esos movimientos mientras era yo quien pasaba mis manos por tu cintura y tus caderas. Y por la expresión de casi todos los hombres en esa habitación… pensaban igual que yo. Lo cual esta malditamente mal porque tu no les vas a dar una oportunidad a ninguno de ellos.


    No sé si excitarme o enojarme… ¿qué demonios pasa con mi feminismo interior?… a ver chica rebelde sal a flote.


    -Sé que te dije que seamos amigos, pero vamos Celeste. Tienes un cuerpo imposible de no desear, esas piernas, esa cintura… y esa maldita boca que tienes. Cada vez que me insultas es como una caricia directa a mi amigo ahí abajo. Está mal, tengo mi novia pero ¡Cristo mujer! eres la tentación andante.


    Oh es cierto, no puedo excitarme… Darren tiene novia. Una jodida novia que estaba follándose en seco a otro.


    -¿Por qué estás aquí conmigo Darren?


    -¿Eh?


    -Dije ¿Por qué…


    -Se lo que dijiste, me refiero es a que viene esa pregunta.


    -Tienes novia ¿no? –Asiente - ¿Por qué estás aquí conmigo y no con tu novia?


    Suspira y pasa restriega una mano en su rostro


    -Daisy y yo discutimos. Ella se molestó por como estábamos bailando tú y yo – resoplo y ruedo mis ojos que perra.


    -¿Y por eso entonces se está follando a otro? – Oh Dios… miro sorprendida por mi propia pregunta a Darren – Lo siento.


    Luce molesto pero no se ve herido


    -¿Lo sabías?


    -Sí, ella está con alguien.


    -¿Qué clase de torcida relación es esa? ¿Ustedes están juntos pero se follan a otras personas?


    -No lo entiendes.


    -Pues explícate. Hasta donde tengo entendido las relaciones son de dos no de cuatro. ¿Qué no te molesta verla con otro?


    -No… no lo sé. Ah mierda Celeste. Lo que Daisy y yo tenemos es difícil de explicar y de comprender. Es… hay mucha historia entre nosotros.


    Levanto una ceja, necesito entender qué demonios pasa con estos dos.


    Suspira derrotado, toma nuevamente mis pies y los masajea mientras me cuenta porque es que sigue junto a semejante perra.


    -Espera, antes de que empieces con tu historia difícil de comprender ¿también la engañas?


    -Se engaña cuando se ocultan las cosas. Daisy y yo somos transparentes en cuanto a lo que queremos y hacemos.


    -Oh mi Dios. Ustedes están locos. ¿Para qué carajo están juntos entonces?


    -Daisy y yo nos conocemos desde que tenemos ocho años, hemos sido amigos desde entonces, en la escuela estuvimos siempre juntos y cuando entramos a la secundaría pues las cosas cambiaron. Ella dejo de ser la niña más linda que vi a una hermosa chica y yo deje de ser el flacucho amigo al deportista estrella y atractivo. Estábamos cómodos el uno con el otro así que las cosas se fueron dando. Estuve junto a ella cuando todo se fue a la mierda, la apoyé, ayudé y cuidé, prometí hacerlo siempre. Fui su primera vez, ella la mía. Hemos salido desde entonces, es la chica que mis padres y sus padres creen será mi esposa y la mamá de mis hijos. También creemos eso. Sin embargo Daisy ha sufrido muchas cosas y aunque a veces es una persona fría y malvada, sé que aún hay algo de esa pequeña criatura que conocí. La amo, en la manera en la que aprendí a amar, la amo y ella igual a mí.


    ¿Qué carajos? El amor es definitivamente una mierda.


    -Cuando Daisy se siente amenazada, ella actúa de manera defensiva. Cuando se enoja contigo trata de protegerse hiriéndote primero a ti. Muchas se han alejado de ella por ello, pero yo no. Yo he estado ahí porque sé que lo hace por miedo.


    -Espera… ¿Ella se folla a otros porque tiene miedo? Estas escuchándote Darren.


    -No lo entiendes Celeste, cuando te enamores tal vez lo hagas 


    -Y otro con la misma mierda.


    -En fin, yo solo la comprendo y la acepto con sus virtudes y defectos. Cuando terminamos la escuela y empezamos la universidad, ella tenía miedo de que nuestra relación no funcionará o que nos aburriéramos el uno del otro así que podemos estar con otros siempre y cuando nuestro planes y corazones permanezcan juntos.


    -Eso es retorcido. No he estado enamorada y creo que no lo estaré jamás, pero considero que el amor es pertenecerse uno al otro en cuerpo y alma. Ser feliz con esa persona y hacerla feliz, respetarla, aceptarla, comprenderla y apoyarla pero también recibir lo mismo de ella. Es algo reciproco, no sacrificios de un solo lado. No lo sé no entiendo lo que tienes con esa mujer. Para mí está mal. 


    -Algún día.


    -No te atrevas a repetir eso.


     


    ¡El amor es una total mierda!
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    -¿Estas molesta?


    -No – si lo estoy.


    -Si lo estas


    ¿Eh?


    -No estoy molesta Darren, solo un poco aturdida.


    Darren ríe así que lo miro confundida


    -Es solo que también estoy confundido, tú sabes más sobre mí, sobre mi relación con Daisy que cualquier otra persona.


    -¿Debo sentirme alagada por eso?


    -Eres imposible – sonríe –Cuéntame otro de tus malos chistes.


    -No


    -¿Por qué?


    -Porque son malos, además ya me he humillado lo suficiente.


    -Son malos, pero son lindos.


    -Eres tan tonto.


    -¿Cómo está tu madre? 


    -Está muy bien, se ve mucho mejor ahora.


    -Me alegro.


    -Darren


    -Dime


    -Puedes masajear el otro pie… de verdad eres bueno


    -Me usas, maldita mujer – reímos juntos.


    Cerca del amanecer aún seguimos hablando, los chicos ya están dormidos o en sus casas, como es el caso de Ian y Connor a quien Darren le dio miradas mordaces. Darren ha estado muy entusiasmado contándome todas las historias sobre los animales y el rancho de sus abuelos, ahora está contándome sobre la vez que salvo una vaca al nacer cuando tenía trece años.


    -Entonces tuve que yo mismo romper la bolsa. Para poder salvarla


    -¿Tú?


    -Si


    -Tienes que bautizar esa vaca y ser su padrino – bromeo con él.


    -Je je, que listilla. Se llama Molly – toma mi nariz con su dedo ahora mi cabeza está en su regazo y mi cuero cabelludo es masajeado.


    -Yo tuve un perro a los once años, se llamaba Onix por un jodido Pokemón. Murió cuando mi vecino decidió dejar pedazos de pan envenenado cerca de nuestra reja para espantar a los roedores. Era un hermoso Bull Dog.


    -¿Tu Bull Dog se llamaba ónix?


    -Si


    -Tu vecino le hizo un favor, que nombre tan feo para esa raza.


    -Era la bebé de la casa y los pokemones estaban de moda.


    -Eres rara


    -Y tu un idiota


    -Mu gusta cuando me insultas- lo dice de manera sexy y baja. Calienta mi cuerpo


    -Y la rara soy yo – disimulo mi desequilibrio hormonal rodando mis ojos.


    -¿Qué le paso a tu padre? – y el calor… a la puta mierda.


    -No quiero hablar de eso. Cuéntame de los tuyos.


    -Mis padres se criaron juntos. Mi madre era la hija del socio de mi padre, fueron presentados cuando ambos tenían diez años y a los dieciocho se casaron. Eso hace ya treinta años.


    -¡Vaya! Y sin necesidad de estar enamorados


    -¿Quién dijo que no estaban enamorados?


    -nadie, pero tampoco dijiste que lo estaban.


    -Mmm… me imagino que deben amarse ¿no? Hay diferentes formas de amar.


    -Si tú lo dices.


    -¿Tienes hermanos?


    -Tengo un medio hermano por parte de mi padre, se llama Luke Barker, tiene dieciocho años y vive en la costa con su madre.


    -¿Infidelidad?


    -Si


    -Todo queda en familia –Bostezo, estoy realmente agotada, mi cuerpo empieza a doler en aquellos lugares donde fui “acariciada” por las perras furiosas de la fiesta.


    -Deberías dormir ¿Tienes que trabajar hoy?


    -Nop, Pedí el día para poder ayudar con la mudanza


    -¿Mudanza? – Ups no le he dicho.


    -Sí, encontramos un departamento cerca al campus, en el complejo frente a al centro comercial.


    -Que bien, así será más cómodo estudiar contigo. Incluso podrías darme posada cuando este demasiado ebrio para conducir.


    -Claro, también te tengo preparadas donas y chocolate


    -Uy eso sería un buen detalle de tu parte. 


    -Sigue soñando


    -Soñar no cuesta nada conejita.


    -¿Cuándo será que dejarás de decirme así?


    -Tal vez cuando el infierno se congelé. Eres mi conejita.


    -Eres el único que me dice así


    -Y espero que así sea.


    -Ok ustedes dos tortolitos dejen de hablar, algunos tratamos de dormir 


    -Son las seis Donna.


    -¿Y? aun es de madrugada.


    -Perezosa.


    -Me iré, descansa cariño – Darren besa mi mejilla y se levanta para irse – Llámame si necesitas ayuda con la mudanza


    -De hecho – contesta Donna antes de que yo lo haga - ¿Puedes estar en nuestro dormitorio a las once?


    -Hecho – sonríe Darren – nos vemos conejita.


    -Podrías decirle a Mark, déjalo descansar Donna.


    -Ese chico quiere un trozo de tu trasero… que trabaje por ello.


    -Perra


    -también te amo.


    Tomo la manta del mueble de Bruno y cierro mis ojos. Sueño con Darren sin camisa, totalmente sudado… encima, debajo, de lado. Dios.


    Cerca de las diez, Bruno nos despierta, debo cuatro tazas de café y salimos hacia el dormitorios para iniciar nuestra mudanza, es una ventaja que el apartamento este prácticamente equipado con todo, solo debemos trasladar la ropa y cualquier otra cosa que queramos. También es una bendición que las camas de los cuartos sean enormes… Dios nos ha bendecido.


     


    Al llegar al edificio nos encontramos con Darren recostado en una enorme camioneta negra


    -¿De dónde robaste este monstro?


    -Es de mis abuelos, lo tome prestado para ayudarlas con las cosas.


    -¿Fuiste hasta donde tus abuelos?


    -Si


    -Mierda Darren, no has dormido nada – mi corazón late a mil por este pequeño detalle.


    -Conejita no te preocupes por mí, ya tendré tiempo de dormir esta tarde.


    -En realidad estoy preocupada por nosotros ¿Y si te duermes en el camino? – trato de no ser tan obvia.


    -¡Auch!... y yo aquí creyendo que en realidad sentías algo por mí.


    -Soñar no cuesta nada


    -Touché – sonríe.


    -Toma Hombresote – Donna le ofrece una taza del café que compramos a Darren – Llénate de energía.


    Nos tardamos cerca de una hora empacar nuestras cosas y la perra de Tay nada que regresa. Ayer se le advirtió que debíamos empezar a las once. Darren decide no ayudarme a hurgar en las cosas de Tay por miedo a encontrar un animal muerto. Tay es algo así como una acumuladora compulsiva y tiene demasiadas cosas. Cuando Donna y yo hemos empacado la mayoría de nuestras cosas y las de nuestra desaparecida amiga, Cipriano y la susodicha llegan exudando amor. 


    -¡Vaya hasta que por fin se dignó a aparecer! Su alteza como puede ver hemos hecho parte del trabajo.


    -Lo siento chicas – risitas se escapan de su boca y observo como Cipriano le sonríe, Tay se colorea. Tenemos que hablar sobre lo que paso anoche, Donna me mira y sé que también está pensando en lo mismo-  No escuchamos la alarma y saben que no soy una madrugadora.


    -Lo que sea, empieza con lo tuyo Tay. Yo me comeré con la mirada a tu Patch Cipriano.


    -Tú no vas a comerte a nadie conejito, no mientras yo este alrededor – se acerca y le ofrece la mano a Cipriano – Darren, amigo.


    -Cipriano, gracias por la ayuda hombre.


    -No es problema, ver como se ve el trasero de Celeste en esos shorts vale cada maldita caja de tampones que empaque.


    -idiota – le arrojo una toalla. Cipri y Darren sonríen.


    Llevamos todas nuestras cosas empacadas hasta la camioneta de Darren y pronto estamos conduciendo rumbo a nuestro apartamento. Donna quien aún esta ofendida con la perra de Emerson, le dejo un pequeño recuerdo de “no te vuelvas a meter conmigo perra” espero que Emerson tengo cupo en su tarjeta y pueda comprar ropa interior nueva, también espero que los chicos del equipo de futbol disfruten del diario de Emerson. Si tenía un diario.


    -Este lugar esta genial – Cipriano y Darren están terminado de bajar las cajas.


    -Si cariño, no es muy grande pero es adecuado.


    -¿Cariño? – preguntamos Donna y yo a la vez


    -Cállense chicas.


    -Ay el amorrrrr cosa tan rara… -canto mientras Tay golpea a Donna.


    Un tiempo después tenemos todo desempacado y organizado, he observado varias veces a Darren restregarse los ojos. El pobre hombre no ha dormido nada.


    -Tú no vas a salir de aquí hoy – le digo mientras acomodo el último de mis libros


    Él que se encuentra tendiendo las sabanas de mi cama se voltea y frunce el ceño


    -¿De qué hablas?


    -No has dormido Darren. Vas a ducharte mientras pedimos algo de comer y luego dormirás un rato.


    -¿Me estas ordenando que hacer? – pregunta cruzando sus brazos y jugando con una sonrisa 


    -Si


    -Que mandona


    Me encojo de hombros


    -¿Y que se supone que use?


    -tengo unos bóxer y una camisa de hombre, puedo prestártelos.


    -¿De quién son? – gruñe


    -Eran de Bruno.


    -Bien – se relaja y termina de tender la cama.


    Salgo y pregunto a los demás que desean comer, dejo a Darren para que se duche no sin antes entregarle la ropa de Bruno.


    -Hamburguesas será entonces – tomo el teléfono y hago nuestro pedido.


    Regreso al cuarto y Darren ya está en mi cama profundo. Pobre está realmente molido. Tomo un baño rápido y uso mis ropas de dormir- exactamente la de conejitos- Cuando llega nuestra comida ayudo a las chicas a servir, Donna se encierra con Mark en su cuarto –ok eso también hay que hablarlo – y Tay con Cipri en el suyo- Así que yo no tengo otra opción que encerrarme con Darren ¡Qué vida tan sufrida la mía!


    -Darren- sacudo su hombro pero ese hombre está muerto – Darren tienes que comer algo


    -No quiero, déjame dormir – Dios otro con síndrome de Taylor Moore.


    -Darren, levántate a comer o voy a poner hielo en tus cositas.


    Murmura algo que no logro comprender


    -Ok tú te lo buscaste – tomo un hielo de mi vaso de gaseosa, subo la camisa que usa Darren… ¡Dios que abdomen! Dejo caer algunas gotas en su magnífico ombligo y sobre ese caminito que baja hacia su…


    -¡Mierda Celeste esta frio! – salta de mi cama.


    -Te lo dije – le entrego su hamburguesa – Toma, come.


    -Si mamá.


    -Soy una mamá muy sexy para que tú seas mi hijo.


    -En eso de sexy tienes toda la razón.


    Comemos en silencio, enciendo la televisión que traje desde mi dormitorio y dejo un canal de películas. Simplemente no te quiere está en estos momentos en la pantalla.


    -Oh no, ¡infiernos no! –Me arrebata el control – si me vas a retener en tu guarida del mal por lo menos déjame ver deportes.


    -Que desagradecido eres, estoy dándote posada. Podrías quedarte dormido al volante y…


    -Morir…


    -Atropellar a un apuesto chico.


    -Qué mala.


    -Lo sé.


     


    Veo los deportes con Darren por veinte minutos, terminamos nuestra comida y devuelto todo a la cocina, regreso y Darren se encuentra recostado en mi cama… es una escena tan sexy, él en mi cama, en bóxer y camisa. Si tan solo la perra de Daisy no existiera.


    -Ven a dormir conejita. Necesito una almohada humana.


    -No vamos a acurrucarnos, demasiado calor.


    -Pensé que era demasiado sexy para soportarlo – eso también.


    -Ja, iluso.


    -Tus ofensas son caricias amor – Amor… bum bumbum ¡vamos corazón cálmate! Solo tengo uno de los tuyos. Además el amor es una mierda.


    -Déjame el rincón.


    -Lo que desees cariño


    ¡Mierda!


    Resoplo para ocultar mis verdaderas emociones. Subo a la cama y me ubico en mi rincón, Darren toma una sábana y nos arropa, luego pasa su mano por mi cintura y me acerca hasta su duro pecho… oh señor Jesús no es lo único duro


    ¡Doble mierda!


    -¿Cómoda cariño?


    -Ujum… - es lo único que puedo decir.


    -Sueño bonito amor – besa mi cuello, aspira mi olor y o Jesús, estoy excitada. –me encantan esas pijamas que usas… estoy realmente duro por ti.


    ¡Tres veces mierda!
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    Siento algo húmedo en mi cuello, que me calienta el cuerpo, hay una mano en mi busto y la otra mano está en mi cadera… Espera ¡HAY UNA MANO EN MI BUSTO! Mierda uno de los posibles amores de Tay me está violando y estoy dormida… ¡despiértate imbécil!


    -¿QUÉ DEMONIOS? –golpeo fuerte la mano que estaba en mi busto, tan fuerte que me golpeo a mis misma justo ahí y me encojo de dolor. Mierda.


    Volteo preparada con mi pose estilo ninja para encontrarme a un Darren medio dormido sobando su mano y murmurando algo.


    -¿Darren? – espera donde estoy. Mudanza, Darren, dormir… Ah Jesucristo voy a llorar… Darren iba a violarme y lo espante.


    -¿Mmm? – aún sigue con los ojos cerrados.


    -Darren ¿Estás despierto?


    -Mmmm


    -¿Darren?


    -Mmmm


    Al parecer está soñando que es una vaca o algo parecido. Ahora mi pregunta es ¿Si realmente estaba dormido y por qué estaba tocándome? ¿Estaría soñando conmigo?


    Vuelvo a recostarme en la cama pero aun siento sus labios en mi cuello y su mano en mis senos… mi corazón se acelera. Darren se acurruca nuevamente hacia mí, así que estoy aprisionada entre tres cosas duras… El pecho de Darren, la pared y Darren Jr. Jesucristo esa cosa se siente enorme en mi trasero, ahora estoy prácticamente jadeando y mientras su mano acaricia mi pierna lo siento aspirar en mi cuello, estoy ardiendo ya y espero que continúe acariciándome, pero su mano se detiene y su respiración se hace aún más profunda… queda completamente dormido.


    ¿En serio?


    Suelto la respiración que estaba deteniendo y suspiro, decepcionada y aliviada a la vez. Sus “caricias” estaban haciendo a mis células epiteliales, neuronas y algunas hormonas convulsionar. Relajo mi cuerpo el cual estaba tenso por los estímulos no esperados y vuelvo a dormir.


     


    El sol se filtra por la ventana de mi habitación, ventana que afortunadamente da hacia el precioso jardín que compartimos con la encargada del edifico. Tuve que pelear por esta habitación, con garras y colmillos. Ruedo sobre mi espalda y me estrello contra el pecho de Darren, gime un poco y me da la espalda. Me levanto sobre mis ojos y contemplo su trasero… tiene un buen trasero. Hay carne para agarrar. 


    Dejo de comerme el trasero de Darren con los ojos y me levanto despacio para no despertarlo, observo que en mi reloj de mesa dice que son pasadas las siete de la mañana y Darren pasó toda la noche conmigo… Daisy lo matará. 


    Contemplo nuevamente al hermoso espécimen masculino en mi cama y sonrío, su rostro esta hacia la puerta justo donde me encuentro ahora, sus labios están entreabiertos y su rostro luce pacifico, lo gracioso es que ahora está abrazando a Sazzy, mi conejo de peluche del cual estuvo la tarde pasada burlándose por considerarlo demasiado infantil para mí. Ese peluche me lo regalo mi mejor amiga de la infancia London antes de partir hacia España con sus padres, teníamos diez años.


    No puedo resistirme a tomar mi móvil y sacar una foto de la graciosa escena. Guardaré esta foto con clave… servirá para chantajearlo más adelante. Sin embargo busco su número de contacto y la programo como imagen de llamada.


    En el apartamento al parecer todos están dormidos así que voy a la tienda de la esquina -así en pijama de conejitos, moño cebollero y pantuflas un sábado en la mañana – por provisiones. Compro harina, leche y todo lo necesario para hornear mis delicias. Regreso a mi lugar y derramo todo en la encimera de la cocina, busco los instrumentos para empezar y me doy cuenta que no hay una batidora, ni siquiera manual. Vuelvo a salir en pijama hacia la tienda de electrodomésticos que apenas está abriendo, al lado del restaurante y frente a la tienda. El encargado voltea a verme cuando llego a él mientras abre las puertas.


    -Buenos días, necesito una batidora – no lo dejo ni empezar su café.


    -Buen día- gruñe – las batidoras están en allá – señala un cartel que dice concina. Murmuro un gracias y voy hacia donde creo encontraré lo que necesito. Hay hermosas batidoras kitchenAid costosas y semicostosas de todos los colores y tamaños. Paso los siguientes diez minutos en una lucha interna sobre si usar mi tarjeta de crédito o no usarla para comprar la batidora. 


    -Tenemos una más económica, es de la misma marca sin embargo es usada – una mujer que al parecer trabaja aquí y llego hace poco me aborda – Veo que aún no puede decidirse por alguna. ¿Supongo que todos los colores le gustan o está preguntándose cuanto puede gastar en una de estas bellezas? – me sonríe, al parecer ella si es un ser humano feliz.


    Suspiro – Me encantaría esa roja, pero mi presupuesto es algo limitado ahora. La que usted menciona está en buen estado.


    -Sí. Es la que usábamos para las exhibiciones, por ser usada esta almacenada y se da en rebaja.


    -Aún tiene garantía.


    -Si señorita. 6 meses de garantía, permítame se la enseño – me lleva hacia el mostrador donde el hombre gruñón de esta mañana se encuentra aun bebiendo café. No levanta su mirada del computador cuando pasamos por su lado – Es esta belleza, no es roja pero si naranja.


    Es exactamente la misma, solo que en otro color, el modelo, la marca todo es igual.


    -Está a la mitad de precio que las otras.


    -¿En serio?


    -Si, además por la compra de esta belleza se le obsequia estos moldes para galletas.


    Son moldes de animalitos y corazones, sin pensarlo más compro mi batidora. Pago por ella con mi tarjeta y salgo feliz hacia mi casa.


    Aun todos siguen dormidos, reviso a Darren quien ahora esta boca abajo aplastando a la pobre Sazzy. Tomo mis audífonos y conecto mi teléfono para escuchar música mientras preparo unas deliciosas donuts de chocolate y vainilla. Esta batidora es perfecta.


    Estoy feliz de la vida cantando “RunAwayWith Me de Carly Rae Jepsen” y glaseando mis hermosas y perfectas donuts, cuando una mano pasa por encima de mi hombro y arrebata de mis manos la que acabo de decorar, doy vuelta para patear en las pelotas al ladrón.


    -Si preparas dos cajas más de estas ricuras, huiré contigo a donde quieras – guiña un ojo y sonríe con los labios untados de chocolate blanco y algunos fideos de azúcar. 


    Me sonrojo fuertemente, mientras cantaba y preparaba todo baile también… y no de la forma sexy,


    -Darren ¿Llevas mucho levantado? – el imbécil me mira con sorna.


    -Mmmm – termina de devorarse mi donut y limpia sus dedos con la lengua… ¡cristo déjame morir aquí! – Lo suficiente como para preparar yo mismo donuts de chocolate. No sabía que se necesitará tanta mantequilla para estas cosas… Ahora entiendo el cuerpo de Homero – unta su dedo de mi chocolate blanco derretido y lo estrella en mi nariz - Cantas bien, aunque el baile fue más divertido – y antes de que pueda limpiar mi nariz, usa su lengua para quitar el chocolate.


    ¡Santa maría madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte, Amén!


    -Uy eso fue caliente – Donna y Mark están de pie en la entrada de la cocina – Ahora por favor ¿podrían hacerlo en otro lugar? Queremos comer esas deliciosas donuts también.


    -Puedes llevarte el chocolate – replica Taylor mientras entra a la cocina y sirve un vaso de leche – Podrías usarlo en otra parte de sus cuerpos, o T puede devolverte el favor.


    ¡Por San pedro apóstol!


    -Tay ¿Qué mierda? – Golpeo su brazo lo que ocasiona que la leche se derrame sobre su pecho – Ups lo siento.


    -Esto lo vas a pagar – me amenaza con arrojarme el vaso de leche.


    -Si me arrojas eso no te daré de mis donuts ni volveré a hornear para ti y le diré a mamá que tampoco te mande nada – grito, Tay hace una mueca y piensa en lo que le digo.


    -Estas perdonada.


    -Gracias.


    -Dioses, esto se ve delicioso ¿Cuántas hiciste T?


    -Lo suficiente para todos Tay – en realidad hay más de dos docenas. Aunque no todas están glaseadas.


    Darren toma otra, pero lo golpeo antes de que pueda llevarla a su boca


    -Ayúdame a glasear las otras, luego comes.


    -Pero…


    -Sin peros, o no comes más.


    -Eres muy mandona


    -Tienes dos trabajos querido – pongo mis manos en jarras y muevo mi pie en el suelo – Enojarte y volverte a contentar. Ahora a trabajar.


    Los demás se burlan, pero cuando los fulmino con la mirada se detienen.


    -Ustedes… mmm Darren ¿Crees que mientras nosotros preparamos la comida, ellos podría organizar el lugar?  ¿Supongo yo que mi cama no está tendida?


    Sonríe y asiente con la cabeza


    -No, olvide hacerlo. Pero si creo que ellos deberían ayudar también, ganarse una de estas – señala mis obras de arte.


    -Oh infiernos no, no voy a cambiar esas sabanas saladas y sudadas.


    -No hicimos nada de eso Donna.


    -¿Segura? – pregunta confundida Tay.


    -Sí, fuimos unos niños muy buenos – Darren junta sus manos para dar énfasis a lo de ser buenos. Sonríe inocentemente, solo falta la aureola y sería el perfecto ángel de la guarda.


    -Eso no era lo que parecía anoche, cuando los vi acurrucados y Darren tenía su mano en tu trasero – Dice casualmente Donna, yo me tropiezo con mis propios pies mientras Darren se ahoga con su propia saliva.


    -¿Qué?


    -¿Qué?


    Soltamos los dos al mismo tiempo.


    -Anoche fue a tu habitación por un par de sabanas de repuesto y…


    -Estabas totalmente encima de Celeste, tu mano tenía algo así como una agarre mortal en su… -Mark continua exagerando sobre el agarre mortal.


    -Trasero – finaliza Donna nuevamente.


    -¿Es enserio? –pregunta un confundido y sonrojado Darren


    -Si lo hiciste amigo, pero igual Celeste no parecía disgustada.


    -Estaba dormida, tonta. Sabes que tengo un sueño algo pesado.


    -Hasta Tay que tiene el sueño pesado sentiría que alguien le agarra el trasero mientras duerme. –Darren luce realmente conmocionado y apenado. Su rostro se encuentra realmente rojo y no puede o no se encuentra lo suficientemente cuerdo en este momento para articular palabra. Quién lo diría. 


    -¿Por qué necesitabas sabanas de repuesto? – pregunta Tay alejando la atención de nosotros.


    -Bueno porque… - Donna se sonroja mientras Mark sufre un ataque repentino de tos. Ajam pervertidos.


    -¡No! – Ríe Tay – Mojaron las sabanas. ¡Eww! Al parecer aquí la única con sabanas saladas eres tu Donna 


    -Cálate, como si no hubiéramos escuchado tu “justo ahí, justo ahí mi ángel” o el llámame “Nora” de anoche.


    Suelto una tremenda carcajada cuando observo los rostros de Tay y Cipriano, Darren que al parecer sabe a qué nos referimos rompe a reír igual.


    -Una chica puede soñar… -murmura una muy apenada Tay, mientras Cipriano la abraza jugando con una sonrisa. 


    -Ok bien, ya terminamos de sacar los trapitos al sol. Manos a la obra chicos o no habrá estas bellezas de azúcar para ustedes – señalo a mis hermosas donuts y eso hace que todos se activen y busquen algo que hacer.


    Accidentalmente Darren golpea mi nueva batidora, corro a ella antes de que se estrelle en el piso, la abrazo a mí y fulmino con la mirada a Darren 


    -Tranquila bebé, ¿ese hombre malo trato de arrojarte al piso? Voy a golpearlo por ti – sigo acariciando mi batidora mientras Darren me observa divertido.


    -Estás hablando con un objeto ¿sabes? Algo así como un ser inerte, sin emociones, sin vida.


    -Este bebé tiene sentimientos, no es cualquier objeto inerte, ella da vida a mis pasteles.


    -Es una batidora


    -Es mi bebé


    -Es un aparato


    -Tú no entiendes nuestro amor ¿Cierto cariño? – Beso mi batidora y la ubico lejos de Darren – Mantente alejado de ella, o si no voy a castrarte.


    Bromea al protegerse sus partes nobles mientras murmura con una sonrisa – Eres rara mujer.


    Continuamos embelleciendo nuestros donuts mientras los chicos terminan de organizar el lugar. Pronto estamos comiendo juntos en nuestra barra, el teléfono de Darren suena por milésima vez y estoy empezando a desesperarme. 


    -Solo contesta el maldito teléfono, ya me he aprendido la mitad de Gold DiggerdeJamie Fox. Amo a ese hombre pero de verdad ya estoy irritada –digo cuando el teléfono vuelve y suena por mil enésimas veces.


    Darren no me observa, se levanta y toma su teléfono mientras sale para privacidad.


    -Es Daisy, vi su nombre en el identificador. Esa perra debe estar furiosa – Mi estómago se revuelve al escuchar el nombre de Daisy. 


    -Bien voy en camino – escucho que Darren dice al teléfono mientras entra de nuevo a nuestro apartamento. Termina su llamada y nos observa – Gracias por el desayuno y por dejarme quedar aquí… mmm yo debo irme.


    -Ok, quieres algunas para llevar- le ofrezco las donuts que quedan aún intactas y pego una sonrisa falsa mientras mi estómago se retuerce al saber que irá tras de la perra infiel. 


    -Si me encantaría – sonríe mientras voy a la cocina. Suspiro en derrota, era lindo pretender que solo existía este mundo. Ahora debe regresar a la mujer que ama… ojalá esa mujer fuera yo.


    ¿Qué demonios me pasa? Apenas y conozco a este chico y ya estoy suspirando por él. Demás tiene Novia una perra y terrible novia de la cual jura estar enamorado. Lo que suceda entre nosotros debe quedar en algo platónico, como amigos nos irá mejor. 


    Amigos… como me disgusta eso.


    -Creo que me has acabado para el resto de las donuts en el mundo. Jamás querré otra que no sea las que tus celestiales manos creen.


    -Ahora, has entendido el origen de mi nombre, soy un ser Celestial.


    Reímos, mientras le entrego mis creaciones sublimes su mano sostiene la mía y una corriente de energía recorre mi cuerpo. 


    -Nos vemos por ahí… – se acerca y me abraza, estoy casi segura que me ha olfateado, pero no estoy segura – Conejita


     


    Suspiro…
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    El lunes en la mañana fue terrible. Una maldita noche, una y ya no podía dormir sola. La cama se sentía vacía. Que idiota soy.


    El domingo después de que Darren salió de mi casa, no escuche nada de él hasta las once de la noche cuando me escribió un mensaje deseando buenas noches. Por supuesto mi noche no fue nada buena. Estuve toda la tarde del domingo en casa recostada haciendo mis trabajos pendientes y comiendo como cerdo, pensando en cómo se sintió tenerlo a mi lado toda la noche, lo cual me hizo casi imposible dormir. Patética.


    Ahora esta mañana estoy de un humor de perros, por culpa de Darren y mi estúpida obsesión con él en mi cama.


    -Vamos pulgosa levántate, tenemos clase recuerdas.


    -Lo sé. Ya voy Tay. 


    Me cambio a lo primero que encuentro en mi armario. Unos jeans desgastados y una camiseta blanca de los RollingStones y unas vans fucsia. Uso mis lentes de “soy más inteligente que tu” organizo mi cabello en mi famoso moño cebolla, solo que esta vez le agrego algo de estilo y listo.


     


    Las clases del día son una mierda, saque B en un ensayo y en una presentación B+, estos malditos lentes no hacen magia. Luego el profesor de Mercadotecnia nos ordenó hace un trabajo en grupo y por cosas de la vida tuve que sentarme con una de las chicas más amargadas en el mundo. No hizo absolutamente nada más que gruñir y dormir en toda la clase, así que me dejó sola para buscar la manera de promocionar un juego de parqués digital. Un maldito parqués digital.


    En la cafetería para mi almuerzo, no había ensalada de pollo así que me moleste con la encargada la cual no muy amablemente me entrego un emparedado de atún y me ignoró después de ello, me senté un una mesa con mis amigos y me disponía beber de mi jugo de naranja cuando alguien “tropezó” conmigo haciendo que el jugo se derramara en mi camiseta. Dicho alguien era nada más y nada menos que…


    -Daisy, ten más cuidado – una de sus amigas le advierte con una sonrisa en su rostro. Idiotas


    -Oh pobre chica, se ha mojado tu blusa.


    -Esto es tan High School Musical, Daisy. Solo que Sharpay es mucho más linda que tú.


    -Oh miren la cerdita habla 


    -Cerda tu madre, hija de puta- le contesta Donna. Tay también se pone de pie. Bruno esta tenso, lo sé por la postura de sus hombros y el musculo de su mandíbula.


    -Deberías ir a cambiarte como eh…oingoingoing – las muy perras tienen el descaro de reír. Varios chicos y chicas alrededor ríen también, así que decido tomar la delantera. Si hay algo a lo cual sé que ninguno aquí podrá resistirse es a mis pechos…


    -Tienes razón Daisy, debo cambiarme – tiro de mi camisa y la quito de mi cuerpo. Gracias a Dios que decidí usar mi brasier tipo corsé de encaje rosa fuerte. Escucho los jadeos de mis amigos, el silbido de los chicos y la maldición de Daisy, ella y sus amigas tampoco pueden quitar la vista de mi impresionante delantera – ¿Impresionantes no? Bueno Daisy esta cerdita tiene mucho que ofrecer… ah por cierto son naturales ¿Quieres tocarlas?


    Haciendo una mueca de asco se aleja un poco de mí, luce confundida y humillada. Escucho como un chico dice que él si desea verificar que tan reales son, pero no le hago caso.


    -Aléjate de mí puta.


    -Ahora soy puta… bien como sea Daisy. Si tu intención fue humillarme déjame decirte algo… tengo demasiada grasa para aguantar tus golpes – ahueco mis senos lo cual produce más silbidos y palabras demasiado grotescas de algunos chicos - Ahora tú… digamos que estas en desventaja – la rodeo y al estar nuevamente frente a ella ahueco mi trasero – Sigue tirándome hacia abajo Daisy, yo seguiré empujando hacia arriba.


    -Eres una…


    -¿Una qué? Querías que todos se burlaran de mí, pues lo siento cariño. En realidad me has hecho un favor… creo que estoy propensa a tener más sexo que tú ahora.


    -¿Qué demonios está pasando aquí? – no es necesario voltearme para saber que Darren está a mi espalda. Los vellos de mi cuello se erizan y mi cuerpo se enciende sintiendo su calor corporal – ¿Daisy? – La chica en cuestión aun esta fulminándome con su mirada -¿Celeste? –Darren se posiciona ahora frete a mí, cuando absorbe mi estado sus ojos se abren y su mandíbula también – Joder – susurra antes de quitarse su camisa y dármela, ahora soy yo la que susurra joder. 


    -¿Qué estás haciendo Darren? –Daisy se lanza sobre la camisa de Darren y la atrae hacia su cuerpo.


    -¿Por qué, en nombre de todo lo sagrado tú Celeste estas en topless? 


    -Pregúntaselo a tu novia – es lo único que respondo mientras el fulmina a todos los chicos a nuestro alrededor que siguen observándome con lujuria.


    -¿Qué? – frunce el ceño y mira a su novia, la cual se ve como un niño cuando descubren que es el mentiroso de la familia.


    -Accidentalmente yo… - balbucea pero se recupera rápidamente – Bebé es solo que venía por aquí distraída y sin querer choque con Celeste y su jugo se rego. No sé por qué esta sin camisa, eso no lo hice yo. Al parecer disfruta de la atención masculina – dice sonriendo inocentemente. Perra del infierno


    Ahora la mirada dura de Darren se posa en mí, me encojo de hombros y respondo naturalmente – El jugo de naranja mancharía mi ropa interior


    Darren levanta una ceja, se vuelve hacia Daisy – Dame la camisa – Daisy se ve como si hubiera sido abofeteada. Me gustaría sonreír con suficiencia pero la dura mirada de Darren me detiene. Además el hecho de que no soy una mocosa de 9 años peleando por el juguete de moda –Póntela, y deja de ayudar con los rumores sobre tu misma.


    -Me importa una mierda lo que digan 


    -A mí sí. Ahora Ponte. La. Camisa 


    -¿Por qué le estas dando tu camisa? – pregunta indignada y molesta.


    Darren lo piensa por un segundo. Mi corazón se infla como un globo al ver como aun por encima del deseo de muerte hacia mí de su novia intenta protegerme –Porque, bebé no quiero que seas tú la que deba darle su camisa. No me gustaría saber cómo me sentiría si todos estos chicos te miran de esa manera a ti. Saldría muy lastimado de esto – le sonríe con ternura.


    ¡Plop! Ahí va el globo.


    Su respuesta hace que Daisy me mire y sonría con el evidente triunfo en sus manos. Perra. Creo que nunca en mi vida le he dicho tantas veces perra a una perra. Debe ser que realmente es una perra.


    -No es necesario que me des tu camisa, cualquier otro chico puede prestarme una ¿No es cierto? – bajo ninguna circunstancia me dejaré vencer hoy. O la empato o la gano, pero no la pierdo – ¿Alguien quiere prestarme su camisa por favor? – me giro hacia mis espectadores, casi la mayoría de los chicos que logro ver se quitan su camiseta y la estiran para mí, diviso a uno de los chicos del equipo de futbol, jadeo cuando me doy cuenta que es el mismo chico con quien Daisy estuvo tonteando la noche pasada… bien soy una mocosa infantil. – Gracias – tomo la camisa del chico en cuestión y la paso por mi cabeza haciendo un movimiento exagerado de mis senos, causando un gemido colectivo.


    -Soy Ethan – Me da una de esas sonrisas baja bragas. El chico es realmente guapo.


    -Celeste – al menos tiene la decencia de mirarme a los ojos ahora. Ato en un moño la camisa de Ethan a un lado de mi cintura, es demasiado larga. Esto hace que mis senos se aprieten sobre la tela causando más gemidos. Soy una maldita provocadora.


    -Celeste – gruñe Darren. Lo ignoro.


    -Puedes pasar por tu camisa en la noche. Te debo una – le digo mientras me alejo. Puedo ver a Darren y Daisy exudando furia… no me importa.


    -¿Qué tal si me pagas este favor con una cita? – dice lo suficientemente fuerte. Observo como Daisy se congela, mientras Darren tiembla lleno de rabia.


    -Voy pensarlo. Gracias Ethan – meneo mis caderas de una forma más exagerada y sexy mientras les hago señas a mis amigos para irnos. Mi almuerzo termino.


     


    Darren me ha llamado ya cuatro veces desde el incidente con su novia. Sé que tuvo entrenamiento el resto de la tarde así que no entiendo cómo pudo tener tiempo para hacerlo, el entrenador Reynolds es muy exigente en cuanto a no distracciones durante sus secciones.


    Después del incidente en la cafetería he recibido mil invitaciones a salir, otras un poco más directas al grano sobre tener sexo con mis tetas y conmigo en algún lugar de la universidad donde puedan inclinarme en algún mueble o muro. También he recibido algunos mensajes sobre quien es el cirujano que hizo mis hermosos pechos y otras chicas me han dicho nuevamente lo perra que soy. Me importa una mierda.


    Para acrecentar los rumores, no me cambie la camisa de Ethan, de hecho fui al resto de mis clases en ella, causando gran revuelo en el campus. Al parecer Celeste era la puta más brava de la universidad al salir con la estrella de baloncesto y ahora follarse al mariscal de campo de la universidad… sin mencionar mis hermosos atributos naturales. En menos de tres semanas pasé del total anonimato a ser la persona más comentada… Mierdástico


    Al regresar a mi casa, encuentro a Tay contándole a Cipriano sobre lo sucedió, al principio luce divertido pero luego, cuando Celeste le dice que ahora soy la chica más perseguida del campus, su modo hermano mayor surge y me sermonea por mi “imprudencia”… él es un maldito piloto de Motocross… Qué ironía. Donna estaba demasiado orgullosa de mi, así que no me fastidio por el suceso, Bruno me pidió varias veces que le dejase tocar mis pechos solo para saber si realmente la enorme erección que tuvo fue producto de Darren sin camisa, Ethan sin camisa o Celeste sin camisa… está confundido debido a que no se dio cuenta que estaba duro solo hasta que muy disimuladamente Tay le dijo que su pájaro iba a salirse del pantalón. Debo decir que el mundo femenino se está perdiendo de una gran polla… es enorme.


    Mark luce un poco apenado cuando le contamos sobre el incidente, luego él nos aclara que estuvo cerca y vio todo, así que ahora Donna lo persigue hasta la habitación preguntándole si fue uno de los que me grito mierda. Diez minutos después Mark sale acongojado y con la evidente marca de una mano en el rostro mientras Donna grita en su cuarto y azota la puerta.


    -Donna cariño ¿Estas bien? – pregunto cuidadosamente.


    -No. Vete Celeste no quiero hablar contigo.


    -¿Hice algo malo? – ahora que hice… por Dios. Donna nunca me aleja.


    -Solo vete.


    -Está bien, estaré en mi cuarto si me necesitas – regreso a la sala. -Al parecer no quiere ver a nadie, me dijo que me fuera


    -Voy a hablar con ella.


    -Dijo que me fuera Tay, tal vez quiera estar sola. 


    -Donna, soy Tay – estoy esperando que también le diga que se marche pero, confundiéndome abre la puerta y deja entrar a Tay. Esto me hace sentir un poco mareada y dolida. 


    ¿Qué demonios hice?


    Tay y Donna se encierran por media hora, cuando me acerco a ella para preguntarle sacude su cabeza y me dice que la deje en paz hasta que ella desee hablar conmigo. Duele nuevamente, sin embargo asiento y me voy hasta mi cuarto. 


    Deje mi celular en mi cama, así que al regresar encuentro otras más de diez notificaciones ¿Qué pasa con estos chicos y las tetas? Ni que fuera la única puta en el campus… espera soy la única chica/puta que les enseño las tetas a todos en una cafetería. Tendré que cambiar de número. 


    Por supuesto Darren ha vuelto a llamar ¿Qué le pasa a este chico? Devuelvo la llamada.


    -No tengo más donuts, así que deja de acosarme – suelto tan pronto me responde. Espero que se ría pero es todo lo contrario.


    -¿A qué malditamente estás jugando Celeste? – gruñe ferozmente al teléfono.


    -No sé de qué hablas – en realidad tengo una idea, pero no entiendo que lo molesta tanto, fue su novia la que me provoco.


    -No te hagas Celeste. Te desnudas en medio del campus, coqueteas con el mariscal y luego usas su maldita camisa todo el puto día. Quieres ser una más para él – respira fuertemente – Todo el puto día estuvo alardeando de como la chica más sexy del campus usó su camisa, y también de como serías suya para el próximo fin de semana.


    -Oh – respiro profundamente – Así que soy la chica más sexy del campus. 


    -Celeste – gruñe


    -Ay deja de gruñir, ni que fueras un doberman. No estoy jugando a nada Darren, simplemente use una camisa prestada el día de hoy.


    -Su camisa


    -Si su camisa, cuando algo es prestado es porque no es tuyo. 


    -No te hagas la tonta. ¿Por qué no la cambiaste?


    ¿En serio?


    -No tenía tiempo, mi clase iniciaba diez minutos después, Además… ¿Bueno a ti que te importa? No fue tu novia la que uso la camisa de otro chico.


    -Yo eh… ese no es el punto. El punto es que ahora todos están hablando de ti y él. Ahora él va a tirar todas sus artimañas hacia ti, es un jugador Celeste, te cazará, te perseguirá, te usará cuando te alcance y luego te desechara. No quiero que seas una de esas chiquillas a las que el bota.


    Mi ira asciende como cohete en ese momento.


    -Primero que todo Darren No soy una chiquilla a la cual puedan engañar fácilmente. Segundo, sé qué clase de chico es él… tengo algunos como amigos- sé que entiende lo que estoy diciendo- Tercero el hecho de que yo sea mujer no quiere decir que no esté dispuesta a algo de sexo casual, eso no me hace una perra, no tengo novio ni nadie a quien darle explicaciones y por ultimo lo que digan los demás ¡Me vale madres! ellos no me dan de comer.


    -Celeste yo solo…


    -No Darren, ¿somos amigos cierto?


    -Por eso…


    -Sí o no – lo corto.


    -Si – suspira derrotado.


    -Bien, entonces que quede claro, mis amigos respetan lo que yo hago y con quien lo hago, mis amigos no me juzgan, critican o tratan de cambiarme. No te tomes atribuciones que no te corresponden Darren. Si tu novia hubiera sido la que estuviera usando la camisa de otro chico, pídele explicaciones a ella. A mi déjame fuera de eso, no tienes el derecho. Y si quiero traer a Ethan a mi cama o quiero hacerlo en la suya no es tu jodido problema. Además ni siquiera he pensado en tener algo con él. No recibo sobras de tu chica.


    -¿De qué mierda hablas?


    ¡Oh san pedro ampárame! Yo y mi maldita bocota.


    -Nada, olvídalo.


    -Eso no fue nada. Escúpelo Celeste, somos amigos no.


    -Está bien – ya que, ya se derramo la leche – Ethan es el chico con quien estaba Daisy el sábado… ohm enrollándose. 


    -Si lo sé.


    -¿Qué?


    -Sospechaba que era alguien del equipo de futbol, pero no sabía exactamente quién. Sin embargo hoy después de su intercambio y la reacción de Daisy a ello lo supe.


    -Eso es demente Darren.


    -No quiero que él te tenga también a ti – susurra muy bajo pero logro escucharlo.


    -¿Cómo? ¿Qué no me tenga también a mí?


    -Sí, él ya tuvo a Daisy, tu eres… bueno tú estás conmigo, como amigos claro está – aclara rápidamente - Pero no quiero que él este contigo. No lo merece, eres mucho para ese pedazo de mierda. Eres demasiado valiosa para que él tenga la oportunidad siquiera de tocarte y darse el lujo de conocerte de esa manera.


    -Oh – vaya eso fue… no sé qué fue pero como que me gusto. 


    -De verdad me importas conejita... déjame cuidarte.


    -Yo… yo se cuidarme sola Darren. Lo aprendí desde pequeña. Ahora me preocupas tú.


    -¿Yo?


    -Si Darren, yo se lo valiosa que soy, pero ¿Eres tu consciente de tu propio valor?


    -Soy un hombre rico, así que si se cuánto valgo –bromea.


    -No Darren, me refiero a tu valor como persona. Lo que tienes con Daisy… tu no mereces eso. Mereces más.


    -No entiendes…


    -No, tienes razón. Nunca he entendido esto de las relaciones Darren, pero tengo esta creencia de que el amor no es así, que uno se sacrifique mientras el otro actué como si le importaran mierda los sentimientos del otro.


    -Hay muchas formas de amar Celeste.


    -No Darren, hay muchas formas con las cuales confundir el amor.


    -Cuando lo enamores lo entenderás.


    -Espero nunca entenderlo entonces…
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    El martes fue mortalmente tranquilo, es decir esperaba más acosadores o alguna mierda parecida. Pero no, es increíble que la noticia sea desechada tan pronto… eso es raro. 


    Fui a clases de la mañana sin ningún percance ni siquiera vi a la perra de las perras y sus perritas. Ningún mensaje o insinuación… nada, cero, negativo, inexistente.


    Fui a mi turno de la tarde en Domino’s, Cipriano y Tay son una seria pareja de melosos. Estuve a punto de vomitar dos veces por tanta dulzura entre ellos. Cecci y Fabio nuevamente están felices de ver a su hijo con Tay, Marco sin embargo luce triste. Desde que llego hace unas horas de clase esta cabizbajo.


    -¿Qué pasa hermoso? – le pregunto mientras me ubico junto a él en la barra


    -Hola Bella – me sonríe tímidamente. Marco es un chico muy apuesto, pero cuando sonríe, incluso yo estoy propensa a ser una asalta cunas.


    -¿Por qué esa carita? Eres demasiado lindo para estar así de cabizbajo


    -Yo… este bueno. Questo é difficile.


    -Vamos, sabes que lo haré fácil para ti. ¿Es una chica verdad? – Asiente - ¿Cuál es el problema con la chica entonces?


    -Me gusta, como realmente gustarme. E  la ragazzapiù bella che abbiamaiincontrato


    -¿Y?


    -Es demasiado bellissima, alegre, viva. Pero ayer cuando estábamos hablando sobre el baile y dije que no iría, se enfadó conmigo. No me habla


    -Tal vez ella quiere que la invites al baile


    -Yo no puedo.


    -¿Por qué?  Estoy segura de que tus padres te dejaran salir sin problema.


    -Eso no es el problema, bella. Yo… no sé bailar – lo dice en apenas un susurro, le avergüenza reconocerlo.


    -Solo es eso. El no saber bailar es lo que te impide llevar a la chica de tus sueños al baile.


    -No se bailar y es un baile. 


    -¿Cuándo es?


    -¿Qué cosa?


    -El baile, Troiloo.


    -En un mes.


    -Perfecto, tenemos el tiempo para esto.


    -¿Para qué?


    -Para enseñarte a bailar.


     


    Marco tomará clases conmigo los lunes, miércoles y domingos. Termino mi turno cerca de las ocho y para mi sorpresa Darren se encuentra fuera del restaurante esperándome.


    -¿Qué haces aquí?


    -Tengo problemas con la clase del señor Lopez – Lo miro incrédula, él es increíblemente bueno en esas clases – está bien quería verte – levanto una ceja – Cristo mujer... está bien tengo hambre. Quiero Donuts.


    -¿Qué? ¿Crees que soy tu máquina de hacer donuts?


    -No, eres una buena amiga y alimentaras a este pobre hombre.


    -Dijiste que eras rico.


    -Lo soy


    -Entonces ve y compra Donuts.


    Hace una mueca como si le hubiera dicho que comiera excremento.


    -¿Cómo crees que voy a comprar donuts cuando tú sabes hacer las más increíbles, deliciosas y únicas? Estas matándome aquí mujer.


    -Está bien sígueme en tu auto – Esta vez Darren conduce su Camaro mientras me sigue a casa.


    Al llegar todo está silencioso, sé que Donna está en casa pues veo su morral, aun no habla conmigo lo cual me preocupa. Tay hoy se quedará con Cipriano.


    Voy hasta el horno y hacia la despensa, tomo lo que hornee el domingo y el día de ayer mientras. Unas cuantas donuts y cup cakes de banano con crema de vainilla. Darren suspira mientras se alimenta


    -Eres un cerdito, tienes crema de vainilla por todo el rostro – tomo algunas servilletas y se las doy, niega con su cabeza y me pide que sea yo quien lo limpie. Por supuesto que lo hago – Eres un cerdito bebé.


    -Soy un sexy y hermoso cerdito bebé.


    Ruedo mis ojos y resoplo.


    -Lo que sea hombre.


    Su teléfono suena, lo ignora y continúa comiendo.


    -¿Por qué no respondes?


    -Porque cuando como soy Darren Orozco


    -¿Eh?... pero tu apellido no es Barker.


    -Ajam – dice mientras come otro pastelito – pero cuando estoy comiendo me convierto en Darren Orozco, porque cuando como no conozco – sonríe y el pastelito se encuentra medio masticado y la crema baña sus dientes. No puedo evitar reír.


    -Eres tan idiota.


    -Soy un sexy y hermoso idiota.


    -¿Qué pasa con lo de sexy y hermoso?


    -Es la verdad, soy sexy y hermoso.


    -Puaj – resoplo nuevamente – que fanfarrón.


    -Sabes, cuando resoplas tu nariz se arruga aún más... es lindo.


    -Ahí vamos.


    Ríe, después de devorar toda la harina que hornee. Darren va directo a mi habitación y se recuesta en mi cama encendiendo el televisor.


    -Ok, ¿quieres también un vaso de leche caliente o prefieres una cerveza?


    -No creo que la cerveza combine con los cup cakes sin embargo aceptaré la leche caliente – lo dice sin mirarme en absoluto.


    -Estoy siendo sarcástica idiota.


    -Yo no, así que ¿Por favor me darías leche amiga mía? –Siento unas cosquillas en mi cuerpo por la forma en la que dice mía. Sin embargo lo dejo pasar.


    -Estas abusando de mi amistad.


    -Me lo merezco después de hacer que toda la universidad dejara de molestarte.


    -Así que fuiste tú. Yo si decía que todo era muy extraño hoy.


    -¿Alguien te molesto?


    -No, todo lo contrario. Todo estuvo demasiado tranquilo.


    -Bien – vuelve a recostarse en la cama.


    -¿Qué hiciste?


    -Nada importante.


    -Si no hubiera sido importante no hubiera tenido tan buen efecto.


    -Déjalo así conejita, ahora por favor dame leche – dice haciendo succiones al aire con sus hermosos y deliciosos labios


    -Eso se ve realmente enfermo... – ruedo mis ojos haciéndolo reír – voy por tu maldita leche, será mejor que no me borres las temporadas de Game of Thrones, te castraré si lo haces.


    -¿Por qué las chicas siempre amenazan con cortarnos las bolas o en su caso el amiguito feliz?


    -¿Amiguito feliz? Eres idiota – digo mientras le arrojo un muñeco de peluche – Y para responder a tu pregunta adivina esto...


    -No otro de tus estúpidos chistes por favor – se tapa los oídos como si mis chistes le causarán dolor.


    -Es una adivinanza pendejo.


    -Es casi lo mismo.


    -Escucha o te juro que no volveré a darte de mis golosinas.


    -¿De qué golosina exactamente estamos hablando? – pregunta levantando sus cejas sugestivamente.


    -¡Darren!


    -Está bien... escucho – se sienta como un niño que ha sido regañado.


    -Bien – tomo aire y lo miro en desafío - ¿En que se parecen las escobas a los hombres?


    -Uh... ¿Las escobas a los hombres?


    -Si Darren. 


    -Eh... – ladea su cabeza pensando en una posible respuesta – No, no lo sé.


    -En que sin el palo, serian prácticamente inútiles – rio fuertemente. Darren se queda observándome evaluando mis palabras. No se ríe, en vez de eso se ve totalmente serio.


    -¿Estás diciendo que solo somos útiles si tenemos una polla?


    -Algo así.


    -¡Que chiste de mierda!


    -No es un chiste


    -Da lo mismo. Ahora la leche mujer.


    -Idiota.


    -Más idiota tu que me haces caso – al decirme esto me devuelvo y lo fulmino con la mirada – No es cierto, no es cierto cariño, por favor cielito lindo ¿podrías por favor darme un poco de leche?


    -No.


    -A vamos cariño, era una broma.


    Ahí va el cariño otra vez


    -No


    -Está bien iré yo ¿Quieres algo?


    Le pido un vaso para mí también, regresa con ambos unos minutos después mientras se reproduce los primeros capítulos de GOT. 


    -¿Te gusta Games of Thronos?


    -Sí.


    -Vaya no te tenia por ese chico.


    -Lo sé, soy increíble.


    Murmuro un si para mí misma. Tomo mi leche y unos minutos más de algunos capítulos y estoy dormida. 


    Me despierto con una mano apretando mi cintura, está realmente caliente aquí. Despierto bañada en sudor y me doy cuenta de un chico dormido a mi lado. Darren se encuentra aferrándose a mi cintura en sus ropas y zapatos, yo estoy en la misma situación mientras las ventanas y el aire de mi habitación está apagado. Con razón estoy muerta del calor, no tiene nada que ver con la mano de Darren y su dura polla en mi culo.


    Trato de zafarme de su agarre, lo cual es un poco complicado debido a su increíble fuerza, abro un poco la ventana para que el aire fresco del jardín trasero entre, voy a la cómoda y saco una de mis camisolas para el verano, esta es de cerditos. Rio al recordar cómo se veía Darren lleno de crema. Voy hacia Darren y quito sus zapatos, lo muevo un poco para remover su chaqueta y no se despierta. Logro sentir cada uno de sus duros músculos con mis manos. Cuando llego a su pantalón para aflojar su correa, noto su creciente erección y hago una mueca al pensar que posiblemente debe doler tenerla presionada de esa manera por sus ropas.


    -Darren – lo sacudo para que despierte – Darren cariño.


    -Uhmm


    -Darren, quítate el pantalón.


    -¿Qué dijiste?  - su voz es ronca y sexy.


    -Dije que te quietaras los pantalones – sonríe de forma sexy y atontada.


    -Vaya Ventura, no creí que fueras de esas chicas que se aprovechaba de los chicos indefensos.


    -No me estoy aprovechado de nadie, además de inofensivo tú tienes lo mismo que yo tengo de comediante. Acomódate maldita sea, tu polla se ve como su fiera a fracturarse.


    Inmediatamente digo eso mis manos vuelan a mi boca ¿Qué carajos?


    -Encuentro realmente interesante que el estado físico de mi polla te interese – se remueve un poco en la cama – lo que me resulta realmente curioso es ese maldito pijama tuyo. Dios chica… - su mirada me recorre de pies a cabeza. Ahora que soy más consciente me doy cuenta que a pesar de los cerditos el camisón es bastante revelador y corto – Nunca me habían parecido unos cerditos más sexys que ahora – y como si necesitará confírmame eso veo como su polla crece aún más debajo de su jean. Darren sigue mi mirada y luego sonríe – Si creo que probablemente se fracturará si no la libero.


    -¿Si no la que?


    -Libero – se pone de pie y desabrocha sus jeans. En unos pocos segundos esta frene a mí en su camisa negra y bóxer blancos donde se puede ver perfectamente su polla.


    Padre nuestro que estas en los cielos, santificado sea tu nombre…


    -Creo que… dormiré en el rincón.


    Darren ríe mientras me escabullo hacia el rincón de la cama. Se quita su camisa y lo observo en su casi máxima gloria –seria gloria completa si no tuviera ese bóxer- es hermoso, realmente hermoso. Se seca mi boca y mi vagina entra en espasmos con solo imaginar a ese bello hombre sobre mí, o yo sobre él o de cualquier forma. Estoy prácticamente babeando sobre él cuando me doy cuenta de que, vamos a dormir juntos otra vez. 


    -¿Por qué estás aquí Darren?


    -¿Uh? – Se hace el desentendido aunque sé que sabe exactamente que le estoy preguntando – Creo que estoy aquí para dormir


    -Es obvio, pero eso no es a lo que me refiero y lo sabes.


    Suspira y se encoje de hombros mientras dice:


    -He pasado algunos días de mierda, no logro dormir mucho algunas noches. Pero ese día contigo fue… bueno al parecer tienes una cama mágica. Logré dormir sin interrupciones toda la noche.


    Levanto una ceja porque sé que aún hay más


    -Y hoy fue otro día de más mierda así que vine para estar con la única amiga que tengo y poder dormir cómodamente en su cama.


    La única amiga que tiene 


    Eso no me sorprende teniendo en cuenta que la mayoría por no decir toda la población femenina quiere acostarse con Darren, y no precisamente para dormir 


    Me pregunto a qué se refiere con días de mierda y por qué no acude a su novia. 


    -Bien por ti al tener una amiga como yo, que te permite invadas su cama y abraces a su peluche.


    -Yo no abrazo peluches – gruñe, aunque en sus ojos hay diversión.


    -Tengo una foto que prueba lo contrario – tomo mi móvil y busco la foto que le tome hace unas noches – Mira, estas sofocando a Sazzy.


    Le enseño la foto a una distancia considerable, evitando así que tome mi celular y borre la fotografía.


    -Dame eso – intenta tomar mi teléfono – No puedo creerlo, ese peluche se metió en mi camino. Un hombre como yo no sé acurruca con algo así.


    -A mí me parece que te ves bastante tierno- rio fuertemente cuando veo como su rostro hace una mueca de disgusto – Oh vamos… el hombretón y el dulce peluche rosa.


    -No me parece gracioso.


    -A mí sí. Mira hasta haces un puchero – continuo burlándome de él, por lo cual se empuja intentado agarrar mi móvil, inmediatamente lo bloqueo antes de que lo arrebate de mis manos.


    -Tu pequeña traidora – me reprende. Intenta desbloquear mi móvil pero no lo logra – Desbloquéalo


    -No – me rio más fuerte a un al escucharlo resoplar de frustración cuando por tercera vez no consigue desbloquear.


    -Pequeña sanguijuela – me da una mirada que trata de ser dura, pero sonríe cuando me carcajeo otra vez - ¿Quién más ha visto esta foto?


    -No lo sé, cualquier persona que haya estado a mi lado cuando me llamas – me encojo de hombros mientras veo sus ojos ampliarse y su rostro sonrojarse… Oh Mi Dios que adorable se ve.


    -¿Tienes esta foto como imagen de llamada? De todas las malditas fotos sexys que puedas tener de mi ¿Escogiste esa?


    -¿Me imagino que soy la única chica que tiene una foto así de ti? – cuando resopla y asiente continuo – Bien entonces porque no presumir que conozco ese lado tan tierno tuyo, las demás pueden quedarse con las fotos de tu fantabuloso y pecaminoso cuerpo al desnudo.


    -¿Fantabuloso y pecaminoso cuerpo? – sonríe con superioridad. Me sonrojo


    -Ajam, ya lo sabes. Eres sexy maldito como el infierno Darren 


    -Definitivamente eso me gusta más. Ser sexy como el infierno. Ahora borra esa foto


    -No – me recuesto en mi cama y me arropo con mis sabanas.


    -Oh cariño me las vas a pagar… en juego largo hay desquite amor – susurra cuando sube a mi cama y se inclina en mi oído. Escalofríos corren por mi cuerpo mientras mi mente grita que juegue conmigo.


    Jodido cristo…
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    Mi alarma me despierta cerca de las seis de la mañana, hoy mi primera clase es temprano debido a que la profesora Gonzales se toma muy en serio el dicho de que "Al que madruga Dios lo ayuda" intento levantarme pero al parecer estoy anclada a la cama por una fuerte mano en mi cintura... Oh Dios ¿En serio? Tiene que tener su erección mañanera otra vez en mi culo. Pronto tendré una marca de registro en el trasero.


    -Darren, debo levantarme.


    -Es muy temprano, vuelve a dormir conejita – se acurruca aún más en mí, frota su nariz por mi cuello causándome piel de gallina y excitándome hasta la mierda... ¿o es medula? Lo que sea estoy excitada.


    -Maldita sea... – Jadeo cuando sus caderas se aprietan más en mi trasero, Darren ríe entre dientes – Idiota. Levántate ahora.


    -Yo no tengo clase hasta las nueve.


    -No me importa, debo levantarme pero tu maldita mano yunque que me ayuda.


    -Buenos días a ti también hermosa – besa mi cuello y levanta su mano, rueda sobre su espalda. Sus ojos se encuentran aún cerrados.


    Mis ojos se lo comen vivo, cuando la sabana baja y solo cubre su parte baja. Cristo este hombre de verdad es delicioso, esa hermosa V, ese hermoso torso, ese camino que se arrastra desde su ombligo hasta más abajo en su bóxer donde se esconde...


    -Me siento violado por tus hermosos ojos – Su voz me sobresalta. Ríe cuando lo golpeo con la almohada.


    -Maldito idiota.


    -Sígueme mirando mujer... eso funciona – Mueve sus cejas y dirige su mirada hacia abajo, la sigo y me encuentro con su erección aún más grande si es posible. Me sonrojo y ahogo un grito, me cubro con la almohada mientras Darren rompe a reír.


    -Eres asqueroso.


    -No. No lo soy y lo sabes.


    Estoy a punto de responderle cuando mi teléfono suena, me tenso un poco, no es normal que reciba llamadas tan temprano. Darren también me observa levantando una ceja.


    -¿Quién podrá ser?


    -Si no lo sabes tú, que eres la dueña del teléfono mucho menos yo.


    -Idiota


    -Eso, sígueme excitando cariño – me sonrojo nuevamente – Ah mira que hermoso, toda sonrosada y recién levantada... -sacude su cabeza – Cristo ya estoy teniendo malos pensamientos y apenas son las seis de la mañana.


    Tomo el teléfono que aún sigue sonando y veo que es una llamada de Julián.


    -Julián... Dios ¿pasó algo? – Darren se tensa y me observa con sus ojos entrecerrados.


    -Hola, no Celeste, tranquila. Solo llamaba para saludar ¿Interrumpo algo?


    -No, bueno en realidad hace poco me levante, es solo que nadie me llama a estas horas.


    -Espera ¿Qué hora es? – Hace una pausa mientras le informo que son las seis menos cinco de la mañana – Oh cielos, lo siento mucho. Estamos a dos horas de diferencia. Lo Siento de verdad.


    -No hay problema, gracias por llamar. ¿Cómo estás? – Observo como Darren toma mi anterior almohada y se vuelve a acurrucar dándome la espalda


    -Bien, dentro de poco haremos otro vuelo probablemente de cuatro horas. Quería saber cómo estás, hace algunos días que no sé nada de ti. ¿Cómo estás tú?


    -Sí – suspiro – He estado muy ocupada pero de resto todo ha estado igual– no del todo igual pero no voy a decirle eso – Entonces ¿Cuándo regresas?


    Debe tomar muy bien mi pregunta pues ríe en la línea y suspira satisfecho.


    -La próxima semana estaré en casa. Uhm... ¿Te gustaría salir?


    -¿Salir?


    -Sí.


    -Ok a donde


    -¿Qué tal al cine?


    -Me parece bien.


    -Bien, nos vemos Celeste.


    -Cuídate.


    Cuelgo el teléfono y observo la espalda de Darren, parece que está dormido, pero luego su voz me detiene en mi camino al baño.


    -¿A dónde quiere llevarte el aburrido?


    -¿Qué?


    -El piloto ese... el hermano aburrido de Dani.


    -No le digas así.


    -Es muy aburrido.


    Ruedo mis ojos – Lo que sea.


    -¿Entonces?


    -Vamos a ir al cine


    -Hmm


    -¿Qué?


    -Nada.


    Ruedo mis ojos otra vez y sigo mi camino


    -¿Quieres que te ayude a lavar tu espalda?


    -Predecible Darren, esa es la línea más usada... no me convence.


    -¿Quieres que te haga mojar incluso más de lo que lo hará esa ducha?


    Me tropiezo, sonrojo y jadeo cuando termina su pregunta. Lo escucho reír


    -¿Esa funciona?


    Le doy el dedo medio mientras tomo la ropa que usaré hoy. Vuelve a reír y lo sigo escuchando mientras entro a mi baño. Si supiera que eso funcionó y me encantaría que lo hiciera.


    Unos minutos después salgo del baño, he secado mi cabello ubicándolo nuevamente en mi moño cebolla de siempre. He maquillado mi rostro, solo rubor y mascara de pestañas, mis jeans sueltos, converse verdes y camisa negra, con lentes de marco verde complementan el look.


    -Nunca en mi vida he visto una chica tan sexy con ese look friki.


    -No es la ropa... soy yo.


    -Vaya creo que se te ha contagiado algo de lo mío.


    Lo miro, levantando mi ceja favorita, esa que me hace ver increíble - ¿Perdón? Soy malditamente sexy, caliente y hermosa.


    Sonríe y me evalúa de pies a cabeza.


    -Tienes razón. Eres la chica más sexy, caliente y hermosa que he visto. Pero también inteligente y buena amiga


    Lo observo con sospecha, por lo general cuando alguien te da más elogios de los que quieres es porque necesitan algo de ti.


    -¿Vas a pedirme comida cierto?


    -¿En serio crees eso de mí? – Pone su mano en el pecho fingiendo horror- Has lastimado mi pobre y triste corazón


    -Hasta donde yo sé, tú eres de todo menos pobre. Dime que quieres


    Sonríe y niega con su cabeza – No puedo creer que en serio creas que quiero una deliciosa tortilla de huevo con dos rebanadas de ese pan tostado que me dijo Donna hacías y un poco de café con leche.


    Mi mandíbula cae abierta por su descaro


    -Tú lo preguntaste, yo solo respondo.


    -Eres tan sinvergüenza.


    -Recuérdalo siempre Celeste... Sexy y sinvergüenza.


    Resoplo


    -Ok sexy... vamos a la cocina. Solo por eso deberás llevarme los libros hoy en cada clase.


    -¿Quieres que sea tu perro faldero hoy? Nunca les he llevado los libros a las chicas.


    -¿Quieres tus tortillas y rebanadas de pan o no? – levanto mi ceja mientras coloco mis manos en jarras.


    -¿Cuántos libros son?


    Río y camino hacia mi cocina – Eres fácil de comprar.


    -Que puedo decir... soy un debilucho con la comida.


    Tres tortillas de huevo después y cuatro rebanadas de pan – Darren es como un barril son fondo – Estoy camino a clase en mi auto mientras DrunkOnYou de LukeBryans suena por mis altavoces y yo lo canto a todo pulmón- Si bien me hacen levantar tan temprano, puedo tomarlo con alegría y disfrutar de mi día...


    Girl you make speakers Go Bom Bom


    Dancin' on the tailgate in the full moon


    Thatkindathingmakes a mangommmm...


    You'relookin' so good in what'sleft of thoseblue jeans


    Drip of honeyonthemoneymakeitgotta be


    ThebestbuzzI'mevergonafind


    Hey I'm Little dunrkonyou


    And highonsummertime...


    En ese momento recibo un texto en mi teléfono, es Darren. Abro el mensaje y por poco invado el carril contrario cuando veo la imagen que me ha enviado...


    Soy yo, dormida con mi pijama de cerditos abrazando mi almohada, mi pierna derecha está sobre otra almohada mostrando mi muslo y parte de mi panty negro, mi boca está ligeramente abierta y gracias a Dios no estoy babeando.


    ¡Si existes cristo!


    La foto podría considerarse sexy, excepto por los cerditos de mi pijama. Debajo de la imagen aparece el siguiente mensaje


    Darren: El que ríe de último... ríe mejor. :) Lindos cerditos.


    ¡Hijo de su P. madre! Lo siento por la madre de Darren... el desgraciado espero a que durmiera para tomar mi foto. Bueno contraataca Celeste. Llego al estacionamiento de la universidad y respondo a su mensaje.


    Yo: Al menos luzco más sexy que tú... no creo que alguien se fije más en mis cerditos que en mi panty negro.


    Darren: ¡Mierda! Tienes razón ¿Crees que pueda venderlo como pornografía?


    Yo: Idiota. Será mejor que nadie más vea esa foto... ya tengo demasiadas invitaciones sexuales por responder


    Darren: ¿Qué carajos? ¿Quién demonios está invitándote a tener sexo? Pensándolo bien, dejaré esta foto para mí solo, para aquellos días en los que me encuentre muy solo, con mi mano.


    Yo: No recuerdo sus nombres. Sabes eres demasiadamente enfermo en este momento... creo que no volveré a dormir contigo.


    Darren: Sabes que me adoras, y esta noche me tendrás otra vez en tu cama... 3:)


    Yo: .l. imbécil.


    Darren: Sabes que tus insultos me excitan... a veces creo que lo haces a propósito...


    Encontré unas bragas de mariposas en tu cajón...


    ¿Con quién carajos usas esas bragas de encaje rojo?


    Yo: ¡DEJA DE REVISAR MIS COSAS! ERES UN JODIDO PERVERTIDO DE MIERDA... ¡¡ALÉJATE DE MI CUARTO!!


    Darren: Demasiado tarde... ¿Tienes un diario?


    Oh no es un diario, es un recetario... esto es extraño.


    Tienes como mil condones en tu cajonera ¿Quién demonios te crees para tener más sexo que yo? 


    Yo: ¡¡¡DARRENNNN BARKERRR SAL DE MI HABITACIÓN!!!


    Darren: Es muy gracioso, estoy imaginándote en este momento con tu pijama de cerditos toda sonrosada, agitada y gritándome idiota...


    Ups... creo que debo encerrarme en el baño, gracias a Dios tengo tu foto.


    Yo: ERES UN JODIDO IMBÉCIL... ASQUEROSO CERDO DE MIERDA


    Darren: Está funcionando cariño...


    Enseguida recibo una foto de su bóxer y su muy creciente erección, mi teléfono sale de mis manos y debo aferrarme al volante...


    ¡Mierda! Se ve enorme...


    Cristo Jesús, este hombre va a matarme... él y sus insinuaciones sobre sexo.


    Yo: ¡Jódete!


    Darren: Lo haré pensando en ti... o mejor dicho observándote 3:)


    Debo respirar varias veces para calmarme, estoy realmente excitada en mi auto, en medio del estacionamiento de la universidad a punto de entrar a clases. Miro mi rostro en el espejo retrovisor y me encuentro así, tal cual Darren lo describe... Sonrosada y agitada. Arggg mierda.


     


    Las clases de la mañana pasan volando, me dejan dos trabajos escritos para el próximo miércoles, a mitad de camino a la cafetería recibo un mensaje de Bruno informándome que Donna no se siente bien y decidió ir a otro lugar para almorzar. Mi estómago se encoje, esta mañana mientras Darren y yo desayunábamos no salió de su habitación tampoco.


    -¡Hey chicos! – saludo a Bruno y Brenda.


    -Hola cariño


    -Hola Celeste – esta vez Brenda me da un beso en la mejilla.


    -¿Y Tay?


    -Se fue con Donna


    -Oh – me encojo un poco. No sé qué demonios le hice a Donna, pero ahora no quiere estar a mí alrededor. No culpo a Tay por estar con ella, pero si me siento un poco incómoda y dolida.


    -¿Qué paso entre ustedes?


    -No lo sé B, desde el lunes no quiere verme ni en pintura.


    -Tal vez tiene que ver con Mark, esta mañana él trato de acercársele en clases de neurociencia, totalmente lo ignoró.


    -¿Qué tengo que ver yo con Mark y Donna disgustados?


    -Bueno – Brenda se sonroja un poco y luce avergonzada – Escuche que Mark le dijo sobre no pensar más de ti de esa manera, y que era a ella a quien quería.


    -¿Qué? – sé que mi rostro refleja la sorpresa y confusión de mi voz.


    -No lo sé bien Celeste, eso fue lo que oí.


    -¿Has salido con Mark o algo así?


    -Por supuesto que no B, solo tenemos una clase juntos. Y las veces que hemos estado en otro espacio siempre Donna está con nosotros.


    -Ok entonces algo pasa o algo pasó.


    -Dios... voy a hablar con Donna hoy mismo.


    -Así que... - Bruno dirige su mirada a Brenda – Un pajarito me ha dicho que alguien salió anoche con el chico del equipo de baloncesto... ¿Dani H? creo que es.


    Brenda se sonroja nuevamente y sonríe a pesar de su tono rojo. Esa sonrisa hace que sus ojos se iluminen.


    -Sí, anoche me invito a cenar en casa de sus padres.


    -¡Caramba! ¿Tan pronto?


    -Ujum... bueno en realidad su mamá quería conocer a la chica de la cual su hijo no paraba de hablar.


    -Eso es adorable – digo - ¿Y qué tal fue?


    -Sus padres son increíbles Celeste, espera y verás


    Frunzo el ceño confundida... luego recuerdo a Julián y comprendo lo que Brenda quiere decir.


    -Oh no. No, no. Diablos no – finjo estremecerme lo cual hace reír a mis amigos – No voy a conocer a ningún padre en los próximos... veinte años.


    -Eso es mucho tiempo Celeste, no nos hacemos más jóvenes.


    -Tengo veinte años... estoy en la flor de la juventud


    -Las flores se marchitan... - recalca Bruno.


    -Hay suficiente agua en este mundo para que la mía no.


    Resopla y Brenda ríe – Eres imposible, ahora el otro tema ¿Cómo es eso de que a Darren se le vio saliendo esta mañana de tu apartamento?


    Justo en ese momento estaba por beber de mi agua, me atraganto y debo alejar la botella de mi boca mientras toso incontrolablemente.


    -Así que es cierto – Bruno sonríe maliciosamente mientras Brenda intenta ayudarme. Que amigo de mierda. Yo aquí muriendo y el sonriendo.


    -Gracias por ayudarme Brenda - Fulmino a Bruno con mi mirada.


    -Entonces... ¿Vas a decirnos que paso entre ustedes?


    -No pasó nada, gracias por preocuparte. Casi muero ahogada.


    -No ibas a morir. Dime que sucedió o dejaré de ser tu amigo.


    -No pasó nada de verdad. Simplemente se quedó a dormir.


    -¿Solo a dormir? – pregunta Brenda, le dirijo una de mis miradas de "no me jodas" haciéndola retroceder


    -Relájate Brenda, ella ladra pero no muerde... bueno no a sus amigos – dice B con una sonrisa.


    -No pasó nada y punto.


    -Que lastima, yo con un chico así en mi cama... ¡Ave María purísima!


    -Bruno – gruño


    -¿Qué? El hombre es un delicioso pene andante.


    La cara de inocencia fingida seguido de esa declaración de Bruno hace que explotemos en una risa.


    -Ups... creo que alguien está disparando dardos con su mirada hacia ti – dice Bruno después de que nos recuperamos.


    -¿Quién? – recorro con mis ojos la cafetería para conocer a mi nueva enemiga o enemigo y me encuentro con los ojos verdes de Daisy.


    Cuando nuestros ojos se encuentran, los suyos brillan con esa clase de odio que te hace preguntarte en que momento mataste el cachorrito de esa persona o a que sacerdote robaste.


    -En serio, esa chica me odia.


    -Sí, ayer la vi discutiendo con Ethan por haberte dado su camisa.


    -¿Por qué discutiría con ese chico?


    -Porque ella se acuesta con el B


    -En serio – los ojos de Bruno se amplían – Mierda, esa chica de verdad tiene buen gusto y muy buena suerte.


    -¿Solo eso? – río.


    -Sí, si las mujeres fueran el objeto de mi excitación... Hm no creo que ello lo fuera. Su trasero parece una mesa de noche. Es decir si se ubica de lado puedo poner mi vaso de agua en él y no se caerá – río fuertemente por su comparación – Y sus tetas son algo así como dos sandias, una polla quedaría demasiado asfixiada ahí... no hay espacio. Además me gusta saber que puedo agarrar firmemente algo... sus tetas son demasiado grandes si acaso lograría agarrarme de su pezón – se estremece y da arcadas fingidas. Brenda y yo ya estamos llorando de la risa.


    -Tus tetas son lo suficientemente grandes y firmes – dice Bruno – Agradezco a Dios que no deseo operarme o alguna de esas mierdas me gusta mi cuerpo masculino... viviría odiándote por tener ese cuerpo tan perfecto.


    -Mi cuerpo está lejos de ser perfecto.


    -Para hombres como yo, que gustamos del verdadero placer y las formas... tu cariño eres perfecta. Tienes la figura de una guitarra... exquisita.


    Me sonrojo un poco


    -Tú también eres hermosa Brenda, esa inocencia hace que quiera romper algunas reglas y decir "a la mierda, también quiero una mujer" Creo que Dani H está interesado en anotar contigo ¿Creen que si digo ser bisexual seré aún más sexy?– Brenda se sonroja, mientras golpeo a Bruno y reímos nuevamente.


     


    Darren: Conejita tengo hambre...Oye crees que puedes hacer galletas en forma de zanahoria. Eso sería jodidamente genial.


    Yo: No soy tu cocinera personal. Cómprate tus propias galletas.


    Darren: Oh, vamos Celeste. Eres la mejor... por favor, por favor, por favor. Me arrodillare si es necesario


    Yo: ¿Vas a humillarte por unas simples galletas de zanahoria?


    Darren: Cualquier sacrificio por un pedazo de tu GALLETA vale la pena 3:)


    Cristo Jesús... espíritu santo.


    Yo: Ja, ja. Pasaré por alto la insinuación de tu mensaje. Ahora déjame en paz aún estoy en clase.


    Darren: ¿Vas a darme de tu GALLETA?


    Yo: ¡Darren!


    Darren: Solo responde cariño... :) :)


    Yo: Galletas en forma de zanahoria... ok anotado.


    Darren: ¿Y de tu GALLETA?


    Yo: .l.


    Darren: Hmm... Eso es bueno:* :* pensaré en ti... piensa en mí también.


    Jodido imbécil...


     

     





     

     

     

    18


     


     


    Viernes en la mañana, otra vez la erección mañanera de Darren está apuñalando mi trasero. Me siento en mi cama frustrada. Esto es una tortura, tener a este delicioso hombre por tres noches consecutivas durmiendo conmigo y sintiendo todo lo duro de su cuerpo en mi espalda y trasero. Una chica tiene sus límites.


    También estoy molesta por el hecho de que he intentado hablar con Donna pero nunca esta, y cuando esta se encierra en su cuarto y me ignora, Tay me dice que la deje, pero ella es mi mejor amiga, se supone que debemos hablar de la mierda y luego limpiárnosla de encima.


    Me siento en mi cama y me desperezo, debo alistarme pronto y Darren también nuestra clase con el señor Lopez es en una hora y media


    -Darren – lo sacudo el jodido hombre es duro de levantar… ahí está otra vez esa palabra duro estoy realmente jodida… ah otra de esas palabras.


    -¡Darren maldita sea! eres como un osos invernando.


    -Estoy muy cansado Conejita, ayer Reynolds nos dio duro – debo dejar de escuchar esa palabra.


    Miro su entrepierna y lo encuentro duro en su bóxer azul oscuro. Mi boca se reseca y mi vagina empieza su convención…


    -Creo que me gusta ser violado visualmente por ti cada mañana. Ahora levántate quiero hacer lo mismo contigo 


    -Cabrón


    -Ufff… esa palabra es mucho más intensa- gime, Ángel de mi guarda…


    -Deja de hacer eso Darren.


    -¿Hacer qué?


    -De quejarte de esa manera y… y…


    -¿Excitarme? – Me sonrojo haciendo que sonría - Que puedo hacer conejita, eres realmente irresistible cuando me insultas, te sonrojas, te agitas y arrugas esa nariz tuya.


    -Idi… - me detengo a tiempo, vuelve a sonreír con esas sonrisas baja bragas y de medio lado.


    -Arrggg- pataleo y me voy al baño escuchando su risa mientras ingreso.


     


    Media hora después mientras preparo nuestro desayuno Donna sale de su habitación. Nos observamos la una a la otra, estoy haciendo panqueques en forma de Mickey Mouse – sus favoritos – observa los que ya están listos y luego me devuelve su mirada a mí. Sus ojos se estrechan y creo que va a insultarme, lo cual hace que me sorprenda cuando se arroja hacia mí y me abraza.


    -Lo siento… soy una idiota – me dice al oído.


    -Te extrañe.


    -Lo sé, lo sé.


    -¿Por qué te enojaste conmigo Donna?


    -Porque soy una tonta insegura.


    -Espera – Donna siempre ha sufrido de autoestima baja, disfraza esa vulnerabilidad con su rudeza pero no entiendo porque no me permitió ayudarla, o porque no me dijo como se sentía y hacia quien estaban dirigidas sus inseguridades ahora – Creí que ya habíamos superado eso Donna. Eres mi mejor amiga ¿Por qué huyes de mí así?


    -Porque esta vez estaba celosa de ti – dice con su voz pequeña, como cuando estábamos en la escuela.


    Esto me toma con la guardia baja, jamás creí que ella me viera de esa manera.


    -¿Yo? Pero… pero…


    -Shhh, después hablaremos de eso si – Toma uno de mis panqueques – Muero de hambre.


    -Huele delicioso – Darren sale bañado y vestido con una camiseta gris del equipo de baloncesto, unos jeans bajos y desgastados y sus converse rojos. Su cabello se encuentra mojado, su sonrisa es amplia mientras observa mis panqueques. Él se ve delicioso – Son de Mickey mouse – Ríe cuando toma uno ya listo.


    -Desayuna rápido o te dejaré – le informo.


    -Déjame disfrutar de mí comida mujer… - pasa a Donna y le guiña un ojo.


    -Ustedes tienen una rara relación Celeste – miro a sus ojos preocupados – puedo ver que te gusta, como de realmente gustarte.


    -No pasa nada Donna.


    -Ujum, sigue diciéndote eso, tal vez te convenzas a ti misma.


    -Tengo hambreeeee… - Tay llega corriendo a la cocina, toma algunos panqueques y sale gritando – Te quiero T, eres la mejor cocinera. Me alegro que ya se hablen… - No escucho el resto pues se vuelve a encerrar en su cuarto junto a Cipriano.


    Desde que están juntos son como conejos… A veces desesperan con tanto maniculitanteo de su parte. Levanto una ceja hacia Donna y reímos, sé que ella también piensa lo mismo que yo.


    -Estoy listo


    -Darren. Acabas de comerte cinco panqueques en menos de cinco minutos ¿a eso le llamas saborear tu comida?


    -Tú presionas demasiado conejita


    -Ni siquiera te dije nada


    -Claro, pero apuesto a que si me demoro otros cinco ya estarías sobre mí – sus ojos destellan con ese brillo malicioso – Pensándolo bien, creo que me tomaré otros cinco, ¿cuándo estarás encima de mí?


    Donna tose mientras disimula su risa, yo solo sacudo mi cabeza mientras tomo mi bolso


    -Vamos pervertido


    -Te hice una pregunta – toma otros panqueques de la bandeja – Es una pregunta muy importante para mi Conejita


    Me sigue hacia el auto, abordo el mío mientras corre hacia el suyo


    -Son las ocho Darren


    -Bonita forma de evadirme.


    -No te evado, te ignoro.


    -Creo que eso me agrada… te hace más interesante. Diablos esto es duro.


    -¡Deja de decir esa palabra! – tira su cabeza hacia atrás mientras ríe.


    -Estas frustrada ¿verdad?


    -¡Jódete!


    -Cuando quieras.


    Subo al auto y trato de pensar en otras cosas, cosas blandas, suaves, conejos, ovejas, etc. Darren me sigue en su Camaro. Pronto se encuentra a mi lado invadiendo el carril contrario y cantando con sus lentes de aviador Sugar de Marron 5. No puedo evitar reírme cuando canta el coro y me señala… es tan idiota.


     


    Sugar… yes please


    Won’tyou come and putitdownon me


    Oh rigthhere ‘cause I need


    Little love and Little symphaty


     


    Cuando llega el siguiente coro canto con él riendo histéricamente mientras el sigue conduciendo en contravía. Quita sus lentes y canta la siguiente parte mirándome directamente a los ojos


     


    Yes, I wanttaht Red Velvet


    I wantthasugarsweet


    Don’tletnobodytouchit


    Unlessthatsomebody’s me


    I gotta be a men


    Thereain’t no otherway


    ‘Cause girlyou’rehotter tan southern california bay…


     


    La intensidad cuando canta esta parte me hace tragar fuerte… cristo. Estoy tratando de controlar las revoluciones de mi cuerpo, al ver este hermoso chico cantando de esa manera, observándome así… 


    El sonido de un claxo me devuelve a la realidad, veo como un auto viene justo frente a Darren, grito su nombre asustada, en pánico total mientras él solo sonríe y frena un poco ubicándose nuevamente detrás de mí. El auto blanco nos pasa y logro escuchar el “idiota” observo la sonrisa de Darren e por el espejo retrovisor. 


    Mi corazón late fuerte, el idiota estuvo a punto de chocar y solo hace sonreír como si nada hubiera pasado. Llegamos al estacionamiento y me bajo furiosa, como es posible que juegue con su seguridad de esa manera. Baja también de su auto y corro a su encuentro.


    Lo empujo fuertemente tomándolo con la guardia baja pues se tambalea un poco, olvido que estamos en un estacionamiento lleno de estudiantes


    -¡Malditojodidoenfermoidiota! Podrías haber muerto… -vuelvo a lanzarme sobre él, pero esta vez lo espera así que me detiene envolviendo sus brazos a mi alrededor - ¡Hijodelagrandísimamadredelaputamierda! ¿Quieres matarme del susto?


    -Tranquila conejita – su respiración comienza a agitarse debido al trabajo que hace en sostenerme firma mientras trato de zafarme – Estas haciendo un show ¿Lo sabías?


    -¡Me importan tres mierdas juntas! Casi chocas con ese auto – intento zafarme nuevamente pero es demasiado fuerte – ¡Déjame ir hombre!


    -Cálmate Celeste – Esta vez lo dice fuerte y claro así que me calmo un poco y observo a mí alrededor para ver una gran multitud observándonos. Ojos curiosos, otros divertidos y uno que otros reprochando o cuestionando. 


    Suelto un suspiro tembloroso y siento las lágrimas en mis ojos- de verdad me asusté mucho por él- aprieto mi mandíbula para no decir algo más y bajo mi cabeza para que no se vean mis lagrimas


    -Mírame – al ver que no lo hago toma mi mandíbula y levanta mi cabeza, está a punto de decirme algo pero cuando ve mis lágrimas contenidas, su rostro se suaviza y sonríe tiernamente - ¿Por qué vas a llorar cariño?


    -Casi mueres imbécil – susurro. Siento su aliento en mi rostro cuando responde y soy entonces consciente de lo cerca que estamos. Si lo quiere solo debe bajar un poco más su rostro y puede besarme. Siento una conexión entre ambos, esa fuerza que surge cada vez que estamos cerca y nuestros cuerpos se tocan.


    -No iba a morir – ríe suavemente – Sabía que el auto venia, simplemente quería que nos divirtiéramos.


    -Eso no fue divertido, me asusto como la mierda – una lagrima escapa de mi ojo, Darren la observa y limpia con su dedo. Vuelve sus ojos a mí y están llenos de remordimiento


    -Lo siento, no quería asustarte. ¿Me perdonas? 


    -No lo vuelvas a hacer. No te pongas en peligro así. ¿Qué si no hubieras logrado frenar a tiempo?


    -Claro que no. No te preocupes conejita…


    -¡Darren! – su cuerpo se tensa cuando escucha la voz de Daisy enojada e irritada. Y como no, estamos en medio de un estacionamiento, mientras el me abraza de la cintura con una mano y con la otra sostiene mi rostro tan cerca que parece fuera a besarme.


    Me alejo rápidamente mientras me compongo a mí misma, Darren me observa un momento más antes de dirigir sus hermosos ojos hacia su novia.


    -¿Qué demonios Darren? ¿Qué haces con esta puta dando semejante espectáculo? – me estremezco cuando dice la palabra Puta de esa manera. Darren lo nota


    -Daisy cálmate. Deja de insultarla de esa manera.


    -¿Y cómo más podría llamarla? Esta toda sobre ti como una perra en celo aun sabiendo que tienes novia.


    ¡Hija de satanás!


    -¿Qué acabas de decir? Creo que estoy escuchando mal – Ahora hay muchas más personas en el estacionamiento. Creo que no seré la única en llegar tarde a clases.


    -Lo que escuchaste perfectamente puta.


    A la mierda…


    -Mira quien lo dice, la chica que teniendo un novio se revuelva con el primer imbécil que le dice “verdes tienes los ojos” – lanzo de vuelta logrando un estremecimiento de su parte y una maldición de Darren se manifiesten – Oh… ¿no sabías que estaba ahí presente mientras le succionabas la cara a Ethan?


    -No sabes de que hablas perra – grita Daisy con sus ojos rojos debido a las lágrimas contenidas.


    -Celeste para – me advierte Darren.


    -No, que pare ella. Es ella quien ha estado insultándome desde que nos conocimos. Si no quiere que la maldita verdad la golpee en la cara ¡Que me deje de una vez en paz!


    -Deja de tratar de robarte a mi novio perra… y te dejaré en paz. Maldita cerda – Me toma con la guardia baja cuando se arroja hacia mí, estaba mirando a Darren buscando algo de la intensidad y conexión que sentí anteriormente con él.


    -¡Daisy no! – le grita Darren pero es tarde, me tumba al suelo y comienza a golpear mi cabeza en el pavimento mientras me grita puta.


    Darren trata de alejarla pero tiene mi cabello agarrado firmemente, duele como el infierno. Estoy realmente sorprendida de su inesperado ataque así que me toma un poco de tiempo responder y defenderme.


    Tomo uno de sus dedos y lo tuerzo hacia atrás con la suficiente fuerza para que duela pero no para partirlo. Daisy grita y suelta una mano dándome la oportunidad de dirigir mi puño a su cara y patear su abdomen con fuerza. La fuerza de mis golpes la tira hacia atrás llevándose un mechón pequeño de mi cabello en su otra mano. Siento algo húmedo bajar por mi espalda y me siento algo mareada pero logro ponerme de pie. 


    Observó cómo Darren toma a Daisy y trata de calmarla, alguien me sostiene cuando pierdo un poco el equilibrio. 


    -¿Por qué Darren?  Tenemos una discusión y corres a esconderte en casa de la puta – esperen, debo escuchar eso ¿Qué dijo? Dios estoy mareada.


    -Es una amiga Daisy, solo necesitaba un lugar donde dormir.


    -¿Por qué ella? Puedes ir a cualquier lugar menos a ella Darren ¿que no ves que es una trepadora? Quiere alejarte de mí.


    -Nadie va a alejarme de ti cariño. Cálmate – besa su frente y veo como le dice algo al odio, mi corazón se siente dolido, es ella quien me ataco, es ella quien me humilla y sin embargo Darren siempre la defiende y la protege a ella.


    Daisy me mira y sonríe – Siempre pasa de esa manera Celeste… el hombre siempre vuelve junto a la señora. La puta esa es para sus ratos de diversión.


    Me congelo por su declaración mientras recuerdos de mi madre vienen a mi cabeza, esas mismas palabras se las dijeron tantas veces, cuando la esposa de Mi padre llamaba y la insultaba mientras ella lo permitía. 


    Mis ojos buscan a Darren, al lado de Daisy permitiendo que me hiera de esta manera, el mareo se intensifica al igual que mi dolor de cabeza, Darren no me mira, solo tiene ojos para Daisy, volteo a ver quién es la persona que me sostiene… Connor. Intento gesticular un gracias para él pero pierdo el equilibrio…


    -¡Jesús, está sangrando! – Escucho que Connor grita, luego soy levantada en sus brazos – No te duermas Celeste.


    Mi cabeza cae, pesa y duele demasiado. Veo como Darren viene hacia mí, pero Daisy lo hala del brazo, este la mira furioso y le grita algo que suena a que debe asegurarse de que estoy bien para que no hayan consecuencias en su contra… mi corazón se rompe, en mil pedacitos. 


    -Celeste, vamos nena mantén lo ojos abiertos. Trae su bolso Ian, la llevaré al hospital– Connor trota conmigo en brazos lo cual hace que duela más. Intento no cerrar mis ojos pero es realmente difícil – ¡No te duermas!- me sacude un poco haciendo más fuerte el dolor. Gimo y unas cuantas lágrimas se escapan de mis ojos. 


    Duele mucho. ¿Qué mierda? ¿Realmente así de fuerte me golpeo contra el suelo?


    -Está cerrando los ojos Connor, ¡Dios mira tú camisa esta empapada!


    -¡Celeste cariño! Vamos nena – una de sus manos toca mi mejilla. Sé que hemos llegado al auto. Me recuesta sobre el asiento trasero y ubica mi cabeza en su regazo – Conduce Ian, ¡rápido!


    -Las llaves – escucho el tintineo de llaves, mi visión ahora es borrosa y el dolor aumenta mucho más, las ganas de dormir son irresistibles.


    -Será malditamente mejor que te alejes Barker. Ya tu novia hizo lo que quiso – gruñe Connor. Así que Darren está asegurándose de que su novia no tenga problemas. Gimo porque una punzada de dolor atraviesa mi cabeza nuevamente.


    No logro escuchar bien lo que dice, tampoco lo que Connor responde pues caigo en una calidad oscuridad, soy sacudida pero no puedo abrir mis ojos, ya no duele tanto… solo necesito estar aquí, en la oscuridad así no duele.
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    Pip… pip… pip…


    ¿Quién demonios cambio el tono de mi alarma? 


    Trato de rodar hacia mi izquierda pero mi cabeza duele como la mierda haciéndome gemir. 


    ¿Qué carajos?


    Siento cables conectados a mis manos y huele a desinfectante. Abro mis ojos para ver qué demonios está pasando. La luz blanca de una enorme lámpara me hace doler los ojos logrando que mi cabeza duela aún más. Gimo nuevamente


    -Cálmate T, no debes moverte mucho


    -¿Tay?


    -Si cariño – parpadeo varias veces para acostumbrarme a la luz. 


    Cuando logro enfocar bien mi visión me encuentro de frente con los hermosos ojos azules de una de mis mejores amigas.


    -¡Ahí estas! – Dios duele.


    -No grites Tay – recorro con mi mirada el maldito lugar en el que estoy y veo una habitación blanca, unas máquinas que me recuerdan a cuando mamá estuvo hospitalizada y veo a Donna recostada y dormida en una incómoda silla


    -¿Qué demonios me paso?


    -¿No lo recuerdas? Daisy, Darren, el enfrentamiento en el estacionamiento.


    Oh si… empiezo a recordar, le grito a Darren por su imprudencia, prácticamente le llore por lo preocupada que estaba, la perra de Daisy sorprendiéndonos, luego insultándome y posteriormente golpeándome en el piso, luego a Darren protegiéndola y dejándome a mi merced. Idiota.


    Mis ojos se llenan de lágrimas al sentirme herida y traicionada, recuerdo las palabras de Daisy y como Darren dejo que me lastimará así. Y yo como idiota preocupada antes por él. Parpadeo mis lágrimas y me animo a preguntar otra cosa


    -¿Qué hora es?


    -Son pasadas las cuatro.


    -¡Ocho horas! ¿He dormido por ocho horas?


    -En realidad has estado inconsciente no dormida… y son pasadas las cuatro de la madrugada no de la tarde.


    Oh bebé Jesús… 


    -Connor. ¿Dónde está?


    -Está afuera… él – no quiere decirme algo, lo sé por el cambio en su cuerpo, esta tensa y su sonrisa es fingida ahora – Resolviendo algunas mierdas afuera.


    -¿Qué? ¿Qué sucede? ¿De qué hablas?


    -Darren está afuera tratando de entrar y verte. Connor no lo ha dejado, hace unas horas se enfrentaron a golpes. El labio de Darren esta lastimado y el ojo de Connor, no luce bien – Donna responde desde su incómodo asiento. Jadeo ante la noticia mientras Tay fulmina con la mirada a Donna.


    -¿Qué hace ese idiota aquí?


    -Ha estado ahí desde que te trajeron, exige que necesita saber cómo estás tú.


    -Y a él que le importa. No lo dejen entrar.


    -¿Qué crees que ha estado haciendo papá Connor? – resopla Donna con sorna


    En ese momento mi mejor amigo Bruno entra en el cuarto con varias bolsas de comida.


    -Gracias a Dios que despertó – exclama cuando me ve lucida - ¿Ha perdido la memoria o algo parecido? ¿Cómo te llamas cariño?


    -Me llamo Sofía Vergara, idiota – suelto con una sonrisa


    -Lastima, creía que si habías perdido la memoria no volverías a cobrarme ese odioso gato de porcelana que deje caer.


    -Oh es cierto… págame mi maldito gato.


    -Mierda… ya lo habías olvidado. Yo y mi bocota – sonríe mientras se sienta junto a Donna y empiezan a repartir su comida.


    -Entonces ¿vas a decirnos como fue la pelea de gatas? Debo decir que en los videos no se ve nada bien tu culo 


    -¡B! – gritan las chicas haciendo que me encoja de dolor.


    -Ustedes chicos van a matarme – suspiro - ¿Qué se ve en ese video?


    -Bueno, en caso de que desees demandar a Daisy por lesiones personales. En el video se ve como tu cabeza es golpeada en el suelo del estacionamiento y como rebota – hago una mueca al recordarlo. Creo que esto hace que el dolor de cabeza aumente – Luego tú al estilo Jackie Chan golpeas el rostro y pateas a Daisy haciéndola caer en su trasero – eso lo recuerdo también pero creo que soy más linda que Jackie – Luego Daisy te dice algo horrible y tu palideces mientras caes en los brazos de Connor. Esa es mi parte favorita… y eso que no soy propenso al romance ni nada de esas cosas. Connor te carga como caballero de armadura blanca hacia su auto, Darren llega y Connor lo patea cerrándole la puerta en su cara y fin de la telenovela.


    Estoy un poco sorprendida, luego no puedo evitar reír de lo estúpido que debe ser todo, igual que una maldita telenovela, solo que esta vez la protagonista, es decir yo. Fui pateada hasta la inconsciencia.


    -¿Es normal que se ría o está delirando ya? – pregunta Tay haciéndonos reír a todos.


     


    Unos minutos más tarde, Connor entra a mi habitación, su camiseta amarilla está totalmente manchada por mi sangre. Su ojo izquierdo esta hinchado y amoratado.


    -Connor – suspiro su nombre agradecida por saber que estuvo ahí para mí.


    -Celeste, ¿Cómo estas nena?


    -Me siento mucho mejor gracias – toma mi mano y le da un apretón. – Gracias por estar ahí – sabe que me refiero a esta mañana y ahora.


    -No tienes nada que agradecer.


    -¿Ya se ha ido?


    -No, aún está afuera –no sé cómo sentirme con respecto a que Darren aun siga aquí.


    -Bien, déjalo que pase – Los chicos se sobresaltan y veo como Connor se tensa, antes de que digan algo vuelvo a hablar – Déjalo que se asegure estoy bien y no voy a ir en contra de su querida novia, luego debe largarse como la mierda de aquí.


    Connor asiente, pero es Bruno quien va por él. Unos minutos después Darren entra, observa a todos, sus ojos se estrechan cuando ve a Connor sosteniendo mi mano y luego se llenan de dolor cuando me ve en la cama de hospital.


    -¿Es lo que necesitas? – le pregunto con hielo en mi voz. Sus cejas de juntan y luce confundido – ¿Me ves lo suficientemente bien como para asegurarte que Daisy no se meta en problemas? – sus ojos se abren y veo cuando la comprensión de que lo escuche, pasa por su cara. Nuevamente dolor y arrepentimiento se reflejan pero no dejo que me afecte. Bueno lo intento.


    -Yo… lo lamento tanto Cele…


    -Ahórratelo Darren, no voy a presentar cargos a tu novia – Taylor jadea mientras que Donna maldice – Pero deberías asegurarte que los videos sobre cómo me patea el trasero… no espera sobre como patea mi cabeza, desaparezcan. Haz tu magia Darren. Ahora lárgate y déjame en paz.


    -Conejita…


    -Mi nombre es Celeste. No conejita. Ahora lárgate, tu señora te está esperando y el hospital no es para nada divertido– mis palabras están llenas de odio. Su cuerpo se tensa. Me mira con dolor y arrepentimiento, pero de nada sirve.


    -Lamento mucho lo que cause. No me gusta verte herida.


    -Ha dicho que te largues, Barker – No había escuchado a Connor ser tan hostil antes.


    -No te metas en esto Harris – hablando de hostiles.


    -Bueno ya, se calman ambos, Celeste necesita descansar no exaltarse más. Darren es obvio que tu presencia aquí sobra, por favor retírate – Bruno media entre ambos.


    -Tienes razón, aquí sobro. Adiós coneji… Celeste.


    No respondo, simplemente alejo mi mirada y me concentro en un punto en la pared, escucho sus pasos alejarse y luego un golpe fuerte más la exclamación horrorizada de varias personas en el pasillo


    -Señor necesita que revisen su mano… – escucho a una mujer preocupada.


    -No.


    La voz de Darren sale molesta, pronto las cosas se calman y sé que por fin se ha marchado.


    -¿Ese hombre acaba de golpear la pared?


    -Eso creo B – respondo ya cansada y con otro fuerte dolor de cabeza.


    -¿Te duele? – pregunta Connor mientras frota mi frente con su palma


    -Un poco ¿y a ti?


    -Un poco – responde con una sonrisa.


     


    En las primeras horas de la mañana, el medico viene a revisarme, al parecer, el golpe de Daisy en mi cabeza debió ser suturado – cinco puntos – parte de mi cabello fue rapado para poder hacerlo. Gracias al cielo fue en la parte baja así que el resto cubren la fea cicatriz incluso si lo recojo tengo suficiente cabello para cubrirlo. Gracias a mis genes maternos.


    Revisan mis reflejos y las radiografías que tomaron de mi cabeza, todo está bien, solo fue una pequeña contusión y pérdida de sangre. El doctor me deja ir con algunas prescripciones y medicamentos, debo guardar reposo. Si empiezo a tener mareos, dolor intenso o ver lucecitas debo ir al hospital inmediatamente.


    Mi madre no fue informada por el hospital, gracias a que mi persona de contacto es Taylor o Donna, tampoco deje que lo hicieran después de mi alta, no quiero preocuparla en vano. Fabio, Cecci y los demás vienen a casa temprano para saludarme, por supuesto que debo tomarme el día libre hoy. Brenda y Dani llegan para saludar después de que los Graziani se marchan. Dani me informa que Julián ha estado como loco llamando a preguntar por mí.


    Le escribo un mensaje haciéndole saber que estoy bien pero que estoy agotada y no quiero hablar en estos momentos. Connor se cambió de ropa en su dormitorio y regreso a mi apartamento para pasar la tarde con nosotros, Mark también regreso y por fin él y Donna arreglaron sus cosas, por ello Bruno molesto con que cada vez que pelearan debía golpearme la cabeza.


    Durante todo el día he recibido mensajes de Darren con solo dos palabras “Lo siento” y versiones de este. Por supuesto ninguno ha sido contestado. Lo que dijo Daisy me llevo a esos recuerdos con mi madre, cuando juré no pasar por lo mismo, y ¿que estoy haciendo? Exactamente lo mismo, Darren tiene un novia, debe dormir con ella, pedirle galletas a ella, enviarle mensajes subidos de tono a ella, cantarle a ella… todo a ella no a mí. Solo que mi corazón lo extraña.


    Increíble unas pocas semanas y el chico ya está debajo de mi piel.


    Cerca de las nueve Connor regresa a su dormitorio después de estar holgazaneando con mis amigos y conmigo todo el día. Tay regresa a casa del trabajo y decide con Cipriano quedarse a dormir para “cuidarme”… solo que quien recibirá las inyecciones de Ciprianito será Tay.


    -¿Necesitas que lo golpee hasta la inconsciencia?


    -No mi Patch, no te preocupes


    -¿Estas bien?


    -Sí, ves debiste casarte conmigo.


    -Lo siento bella, pero ya sabes este de aquí – dice tocando su pecho justo donde su corazón esta – ya está tomado por ella – señala a Tay dormida en el sillón.


    -Me alegro de verlos juntos.


    -Eres una buena amiga, una buena mujer… mereces más


    Me atraganto con esas palabras, son casi las mismas que hace unas noches Darren me dijo. Parpadeo las lágrimas y asiento con mi cabeza.


    -Descansa – Besa mi cabeza y luego toma a Tay en sus brazos para llevarla al cuarto, escucho la risa de Mark y Donna. No puedo evitar sentirme algo celosa de lo que tienen. 


    -Ok Sazzy, solo somos tu y yo de ahora en adelante. Como en los viejos tiempos – suspiro mientras camino hasta mi cuarto.


    Reviso mi teléfono por última vez para encontrar otros cuatro mensajes de Darren, este chico es un descarado completo.


     


     


    Para el domingo mi cabeza ha dejado de doler tanto, en unos días debo ir para que los puntos sean retirados. Enciendo el estéreo y a un volumen moderado mientras los demás duermen escucho a Taylor Swift. Preparo unas tortillas de huevo, tocino, jugo de naranja y café. Mientras Style se reproduce limpio la sala y el pasillo. Termino de hacerlo y me dirijo a mi cuarto cuando BadBlood empieza. Tengo que reprimir mi risa histeria por la ironía de la situación, tenía que ser la rubia quien cantará algo con lo cual identificarme.


    Decido actuar como una adolescente así que tomo el teléfono y abro el chat de Darren sin leer todos los mensajes que ha enviado, oprimo el icono de voz y dejo que se grabe el mensaje con la canción de Taylor. Cuando finaliza la canción lo envío, cambio la lista de reproducción a algo más emocionante y productivo como lo es Barnie y sus amigos… Espera ¿Qué? ¿Qué es esta mierda? ¿Quién demonios agrego esta lista a mi reproductor?


    Esto debe haber sido… 


    Carpeta de Darren para Conejita… ¡diviértete pequeña sanguijuela!


    -¡Idiota! – grito fuerte logrando que ambos chicos de ambas habitaciones salgan.


    -¿Qué sucede T?


    -¿Por qué gritas Celeste?


    -Ese jodido idiota, descargo la música de Barney en mi reproductor – justo en ese momento…


     


    Barnye es un dinosaurio que vive en nuestra mente…


    Cuando se hace grande es realmente sorprendente…


     


    Todos, absolutamente todos empiezan a reír, lo cual me enfurece aún más.


    -¡No es gracioso! Maldito Darren – vuelvo a gritar, Mark esta tan concentrado en reírse de manera que no pueda darme cuenta, que no nota la fregona a su espalda y retrocede buscando aire justo para tropezarse y caer de culo en la cubeta, regando el agua por todas partes. Es tan gracioso al igual que Barney cantando que exploto en risas también.


    -Maldito idiota – jadeo entre risas.
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    -Este tocino está perfecto – murmura Mark con la boca llena 


    -Celeste es muy buena en la cocina. Cuando termine su licenciatura en administración va a crear su cadena de repostería… creo que engordaré.


    -Tú nunca podrás verte gorda Donna, tienes la bendición de comer y no engordar, desearía ser tú – suspira Tay.


    -Pero si tú eres perfecta también Tay.


    -Lo sé, pero está en nuestra naturaleza envidiar y codiciar al prójimo – ríe.


    -Eres tan idiota – murmuro.


    Cipriano le sonríe con ternura y la besa. 


    -Ustedes son tan lindos juntos, incluso compartiendo grasa de tocino – murmuro.


    -Eso es asqueroso – replica Donna


    -Tú no digas nada, anoche no era yo quien hablaba sobre chocolate en no sé qué partes del cuerpo – Mark se atraganta con otro pedazo de tocino y Donna devuelve su jugo.


    -¡Taylorrr! Deja de escuchar mis conversaciones 


    -Cierra bien tu puerta.


    -¿Por qué no espías a Celeste? – pregunta Donna un poco molesta


    -Hmm – Tay ladea su cabeza pensándolo – Tienes razón no he espiado a T – me señala con su tenedor – Prepárate.


    -No tengo nada que temer. Como dice mi madre “El que nada debe nada teme” – me encojo de hombros


    -Ya veremos… ya veremos.


    -Así que… - Cipriano empieza, aclara su garganta y continua – El próximo mes tengo una carrera de exhibición en la capital. ¿Quieren ir y acompañarme?


    -¿En serio? – Mark luce esperanzado.


    -Si, por supuesto.


    -¿Por qué me lo dices apenas hoy?– Oh. Oh, Tay no está de buen humor.


    -Bella…


    -No, debiste habérmelo comentado a mi primero, sabes lo que pienso sobre eso.


    -Es lo que hago, lo que me gusta, lo que amo.


    Tay jadea con esta última palabra de Cipriano y se retira con los ojos rojos y llenos de lágrimas hacia su cuarto. Él trata de seguirla pero lo detenemos.


    -Iba a decírselo, lo juro. Tayson llamó el viernes, pero con lo que te pasó Celeste quise esperar hasta que te recuperaras – suspira pesadamente – Sé que tiene miedo de que me pase lo mismo que el año pasado, pero me gusta lo que hago.


    -Te entendemos – le indica Donna – Déjanos hablar con ella primero.


    Tay está en su cama llorando, entramos y cerramos la puerta.


    -Cariño, Tay háblanos.


    Levanta su rostro de sus almohadas, sus lágrimas se derraman por su bello rostro.


    -Es… solo… que… - solloza – Tengo… miedo de perderlo.


    -No vas a perderlo Taylor, él sabe lo que hace, es bueno sobre una motocicleta, lo ha hecho siempre y esta vez no habrán novatos que se estrellen contra él – Donna trata de calmarla.


    -No… es… solo eso.


    -¿Entonces que es Tay?


    Se sienta en la cama, respira profundamente, tengo una idea de lo que va a decir. Tay siempre ha creído que el mundo de Cipriano es un mundo de mujeres, alcohol y descontrol… justo lo que su padre era.


    -Lo que él hace, lo que sus amigos y equipo hacen. Las mujeres… el licor, el libertinaje. Voy a perderlo. ¿Por qué estar conmigo si puede estar con cualquier chica? 


    -Tay…


    -No T, tu no estuviste en ese hospital, la cantidad de chicas que desfilaron, buscando un pedazo de él. Incluso ahora, no deja de recibir mensajes de mujeres, estando escondido aquí con su familia y fuera de competencia desde hace más de diez meses lo siguen llamando. 


    -Pero él les devuelve los mensajes o llamadas


    -No… que yo sepa no.


    -¿Entonces Tay? Él está contigo. Ha estado detrás de ti desde siempre, te quiere, no ve a nadie más que a ti. Esas mujeres pueden estar buscándolo, pueden perseguirlo y aun así él siempre pensará y volverá a ti. Te respeta Tay y cuidará lo que ambos tienen.


    -Pero, estará lejos, a miles de kilómetros y solo. ¿Qué pasará cuando termine una carrera? ¿Qué pasará cuando en su remolque encuentre una mujer desnuda? ¿Qué pasará cuando se le arrojen a sus brazos?


    -Eso no lo sé. No sé de qué manera afrontará el esas situaciones…


    -Ves, es…


    -No Tay, déjame terminar. Lo que tú dices es cierto suele suceder, pero sé que él te quiere, ha estado esperando por ti demasiado tiempo como para dejarlo ir por una noche con una tipa x en un sucio remolque. Solo debes confiar en él, confía en ti. En que eres lo suficiente para ambos, para tenerlo no deseando a nadie más que a ti.


    -Eso es fácil de decirlo, pero… no puedo T, sabes que no puedo confiar. Los hombres… los hombres fieles solo existen en los libros que leemos.


    -Taylor, deja de comparar a todos los malditos hombres del mundo con la porquería que era tu padre – Tay y yo jadeamos por la rudeza de Donna – Sí, era un imbécil hijo de puta bueno para nada, que destruyó a tu madre y de paso tu confianza en los hombres. Pero tu madre lo conoció siendo ese infeliz hijo de perra, Cipriano está lejos de serlo, años luz de ser ese patán del cual tu madre se enamoró. Es un buen chico, que ha puesto todo de sí para conquistarte.


    -Mira quien lo dice, la señorita “Siempre la ven a ella, a mí no” – espeta cruelmente Tay


    -¡Eso no es de lo que estamos hablando aquí!– grita Donna


    -Entonces deja de hablar de mi cuando tu rabo también es de paja, ¿Qué no eres tú la que cree que todos los hombres no pueden ver lo que eres? ¿La que siempre dice que prefieren los pechos y el trasero de tus amigas que tu cerebro? ¿La que se molestó con su mejor amiga solo porque su novio estuvo enamorado de ella en la secundaria y nunca la invito a salir?


    -¿De qué están hablando?- pregunto un poco confundida


    -¡Maldita perra traidora, eso era un secreto entre las dos!


    -¿Sabes de qué hablamos T?


    -Cállate Taylor


    -Aquí la señorita ruda, estuvo molesta y llorando porque Mark, si Mark estuvo enamorado de ti toda la secundaría cuando a ella le gustaba. Es por eso que cuando hiciste ese show en la cafetería se molestó con él, pues aun él cree que eres una mujer hermosa y aquí nuestra amiga ¡está malditamente celosa de ti! ¿Quieres hablar de confianza Donna? Háblanos entonces de la tuya.


    ¿Qué en nombre de Dios?


    -¿Donna? – le pregunto a mi amiga, la cual se encuentra en estado de conmoción, ojos y mandíbula muy abiertos.


    -Tiene razón Celeste, he estado siempre temiendo que los chicos se fijen más en ti que en mí.


    -¿Qué? Pero ¿Cómo puedes decir eso Donna? Eres hermosa


    -Sé que soy bonita maldita sea, pero tú- Espeta con desagrado- Tú siempre llamas la atención por tener las tetas y el trasero más grande, siempre que un chico se nos acercaba no dejaba de mirar lo que tú tienes. Así fue en la secundaria, mientras mi cuerpo parecía de una chica de doce años tú eras malditamente caliente, incluso Mark se fijó en ti cuando ninguna chica lograba llegar a él…


    -Esto es ridículo – murmuro – No puedo creerlo.


    -…Y luego vienes y haces ese show en la cafetería, demostrándole a todos que tienes bueno dotes y haciéndonos quedar en ridículo por no contar con la anatomía tuya – sigue despotricando. Haciendo que mi corazón duela


    -¿No puedes creer que T?


    -No puedo creer que todo este tiempo, tú- señalo a Donna – te sintieras así con respecto a mí y hayas sido tan poco sincera de no manifestarlo. Jamás Donna, jamás he hecho algo para que te sientas traicionada por mí. Ni siquiera recuerdo a Mark en la escuela, y tú – señalo a Taylor – No puedo creer que lo supieras todo el maldito tiempo y tampoco lo mencionaras. Han estado conmigo por años… ¡malditos años! Siendo las mejores amigas y ¿de qué me entero hoy? De que han estado sintiéndose no muy a gusto conmigo y con lo que soy. 


    Ambas permanecen en silencio, lo cual me enfurece aún más


    -Se de tus problemas de autoestima Donna, estuve para ti en cada paso que diste para superarlo, pero esto. Esto es ser demasiado hipócrita. Lo que paso en esa cafetería, jamás lo hice para humillarte a ti, ¡por Cristo! Donna, has tenido tu cuota de chicos. Nunca he salido con ninguno al cual le muestres interés, te he respetado y te he apoyado en todo. Siempre he respetado los hombres ajenos…


    Donna resopla, se ve molesta ahora. Taylor luce aliviada, ahora que el tema de conversación no es ella.


    -Lo dice la chica que anda detrás de Darren, el chico con novia.


    -Oh eso es bajo hasta para ti Donna. Tú más que nadie sabes que pasa ahí. No puedo creer que me tires eso en la cara. Somos… ¡éramos amigos maldita sea! – me corrijo


    -Amigos, lo que ustedes dos hacen no es de amigos.


    -¡Lo que sea!


    -Chicas creo que hemos ido demasiado lejos…


    -Oh en serio Taylor, tu iniciaste esto ¿recuerdas? en el momento en que me traicionaste contándole a Celeste lo que te confesé en la privacidad de mi habitación. 


    -No fue mi intención Donna, estaba molesta.


    -Eso no te da razón alguna para haberlo hecho, sin embargo lo agradezco Taylor, por primera vez tu boca imprudente me aclara el hecho de que mis mejores amigas son unas hipócritas conmigo.


    -Mira quién habla de hipocresía, señorita “solo somos amigos”.


    -¿Cuál es tu maldito problema Donna?


    -¡Tú eres el maldito problema! Deja de coquetear con todos los chicos que hay a tu alrededor, ya tienes las tetas del tamaño adecuado para llamar la atención, así que deja de desnudarte delante de los novios de las demás.


    -¡Donna basta!


    -¡Ni basta ni mierda! Taylor ZORRA Moore, no confías en nadie, pero adivina qué amiga mía… Tampoco se puede confiar en ti.


    Donna sonríe cruelmente mientras se aleja de la habitación hacia la suya hecha una furia. Miro a Taylor la cual se encuentra realmente impactada. No puedo creer que Donna haya sido tan cruel para decirle eso a ella y a mí. Sí, Taylor a veces es imprudente pero su corazón es hermoso. Duele que no me haya dicho como se sentía Donna, pero estaba respetando su decisión de no decírmelo. Me siento traicionada pero a la vez trato de entenderla. Donna por su lado me tiene más cabreada que toro en corrida.


    -T yo…


    -No, Taylor. Estamos demasiado enojadas en este momento y no quiero decir cosas de las cuales deba arrepentirme después. A diferencia de Donna y de ti, yo las quie… aprecio demasiado para herirlas de esa manera. 


    -Lo siento.


    -Te pido que por favor no te interpongas en mi camino por el momento. 


    -Sí, lo haré – susurra.


    -Y no alejes a ese hombre, no seas tan estúpida. 


    Sonríe un poco cuando ve, que a pesar de estar molesta sigo preocupada por ella.


    -Te quiero T – murmura mientras cierro su puerta.


    Camino hasta la sala para tomar mi celular y mi reproductor, noto a los chicos parados ahí con las manos en sus bolsillos.


    -¿Es seguro para nosotros? – pregunta Cipriano.


    Me encojo de hombros – No lo sé. Mark lucha por ella, tiene algunas cosas que me molestan pero le gustas como… demasiado. Y tu mi Patch Cipriano dale tiempo… ella. Bueno ella también te quiere – Suspiro y sonrío cuando ellos lo hacen - ¿Quién dijo que las relaciones amigos/novios son fáciles eh?


     


    Dedo salir, no quiero estar en el mismo lugar que ellas, estoy muy enfadada así que tomo mi chaqueta, mi bolso y conduzco mi auto hasta la ciudad. A casa de mi madre.


    -Cariño, es bueno verte hoy.


    -Hola mami ¿Cómo te sientes hoy?


    -Bien, estoy muy bien. Esta mañana hicimos algo de ejercicio suave.


    -Eso me alegra. Te ves radiante.


    -Gracias cariño, tú te ves un poco baja de nota. ¿Qué sucede? ¿Peleaste con tu novio?


    Saludo a Ivonne que se encuentra ayudando a mi madre a arreglar el jardín. Bueno en realidad mi madre ordena e Ivonne cumple. Es afortunado que a ella también le guste la jardinería y aprecie mucho a mi madre.


    -No tengo novio madre, lo sabes.


    -¿Y entonces este chico con el que sales?


    -Somos amigos.


    -Uhm. Deberías tener un novio que te cuide cariño.


    -Yo puedo cuidarme sola – cambio de tema para no molestarme también con ella - ¿Cómo te fue con el doctor Hudgens?


    -Muy bien cariño, ya todo está bajo control, la presión sigue estable y el dolor bajo ha disminuido. Me han cambiado el medicamento a uno que no produzca sueño y me recomendó un poco de actividad física moderada.


    -Eso está bien.


    -¿Vas a decirme ahora que sucede contigo? – madres, siempre lo saben.


    -Discutí con las chicas, fue feo mami.


    -Oh cariño lo siento. Se cuento las quieres ¿Qué causó la pelea?


    Me sumerjo en la historia de lo que sucedió esta mañana, mi madre escucha y asiente, toma mi mano cuando siento ganas de llorar.


    -Cariño, pronto se arreglaran. Donna bueno sabes que ella hiere a los demás para evitar ser herida y Taylor, bueno ella es demasiado noble para su propio bien, solo están asustadas. Otras personas están entrando en su trío la amistad y aún no saben cómo sentirse con respecto a todo los cambios que vienen. Solo dense tiempo. Pronto serán mucho mejor que antes.


    -Gracias mami- beso su frente mientras observamos a Ivonne en el jardín. 


    Nos quedamos un rato en el balcón tomando limonada y viendo como la gente pasa, hablamos de la universidad, la casa, la cena y de Darren.


    -¿Así que te gusta de verdad?


    -Ay mamá, no creo saberlo. Es que no sé qué sucede con él, me siento diferente.


    -¿Diferente? 


    -Si mami, me gusta… mucho. Es diferente a como me he sentido con otros chicos, me preocupa, lo extraño, pienso en él y a pesar de que me siento dolida… sigo deseando que vuelva. Es estúpido.


    Mi madre sonríe con cariño – Oh mi bebé, creo que te estás enamorando.


    Resoplo y ruedo mis ojos –Tonterías.


    -Claro que si querida, ese chico se está metiendo en tu corazón, es una lástima que tenga novia. Pero el corazón no elige de quien enamorarse. Si él de verdad vale la pena… volverá. Solo debes decidir si lo aceptarás de nuevo.


    -Pensé que me pedirías que me alejará de él, que respetara su relación y que debería encontrar otro chico.


    -Cariño, las cosas no siempre son lo que parecen. Si un hombre se enamora de otra mujer, es porque en realidad nunca amó a la primera.


    -Uhm, lo que sea madre.


    -Vamos a cenar cariño. Debes estar hambrienta, hoy prepare pasta con pollo.


    -Hmm mi favorito.


    La cena estuvo deliciosa y disfrute mucho con mi madre. Le ayudo a Ivonne a retirar los platos y acomodarlos. Limpiamos la mesa y tomamos el postre en el porche de la casa.


    -Tu padre llamo ayer. Quiere verte Celeste.


    Me tenso inmediatamente escucho lo que dice.


    -No empieces mamá, por favor. Hemos pasado una agradable tarde, no lo arruines.


    -Es tu padre


    -Según mi registro de nacimiento soy hija de María Ventura Espinosa. No hay ningún Patrick Jones a la vista.


    -Celeste, deja el orgullo y el odio a un lado. Él quiere verte, está enfermo tiene…


    -No me interesa madre – replico entre dientes con mi mal humor despertando – Puedo estar muriendo si es posible y aun así no iré a verlo.


    -Celeste – grita mi madre – No seas tan desagradecía e insensible. La casa y el dinero él nos lo ha dado.


    -¿A cambio de qué? ¿De todas las humillaciones que recibimos? Tuvimos que mudarnos, dejar todo atrás por su culpa. Por no tener los suficientes pantalones para dejar a la esposa que no amaba y darte tu lugar. Por no defendernos, protegernos y asegurarse de que nadie nos arrojaría mierda en la calle o a nuestra casa. ¿De que no hablarían de mí en la escuela y me llamarían ramera al igual que mi madre? – Tomo aire para seguir despotricando de mi donador de esperma – Fuimos unas parias madre, fuimos humilladas y amenazadas, los chicos intentaban tocarme y dormir conmigo porque creían que era la puta del pueblo. Fui la hija bastarda de la cual todos reían, a la que le toco recibir mierdas día a día por simplemente haber nacido fuera del matrimonio – mi cuerpo vibra con la ira y los malos recuerdos - Y tu madre, ¿Qué lograste? Ser señalada, abusada, denigrada y exiliada del lugar al que llamaste hogar por enamorarte de un hombre que no tuvo los huevos de enfrentar a su maldita esposa y decirle que amaba a otra mujer y quería una familia con ella. ¿Acaso estuvo contigo en el hospital cuando te enfermaste? ¿Y todas aquellas veces que recaíste? ¿Estuvo ahí madre? ¡Dime!


    Mi corazón se desploma al verla llorar, pero la ira que me produce el hombre que dono parte mi ADN me hace obviar el dolor que le causo, necesito que deje de defenderlo, no lo merece, no cuando no hizo nada para protegernos de sus malditos errores.


    -No llores madre, él no merece tus lágrimas.


    -No lloro por él, lloro por ti cariño, estas tan llena de odia hacia él. Él te ama, te ama demasiado.


    -No comprendo entonces el amor, o mejor dicho la forma en que ese señor dice amar.


    -Señora María, cálmese por favor, recuerde su presión – Ivonne le tiende un pañuelo a mi madre pero es a mí a quien mira con reproche cuando toca el tema de la presión arterial de mi madre.


    -Mami, lo siento – me arrodillo frente a ella y le limpio el rostro con el pañuelo que Ivonne había extendido – Por favor madre, sabes que no me gusta hablar de él. No lo hagas, no me empujes. Te amo demasiado pero simplemente no lo soporto


    -Debes… aprender a perdonar… y a amar… - solloza – Escúchalo por favor. Está enfermo. Tú… no sabes por lo que él ha tenido que pasar…


    -Basta – gruño en frustración y froto mi rostro con ambas manos – Mamá por favor, no lo menciones frente a mí. Entiende madre No. Quiero. Saber. Nada. Sobre ese señor.


    -Oh Celeste… - se derrumba nuevamente – Si tan solo supieras.


    Levanto mis manos para detenerla de decir algo más, beso su frente y me levanto.


    -Cuídala Ivonne, por favor. 


    -¿Te vas? –pregunta en un susurro mi madre.


    -Sí, no voy a seguir aquí haciéndote enfermar mientras tú te empeñas en hacerme enojar. Sé que tienes buenas intenciones madre, pero así como yo respeto el que lo ames tu respeta el que yo no, y no quiero saber nada de él.


    Me alejo para regresar a mi auto, este día ha sido una total mierda. Me siento agotada física y mentalmente. Siento mi cabeza palpitar.


    -Señorita Celeste – llama Ivonne mientras me alcanza.


    -Lo sé Ivonne, lo lamento. Sé que no debo estresarla.


    Me observa con sus duros ojos grises, froto mi cabeza y suspiro en derrota, mis ojos se llenan de lágrimas recordando el dolor de mi madre. Eso parece ablandar un poco a Ivonne.


    -Sabe, las pocas veces en las cuales su madre sonríe y es feliz es cuando usted o su padr… El señor Jones llama.


    -¿Tú también? Mira Ivonne…


    -No, escúcheme usted señorita Celeste. Sí, usted sufrió, usted lloró por lo que les hicieron antes. Pero su madre, esa mujer ama a ese hombre de una manera que me hace envidiarla, y ese pobre hombre. Pudo haber sido un cretino cuando era más joven, pero el amor que profesa cada vez que viene a ver a su madre, cada vez que la llama. Eso es verdadero amor. Todos somos seres humanos y como tal nos equivocamos. El verdadero trabajo es perdonar, reconocer nuestros errores e intentar enmendarlo.


    -Lo entiendo… espera ¿qué? – El amor que profesa cada vez que viene a ver a su madre -¿Ese señor viene a ver a mi madre?


    Por la expresión de absoluto pánico en el rostro de Ivonne, comprendo que: 1. Es cierto, 2. Se suponía que yo no lo supiera y 3. Algo más debe estar pasando.


    -¿Ese cretino tiene el descaro de venir a verla? Pero, ¿cómo es esto posible? increíble. No puedo creer que mi madre le permita entrar a nuestra casa. Esto es inconcebible. Y usted Ivonne, ¿acaso no sabe perfectamente cuál es mi postura referente a ese hombre? Cristo ¿pero qué les pasa a todos hoy?


    -Es la casa de su madre, señorita. Ella es quien decide a quien quiere dejar pasar.


    -No a ese señor, jamás a ese señor ¿Cuántas veces ha venido?


    Su silencio y la mirada evaluadora que me da, me hace pensar en que no han sido unas cuantas veces.


    -No es de mi incumbencia decírselo, eso es decisión de su madre y si ella aun no le ha dicho la verdad en esta situación es por su empeño en no dejarla expresarse con respecto a su señor padre. Escúchela y tal vez ella confíe en usted.


    -¿Qué confíe en mí?- exclamo con furia - ¿Qué confíe en mí? fui yo quien estuvo con ella cuando la encontré deprimida hasta la casi muerte en la sala de mi casa con tan solo dieciséis años. Fui yo quien empacó nuestras cosas y huyó con ella para evitarle más sufrimiento. Fui yo quien buscó al agente de bienes raíces para que me ayudará a vender y comprar otra casa – mis lágrimas se derraman por mi mejilla mientras continuo con la avalancha de palabras - Fui yo quien tuvo que inscribirse en sus clases, fui yo quien la acompañó al hospital cuando se despertó con fuertes dolores en el estómago y la cabeza. Fui yo quien se trasnochaba cuidándola para luego ir a estudiar. Fui yo quien tuvo que cocinar, lavar y cuidarla mientras se recuperaba… todo lo que hice para tenerla hoy aquí, en este lugar en ese estado… todo esto lo hice yo. Sola, con dieciséis años y ¿usted se atreve a decirme que debo ganarme su confianza? – Camino hacia ella y murmuro frente a su cara – Si eso no es suficiente para que mi madre confíe en mi… entonces no sé qué más debo hacer.


    -Señorita…


    -No, soy consciente de que no fui suficiente para mi padre, para que dejará a su familia o por lo menos para que se preocupara por cuidarme. ¿Pero esto? ¿Que mi madre lo siga eligiendo a él por encima de mí? ¿Qué prefiera esconderlo de mí? Perdonarlo como si nada, aceptarlo en esta vida que he luchado para construir por ella – Lloro, mis lágrimas se derraman por mi rostro al sentirme traicionada por mi madre también – Nunca, nunca pensé que también fuera insuficiente para ella, cuando vi que se dejaba vencer por la depresión creí que no lo era. Pero mira lo que he hecho por ella. Como he luchado – en ese momento es cuando veo que mi madre se ha acercado por mi derecha, por ello Ivonne quería detenerme pero ya no puedo hacerlo, la observo con dolor – Creía que ahora era suficiente para ti madre, creí que… al ver lo que hice por ti, me amarías más a mí que a él. Pero estoy equivocada. Él es más importante para ti que yo. Así siempre ha sido.


    -Celeste cariño espera. Déjame explicarte.


    -Aléjate de mi madre. Puedo esperar la traición de cualquier otra persona, pero la tuya. La tuya duele demasiado. Si en tu vida lo que necesitas para ser feliz es a ese hombre – extiendo mis brazos – Perfecto, me alejaré de ti para que seas realmente feliz. No estorbo más.


    Subo a mi auto, escuchando los llamados desesperados de mi madre. Duele, mi corazón duele. Pero aun así con dolor en mi alma, me alejo de la persona más importante en mi vida.
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    Todo lo que sufrimos, los empujones, estrujadas, el acoso, la basura que arrojaban en nuestra entrada. El bullying en mi colegio, a donde quiera que fuéramos en ese estúpido pueblo éramos humilladas. Y ese señor nunca, nunca hizo algo por nosotras a no ser, enviar dinero como consuelo. ¡Que se joda! El y la traidora de mi madre.


    Mi maldita adolescencia tuve que lucharla, ver a mi madre en los hospitales luchando con su depresión, programación de citas con psicólogos, esquivar a servicios sociales, dormirme en clases por no tener descanso en casa, pasar hambre para que mi madre tuviera suficiente comida… todo en vano.


    Si yo no hubiera nacido, mi madre aún seguiría siendo la amante clandestina de ese hombre. Lo sé porque la escuche decírselo a su psiquiatra una vez cuando espié su sesión. Fue un duro golpe que recibí, pero la amo demasiado así que simplemente he intentado hacerla feliz para que me ame como lo ama a él. 


    Según lo que le escuche decir, ella y mi padre se conocieron en el trabajo donde ella era la recepcionista –cliché- “fue amor a primera vista” y pronto empezaron su romance. Mi madre se enteró que era casado en su segundo mes de “relación” terminaron pero luego él la convenció con la misma mierda que todos dicen sobre tener un mal matrimonio y no amar a su esposa, que pronto la dejaría y se casaría con ella bla, bla, bla. 


    Por supuesto ya mi madre estaba muy enamorada de él así que volvieron, programaban sus vacaciones juntos para poder escapar y disfrutar de su amor. Por supuesto la “pobre esposa” de Patrick nunca se enteró. Seis meses después mi madre estaba embarazada de mí. Estuvo asustada, pero mi padre le aseguró que todo estaría bien. Nadie sabía sobre el romance de mis padres así que cuando se enteraron en nuestro pueblo sobre mí, asumieron que mi madre se había acostado con algún alto ejecutivo y por ello negaba revelar la identidad del padre de su criatura. Pronto las personas empezaron a hablar de ella y de mí sin haber nacido.


    El embarazo continuo, y llego a su término. Por desgracia mi madre tenía como contacto de emergencia a mi padre así que cuando entro entró a labor de parto y se complicó, los médicos llamaron al contacto que decía “Amor”. Sorpresa del médico Robert Cortes cuando la persona que responde al teléfono es nada más y nada menos que su cuñado. El esposo de su hermanita menor. Ahí se desato la mierda.


    Todo el pueblo se enteró, Amelia Cortes, la esposa de mi padre juro vengarse de nosotras y hacernos la vida imposible. Mi madre tuvo que esconderme por varios meses de las personas pues temía que al arrojarle algo pudieran lastimarme. La familia de Amelia es una de las más poderosas en ese pueblo así que los enemigos de ellos son el enemigo de todos y por supuesto me convertí en la paria.


    Mi madre perdió su empleo y jamás logro ubicarse formalmente, le toco lavar casas y cocinar para algunos ricos mientras era humillada o incluso en ocasiones no le pagaban. Mi padre nos giraba a escondidas cheques mensuales pero debían ser en cantidades mínimas para que su “verdadera familia” no lo notara. 


    Recuerdo que vivíamos con lo justo, y eso estaba bien para mí. Sin embargo cuando me hice más grande y consciente de mí alrededor note algunas cosas que me dolían, el rechazo, la forma en la cual me observaban, el significado de ciertas palabras con las cuales era llamada, y el acoso de los otros niños. Mi padre se presentaba muy pocas veces, por lo general bien tarde en las noches para que así no le vieran dejando nuestra casa.


    Sufrí desde el jardín hasta mis dieciséis años. Los chicos a veces intentaban tocarme, pues se creían con el derecho de “hacérselo” a la hija de la “ramera del pueblo”. Los rumores sobre todos los chicos que habían poseído mi virginidad aumentaban y los acosos sexuales peor, cuando trate de decirlo a mis profesores y directores no me creyeron, no les importo. Mis “hermanastros” ellos no me determinaban, Kyle y Jeremy Jones. Son gemelos, dos años mayor que yo, nunca me defendieron o ayudaron, para ellos yo no existía.


    El día que cumplí dieciséis años, ese fue el peor de todos los días. Salía de clase de gimnasia, después de que la entrenadora Díaz pateara nuestros traseros, cuando fui abordada por Jefferson Williams, el mariscal de campo y estudiante más popular del colegio. Me arrinconó contra los casilleros de la sala de chicas. 


     


    -Hola Celeste – me sobresalto cuando escucho la voz de un chico en los cambiadores de las niñas


    -Jeff… -aclaro mi garganta - Jeff ¿Qué haces aquí?


    -Vine por mi cuota de hoy – se acerca a mí y me acorrala hasta las puertas de los casilleros en mi espalda


    -¿Tu qué?


    -Mi cuota cariño, Quinn no me dio lo que necesito hoy, está molesta por algo. Así que vine a ti, la puta de la escuela por consuelo.


    Mi cuerpo se tensa al entender lo que quiere decir. El miedo y el temor se filtran por mis huesos. Nunca había estado sola, en toalla y acorralada por un chico.


    -Jeff, por favor aléjate de mí – susurro 


    -Vamos – nota mis bragas de algodón blanco, las cuales iba a usar antes de que irrumpiera en el baño – Oh pero mira qué lindo. Pensé que una putita como tú usaría algo más sexy. No importa ese rol de inocente chica me excita. 


    En ese momento su mano derecha se acerca para tomar uno de mis pechos. Lo golpeo intentado no dejar caer mi toalla.


    -Será mejor que te alejes y no te atrevas a tocarme Jefferson. O voy a gritar.


    Sonríe, y se aleja, suspiro aliviada cuando lo veo que se dirige a las puertas, pero entonces toda mi piel se eriza al escuchar el seguro de dichas puertas ser corrido… no, no, no Dios.


    -No creo que ahora, alguien pueda escucharte, o interrumpirnos – ríe fuertemente cuando corro hacia los duchas para encerrarme en una de ellas – No corras putita, vamos ven y dame algo de lo que tienes.


    Mi respiración y pulso se aceleran ¿Por qué estos putos baños y cambiadores deben ser tan grandes? ¿Por qué mierda espera a que Quinn y sus perras amigas salieran para poder ducharme? ¿Por qué carajos no aseguré las puertas?


    -Hola cariño – la voz de Jeff me sobresalta y me saca de mis divagaciones. 


    Se acerca a mí como un león, sus ojos brillando con malicia, celular en mano. Es ahí cuando escucho que alguien está delante de las puertas de los cambiadores


    -¿Quién demonios cerró las puertas? ¿Quién está ahí? – la entrenadora Díaz.


    -Entrena… - muere mi grito cuando Jeff arrebata la toalla de mi cuerpo. Estoy totalmente desnuda frente a él ahora.


    Sus ojos se amplían al descubrir mis curvas bajo la toalla, y mi zona V completamente depilada. Habito que tome desde que mi cuerpo se desarrolló completamente.


    -Vaya, vaya… que excitante sorpresa – estoy tan petrificada en ese momento, intento tomar la toalla del piso mientras la entrenadora Díaz le grita a alguien para que abra la puerta.


    Escucho el clic significativo de las fotos que se toman en el celular, levanto mi mirada para encontrar al asqueroso de Jeff con su móvil registrando mi humillación, empujo su cuerpo, pero es tan grande y fuerte que simplemente contraataca y me arrincona, arrebata mi toalla y toma una foto de mis senos y rostro mientras se lame los labios… grito. 


    Grito lo más fuerte que puedo.


    -¡Auxilio! ¡Alguien ayúdeme por favor!


    -¿Qué está pasando ahí? ¡Abran la puerta inmediatamente!


    Jeff me toma por el cuello y voltea su teléfono mientras con una dura mirada me dice


    -Será mejor que esta noche vayas a mi casa para terminar esto que empezamos… ¿entiendes?


    -Jó.de.te


    -Eso es lo que voy a hacerte a ti puta. Si no vas a mi casa me aseguraré de que estas fotos recorran cada maldito aparato de tecnología en este maldito pueblo – ahora una imagen de mi misma, con mis pechos expuestos y mi aterrorizado rostro se muestra frente a mí. ¡Oh dios!


    -Siete en punto. Y asegúrate de llevar estas mismas bragas.


    Me suelta, y trato de respirar. Escucho cuando abre las puertas


    -¿Qué haces en el…? ¿Celeste? – Escucho a la profesora Díaz, viene corriendo hacia mí - ¿Qué paso querida?


    Escucho las exclamaciones las chicas que estaban detrás de la profesora, también varios chicos chiflan al ver mi estado, “puta” gritan algunos


    -¡Silencio!- reprende la profesora - ¿Qué hacías tu aquí con ella Williams?


    -Nada profesora. Celeste me pidió ayuda con una cosita que necesitaba – es evidente la burla en su voz.


    -¿Te hizo daño? – miro a la profesora Díaz, luego a Jeff que sostiene el teléfono en su mano


    -No, yo solo… las duchas no encendían así que pedí ayuda, Jeff vino y me ayudo.


    -¿Y por eso las puertas estaban cerradas?


    -Yo…


    -¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué estos jóvenes no están en clase? – el director Sanders llega para averiguar a qué se debe el que sus apreciados estudiantes estén por fuera.


    La profesora Díaz me observa con preocupación mientras responde al director.


    -Celeste se cayó en las duchas. Nada grave sin embargo la acompañaré a enfermería.


    -Entonces, si no paso algo grave los demás regresen a clase.


    La profesora Díaz me acompaña a enfermería, donde junto con la enfermera Rosie me preguntan qué sucedió. No les digo nada, permanezco llorando en silencio. Se rinden después de un tiempo así que deciden dejarme ir justo cuando las clases terminan y todos salen para sus casas.


    Al parecer el rumor de estar encerrada haciendo quien sabe que cosas con Jeff se esparció en el colegio, pues al salir soy insultada, empujada y señalada por todos. Vuelvo a llorar y corro a casa, necesito a mi madre para que me proteja y me ayude a solucionar esto.


    Sin embargo al llegar a casa la encuentro encerrada en su habitación, suspirando por el desgraciado que nos hizo esto. Voy a mi cuarto y lloro… lloro por no tener a nadie que me guie y me ayude a enfrentarme a toda esta mierda. ¡FELIZ CUMPLEAÑOS CELESTE! Ni siquiera tu madre lo recordó.


    Después de haber llorado toda la noche regrese al colegio al otro día, por supuesto no fui a casa de Jeff lo cual me costó caro. Para el almuerzo toda la escuela tenía en su poder las fotos que tomo de mí. Incluso el director recibió una. Me llamaron a su oficina y no creyeron absolutamente nada de lo que dije. Me acusaron de provocadora y exhibicionista, me amenazaron con media matricula y me ordenaron servicio escolar. Jeff salió bien librado, no recibió ninguna amonestación por “confraternizar” con una compañera en el baño. Fui humillada a más no poder ese día. Para rematar con boche de oro, al llegar a casa llorando, encontré a mi madre semiinconsciente en el sofá. Llame a emergencias, llegaron por ella y la diagnosticaron con depresión severa. Después de estar dos días en el hospital, empaque todas las cosas que logré de mi madre y unas pocas mías, la recogí en su auto en el hospital y conduje hasta aquí.


    La maestra Díaz me contacto, le conté mi historia y prometió ayudarme. Me relacionó con su hermana, una agente de bienes raíces la cual vendió nuestra casa y ayudo a localizar una propiedad en esta ciudad. Díaz me ayudo con los maestros en esta escuela, pronto ingrese de nuevo a estudiar, encontré un trabajo de medio tiempo entre semana y cuidaba a abuelitos los fines de semana, sacaba a perros a pasear o cualquier actividad que pudiera darme dinero legal y dignamente. Conocí a Taylor y Donna convirtiéndonos pronto en mejores amigas y compartiendo secretos, encontré refugio y ayuda en ellas. Se volvieron pronto en mi soporte, mi cimiento.


    Mis amigas me ayudaron junto con mi pasada experiencia a no dejarme de nadie. Una nueva ciudad, donde logre defenderme de quien trataba de aprovecharse de mí, conocía a Joshua mi primer chico y seguí creciendo como persona. Juré no enamorarme de nadie y creí haber dejado al estúpido Patrick Jones y su estúpida mierda atrás… pero me equivoque.


     


    Parpadeo los viejos recuerdos y las lágrimas, conduzco hasta la heladería que prefiero para ahogarme en azúcar. A diferencia de muchos mis penas las ahogo con Cookies and Cream. 


    -Celeste


    -Hola Austin – saludo al chico del mostrador. Austin es de mi edad, estudia en la universidad del norte pero siempre ha trabajado aquí. Desde la escuela.


    -¿Cómo estás? – suspiro. Él entiende el significado detrás de ese suspiro – ¿Medio de Cookies and Cream? – me pregunta con una sonrisa suave.


    -Uno – respondo logrando que sus cejas suban hasta el nacimiento de su cabello.


    -Así de malo ¿eh?


    -Ni te imaginas.


    Prono me encuentro con un kilo de mi helado terapéutico, en la mesa más alejada llorando mis penas. Observo los niños, adultos y las parejas entrar y salir, mientras poco a poco voy desocupando el recipiente con mi kriptonia.


    Las tres personas más importantes de mi vida engañándome, ocultando cosas de mí. No puedo creer que a estas alturas mis amigas no confíen en mí y mi madre menos. Esto es basura, pura basura. Maldito Patrick Jones…


    -Pensé que los conejos comían zanahorias… al menos pide un helado de su color – la voz de Darren me sobresalta, derramo por accidente el agua de la mesa mojando mi blusa. Mierdástico. 


    -¿Qué quieres? – pregunto mientras trato de limpiarme. Toma unas servilletas y trata de ayudarme pero lo detengo.


    -Solo quiero saber por qué estas, sola, deprimida y comiendo no se cuanta cantidad de azúcar exactamente.


    -Eso no te importa. ¿Está tu novia por aquí? Aun me duele la cabeza pero sabiéndolo es posible que me encuentre mejor preparada si decide volver a saltarme encima – se encoje ante la agresividad de mis palabras.


    -No, ella no está aquí. Yo, estaba buscándote, Taylor me dijo que posiblemente estarías aquí - ahí va la maldita traicionera esa – Quería verte.


    Me levanto de la mesa y señalo mi cuerpo y mi rostro


    -Ya me viste, así que sayonara, bye, ciao, aurevoir, freilos, tchau.


    -¿Sabes hablar seis idiomas? – pregunta divertido.


    Le contesto con mi dedo medio lo cual le hace reír un poco más.


    -Volevo solo dire che mi dispiace per essere un completo idiota con te


    -Si fuiste un total idiota… - me detengo al comprender que acaba de hablarme en italiano. Su sonrisa crece - ¿Hablas italiano?


    -En realidad no. Pero alguien me dijo que si lo hacía podrías perdonarme más rápido – se encoje de hombros


    -Taylor


    -Sip – responde acentuando la p- estuve practicando toda la tarde mientras hacía mis rondas en esta heladería.


    No quiero sonreír, en serio que no quiero hacerlo, pero se ve tan malditamente lindo en este momento que me conmueve.


    -sei una persona importante per me, sei una bella donna- se sonroja un poco lo cual me sorprende - in questo breve tempo ho imparato di più da te di ogni altro essere umano – ahora es mi turno de sonrojarme - sei intelligente, altruista, nobile, leale, sincero, onesto, bello


     


    Rio por su intento de hablar italiano, se ve que practicó.


    -Bella, laboriosa, combatentte, bella


    -Ya lo has dicho – digo sonrojada.


    -Hmm si lo sé, es que no logro entender las otras palabras que tu amiga escribió aquí – observa su mano en concentración


    Dejo caer mi cabeza y rio fuertemente, cuando regreso mis ojos a él lo encuentro sonriéndome, una calidez se esparce por mi cuerpo al verlo cerca.


    -Mi manchi


    Suspiro – También te echo de menos – al terminar esta verdad se lanza sobre mí y me abraza.


    -Daisy no volverá a meterse contigo – me tenso al oír su nombre – He dejado las cosas muy claras con ella. 


    -No, no volverá a hacerlo porque a partir de ahora seremos amigos normales


    -¿Amigos normales?


    -Ajam. Ya no te quedaras a dormir conmigo, los temas, conversaciones, mensajes y cualquier cosa que pueda tomarse en doble sentido o pueda comprometernos será excluida – he terminado con esto, Darren es una persona a la cual aprecio mucho. Está bien me gusta y quiero tenerlo a mi lado así que voy a mantener todo platónico, respetaré su relación con la suripanta esa y todos felices.


    -¿Estas jodiéndome? 


    -No, para nada. 


    -Pero, conejita si eso es lo increíble de nuestra relación


    -¿Lo tomas o lo dejas? – me cruzo de brazos. No voy a dar mi brazo a toser.


    -¿Aun vas a hornear para mí? – pregunta como un niño.


    -Hmm – lo pienso por un momento. Los amigos pueden hacer eso – Si aún voy a hornear delicias para ti.


    -Ok, algo es algo. Si aún puedo tenerte en mi vida… que así sea – sonríe aunque no llega a sus ojos.


    -Amigos entonces – le tiendo mi mano.


    -Amigos – toma mi mano y vuelve a abrazarme. Me tenso inmediatamente – Los amigos pueden abrazarse


    -Buen punto – me relajo y correspondo su abrazo.


    -Está bien amiga… ¿tienes algo de harina para mí? 


    Le miro levantando una de mis cejas y negando con mi cabeza


    -¿Qué? Tengo hambre – se encoje de hombros y yo solo rio. 


     


     












     


     


     


    22


     


     


    La semana siguiente fue eterna, ahora que casi no hablaba con mis amigas, Darren y mi madre… el tiempo se me hacía eterno. Julián habló conmigo por teléfono varios días, al parecer su trabajo le impedía regresar pronto, por lo cual me sentía extrañamente aliviada. Los almuerzos en la cafetería de la universidad eran con Brenda, Bruno y Connor. De vez en cuando Taylor se aventuraba pero Donna estuvo ausente. 


    Las clases fueron bien y mi amistad con Darren se quedó en algo normal y aburrido. Ya no había mensajes entretenidos, ironías, chistes morbosos. Así como yo lo plantee así él lo acepto. De vez en cuando pasaba por casa para recoger algunos dulces. Fui al partido del viernes y salí antes de que terminara.


    Donna nos evitaba y Mark solo se disculpaba, Taylor y Cipriano discutían algunas veces luego tenían sexo ruidoso. Llame pocas veces a mi madre, pero no hable con ella. Ivonne se encargó de actualizarme sobre su estado de salud.


    La siguiente semana también fue lenta y tortuosa, Bruno y Brenda se quejaban sobre la estúpida distancia entre Donna, Tay y yo. Daisy no estuvo en mi radar gracias al cielo. Sin embargo algunos aun recordaban como me patearon el trasero.


    Así que hoy nuevamente es viernes y estoy sentada en el almuerzo con mis amigos planeando mi cumpleaños del próximo lunes “Que maldita emoción”


    -Deberíamos hacer una fiesta – dice Brenda


    -¿En qué lugar?


    -Podríamos utilizar el lugar de tus padres – Propone Connor 


    -Es buena idea, sé que mis padres estarán de acuerdo. Podemos apartar la pista dos para nosotros y celebrarlo ¿Qué opinas Celeste?


    -Lo que quieran B – murmuro muy poco interesada. Mis cumpleaños siempre los he compartido con Donna y Tay.


    -Vaya, estas tan emocionada como una vaca camino al matadero – replica con sarcasmo.


    -Tengo mucho en mente ahora.


    -Lo sabemos, pero somos tus amigos y queremos compartir contigo tu cumpleaños. No seas tan perra 


    Observo a mis amigos, todos se encuentran sorprendidos por lo que Bruno acaba de decirme, tiene razón, ellos lo están intentando pero yo he sido una completa perra desde hace varias semanas.


    -Tienes razón, lo siento. Creo que en el club de tus padres sería perfecto – anuncio mucho más animada. No todos los días se cumplen veintiún años.


    -¡Esa es mi chica!


     


    -¿Cómo estás? Te vi hablando con Darren esta mañana – pregunta Connor


    Después de terminar la planeación de mi fiesta y de almorzar cada uno se dirige a su clase, Connor me acompaña en estos momentos hacia mi próxima clase.


    -Sí, decimos ser amigos normales.


    -¿Amigos normales? – pregunta confundido


    -Sep, esa fue su misma reacción. En fin. Simplemente somos como los demás, sin coqueteo ni esas cosas.


    -Ya veo. Bien, Yo quería saber ¿qué harás mañana en la noche?


    Pienso en qué estaré haciendo mañana en la noche. Probablemente hornearé, terminaré mi libro sobre esa chica que se enamora de su jefe el cual se encuentra en silla de ruedas… Will creo que se llama. Es muy triste.


    -Nada.


    -¿Te gustaría salir conmigo?


    -¿A dónde vamos? – sonríe por mi pregunta.


    -A dónde quieres ir 


    A donde quiero ir…


    -Hay un viejo bar a las afueras de la ciudad, por el oeste. Se llama Barloventus, podría jugar billar.


    Sus ojos se amplían cuando escucha mi propuesta.


    -¿Sabes jugar billar?


    -Billar Pul para ser exacta. Hace mucho que no juego, creo que estoy fuera de práctica. 


    -Bueno yo soy medianamente mediocre así que sí. Me agrada.


    -Perfecto.


    -¿Es una cita entonces? – pregunta tímidamente.


    -Lo es amigo… ahora debo ir a clase. Nos vemos Connor.


    -Te veré por ahí Celeste. – sigue sonriendo cuando lo dejo.


     


    Tengo tanto sueño. Quiero llegar a casa y dormir hasta mañana en la noche. Mi cita con Connor será divertida, además él es un chico lindo, divertido, sexy y coqueto. Hace mucho que no me divierto en un viejo bar, con cerveza barata y jugando billar pul.


     -¿Qué dice la mujer más bella de este maldito campus?


    -Ethan – respondo a secas.


    -Hmmm me gusta oír mi nombre de tus labios – Lame los suyos. Si estuviera interesada, eso hubiera sido sexy. Pero en realidad no causa ningún efecto en mí.


    Ruedo mis ojos


    -¿Entonces? ¿Qué harás este sábado en la noche Celeste?


    -Lo mismo que todos los sábados en la noche Ethan… - y en mi mejor voz de Cerebro – Tratar de conquistar al mundo.


    -Sexy y graciosa – me señala mientras se dirige a sus dos amigos - ¿Qué más se le puede pedir a la vida?


    -¿Salud y dinero?


    -Y listilla también – asiente con su cabeza – En serio cariño, ¿qué harás el sábado?


    -Tengo una cita – respondo ya un poco tensa.


    -¿Una cita?


    -Si


    -¿Con un chico?


    -No, con una marmota


    -Jaja. – sus dos amigos se miran y ríen


    -Si Ethan con un chico, con pene y toda la anatomía de uno.


    -Que boca tan sucia.


    -No me cepille hoy.


    -Eso ya no es gracioso.


    -No pretendo serlo. Mira tengo que ir a clases nos vemos después – trato de pasarlo pero me agarra del brazo.


    -Oye no tan rápido cariño. ¿Qué te parece si salimos a dar una vuelta el sábado?


    -Estoy ocupada – trato de soltarme pero su agarre es firme


    -Vamos cariño, será divertido. Incluso mucho más que con aquel puberto que saldrás.


    -No me interesa – digo entre dientes ya más que irritada – Ahora suéltame Ethan, sería una lástima que el mariscal de campo se lesionara un brazo iniciando la temporada.


    -¿Acaso es eso una amenaza? Eres luchadora y atrevida chica… creo que eso me gusta aún más.


    -Y creo que me a mí me gusta mucho más ahora la idea de romperte cada uno de tus huesos - Esa voz. Mi cuerpo entero se calienta con ese sonido


    -Darren ¿A que debemos tu inesperada presencia? Estamos en medio de algo – dice entre dientes Ethan


    -Y tu rostro estará en medio de mi puño y esa pared si no la sueltas ahora mismo.


    Ethan ríe, aunque me suelta gracias al cielo… o a Darren


    -Maldito idiota – murmuro.


    -¿Estás bien? –pregunta Darren mientras sigue observando con ojos de laser a Ethan.


    -Sep, estaba a punto de romperle el brazo pero llegaste justo a tiempo para evitarlo – sonrío, Darren también lo hace, por mi comentario.


    -Me hubiera gustado haber visto eso – me mira un segundo antes de volver a Ethan – Mantente alejado de ella. No la mires, no la busques, no te le acerques. 


    Ethan se encoje de hombros y con voz socarrona provoca a Darren


    -¿Qué puedo hacer Barker? Me gustan tus mujeres, adoro arrebatarte lo que es tuyo… – aún está terminando de decirlo cuando el puño de Darren se estrella contra su bocota.


    Los dos amigos de Ethan se abalanzan sobre Darren logrando derribarlo, cuando veo que lo golpean entre ambos y él trata de zafarse me abalanzo contra el chico moreno y halo su cabello largo mientras mis pequeños puños se estrellan en su espalda con toda la fuerza que tengo.


    Ethan se recupera y arremete contra Darren quien tiene al otro chico sobre su espalda golpeándolo, pronto el chico en el suelo está fuera de juego mientras Darren responde a los golpes de Ethan. El chico al cual estoy golpeando logra conectar su mano a mi cabello y tira de él, el dolor es fuerte recordándome que hace poco quitaron los puntos de mi antigua herida. Aflojo un poco el agarre de su cabello, lo cual le permite estirar hacia atrás totalmente su brazo para sostenerme y arrojarme al suelo no sin antes golpear mi mejilla, caigo en un golpe seco que arrebata el aire de mis pulmones, el chico intenta patearme en el estoma y es justo en ese momento que Bruno aparece para detenerlo. 


    Mientras trato de recuperar el aire y me incorporo a medias, veo como Bruno somete a chico cabello largo y Darren a Ethan. Toco mi herida y verifico que -gracias al cielo- esta aun cerrada. Escucho el grito de las personas para ver la gran multitud que se ha juntado para presenciar la pelea. Genial, al parecer a donde quiera que vaya soy un completo show. 


    Los policías del campus pronto llegan, retienen a Darren que aún continuaba golpeando a Ethan y a Bruno que se encuentra operando la nariz de chico cabello largo. Cuando me observan en el suelo me ayudan a levantarme. Siento la humedad en mis labios y el sabor metálico, me doy cuenta que estoy sangrando. Limpio con mis dedos mis labios solo para restregar la mancha roja aún más en mi rostro, Darren me observa y su cuerpo vuelve a tensarse, sus ojos se oscurecen y la ira que irradia de él puede sentirse tangible en el aire.


    -¡Hijo de puta, voy a acabarte! – Trata de abalanzarse sobre el chico moreno pero los dos policías lo retienen – ¡Nunca vuelvas a tocarla!


    -Estoy bien – balbuceo mientras trato de no desmayarme por el color de la sangre. Ya me siento algo mareada. ¿Por qué demonios tenía que ver la sangre?


    -No se ve bien señorita – uno de los policías me observa preocupado


    -No me digas – replico


    -Al menos aún está siendo sarcástica… eso es bueno – Le dice Bruno a Darren que intenta por todos los medios acercarse a mi


    -Solo necesito estar cerca de ella maldita sea – gruñe cuando otro policía trata de retenerlo.


    -Vas a pagar esto Darren – espeta Ethan con la nariz rota… Oh dios más sangre.


    -Cuando quieras marica… solo dime.


    -Llévatelos de aquí, llevaremos a la señorita a enfermería. Y luego a declarar.


    Mientras los cuatro chicos son llevados por los policías el más gordito y bajito me sostiene y ayuda a dirigirme a la enfermería. Le aseguro que estoy bien, que solo es un golpe pero él insiste en que debe verme un médico o alguien cercano a medicina.


     


     


    Dos horas después, una visita a la enfermería, medicinas, estación de policía, declaraciones y no recuerdo que otras cosas. Estoy sentada en una sala de interrogatorio parecida a la de la Ley y el Orden – Espero que el detective Amaro aparezca, soy su fan- desafortunadamente solo dos detectives gorditos y buena gente me han interrogado. Estoy relatando por cuarta o quinta vez cuando un hombre elegante y otro mucho más elegante ingresan a la sala.


    -¿Ella es la señorita Ventura?


    -Señor Harrison – asiente hacia el elegante número uno – Señor Barker – Oh mi Dios, el padre de Darren. Es una versión más madura, sexy, intrigante. Cristo, si así se verá Darren a su edad me caso… para ayer es tarde.


    -Jiménez, necesito la versión de la chica para sacar a mi hijo de tu celda. 


    -Estábamos en medio del interrogatorio


    -Por quinta vez – resoplo y ruedo mis ojos. El padre de Darren me mira intensamente por un momento.


    -Perfecto entonces iniciaremos la sexta – el engominado me tiende su mano – Soy Dave Harrison abogado de la familia Barker. Dígame señorita que fue lo que sucedió.


    Estoy un poco confundida, tanto poder tiene la familia de Darren que los detectives simplemente los dejan seguir como Pedro por su casa.


    -El señor Ethan Leiton ha interpuesto una demanda por lesiones personales contra el señor Darren Barker, sin embargo versiones del señor Bruno Domínguez y de otros chicos informan que Darren estaba defendiéndola a usted. Y por la evidencia en su rostro creo que es cierto – continua al ver que sigo muda.


    -En realidad estos golpes fueron porque ayude a Darren a patear el trasero de esos idiotas – tanto los dos detectives como el señor Harrison y el padre de Darren se sorprenden por mi explicación


    -¿Puede aclarar eso para nosotros?


    -Salía de clase, fui abordada por Ethan, trate de seguir pero no me dejo así que le pedí amablemente por supuesto… – sonrío fingiendo inocencia la cual obvio no compran, especialmente por la sonrisa que el padre de Darren me da –… Me dejara en paz pero no lo acepto. Me tomo por el brazo, ahí es cuando mi amigo Darren llego y de manera amable también… – ahora deben ahogar una risa –… le pidió me dejará en paz pero como no lo hizo y aparte de eso dijo otras cosas a Darren se fueron a los golpes – Me encojo de hombros como si no fuera gran cosa – Cuando vi que eran tres contra uno me abalance contra el chico moreno…


    -Rogert Brown – interviene Harrison


    -El mismo, intente alejarlo de Darren…


    -¿De qué forma intento usted alejarlo? – pregunta el señor Barker


    -Bueno, en realidad como pueden ver soy un Hobitt – cuando hacen una expresión de confusión aclaro - ¿Ha visto usted mi villano favorito señor Harrison?


    -Sí, mi hija pequeña disfruto de esa película.


    -¿Conoce entonces a los minions los chiquitos amarillos esos?


    -Por supuesto – sonríe


    -Bueno, como puede usted ver, provengo de la misma familia que el minions – los dos elegantones ríen con mi comentario - y el señor Brown es algo así como un titán. No tuve más remedio que trepar por su espalda y agarrarlo del cabello.


    Ambos lucen divertidos por mi declaración.


    -Esperen ¿están grabando esto?


    -Sí, señorita Ventura.


    -No le digan a mi madre por favor que descubrí mi árbol genealógico, ella aún me dice que provengo de la cigüeña – guiño un ojo.


    El señor Harrison deja caer su cabeza hacia atrás y ríe abiertamente mientras que el señor Barker ríe tratando de cubrirse con una mano


    -¿Cómo se hizo esos golpes entonces? – pregunta después de recuperarse mi futuro suegro… digo el padre de Darren.


    -El titán ese alcanzo a tomarme del cabello, tengo uhm… una herida en la cabeza de un accidente hace unos días, así que cuando tomo mi cabello dolió como la mier… - Ups casi se me sale, ambos desestimen mi casi metida de pata con una mano – perdón, dolió mucho. Perdí el agarre de muerte de su cabello lo cual él aprovecho para atraparme, golpearme y arrojarme al suelo.


    -¿Ese chico te golpeo? – ambos lucen molestos.


    -Si, por poco y quedo como Cindi


    -¿Eh?


    -Cindi la cindientes… ¿entienden? – Cuando aún lucen confundidos continuo – No importa. En todo caso su golpe pudo haberme dejado mueca. Así que soy afortunada.


    El señor Barker me da una sonrisa suave y divertida.


    -Muy bien, gracias señorita Ventura 


    -Celeste – interrumpo al señor Harrison.


    -Celeste – continua – creo que usted ya puede irse a descansar ¿no es así Jiménez?


    -Claro… por supuesto


    Dios, en esta vida lo que se necesita es dinero y contactos


    -Ni usted ni ninguno de los chicos recibirá amonestación alguna por parte de las directivas universitarias, su beca tampoco se verá afectada.


    Mierda, no había pensado en eso.


    -Gracias.


    -No hay porque – me sonríe el padre de Darren.


    -¿Y Darren? 


    -¿Que con él? – pregunta el señor Harrison


    -¿Cuándo saldrá de aquí?


    -En este momento me dirijo allí querida, vamos a sacarlo en un momento.


    -Es un alivio – suspiro aliviado


    -Su amigo Bruno también se encuentra libre en este momento, puede encontrarlo afuera.


    -Muchas gracias.


    -Que tenga un buen día Celeste


    -Gracias señor Barker, igualmente.


    -Thomas


    -¿Perdón? – pregunto confundida.


    -Mi nombre es Thomas, Thomas Barker.


    -Oh. Está bien gracias Thomas.


    Asiente con su cabeza y sale con el señor Harrison, unos minutos después también soy dejada en “libertad”


    -“Libre como el ave que escapó de su prisión y puede al fin volar…” – canto cuando veo a Bruno esperándome.


    -“Libre como el viento que recoge mi lamento y mi pesar…” – continua muerto de risa.


    -…”camino sin cesar detrás de la verdad y sabré lo que es al fin la libertad” – terminamos juntos, cogidos de la mano cual novela de los ochenta.


    La chica policía de información, y la de registro ríen de nuestro acto patético, algunos otros policías, detenidos y la familia de Darren se ríen también. 


    Esperen… ¡Oh mierda!


    Ahí está, Darren, su padre, el señor Harrison, una hermosa señora, otra hermosa chica y Daisy. Esta última es la única que no ríe, más bien en su rostro una expresión como de sufrir de estreñimiento. 


    -Eso fue muy… entretenido – dice el señor Barker mientras Daisy resopla ganándose una mirada dura de la mujer adulta.


    -Lo siento, B y yo solemos burlarnos de nosotros mismos así.


    -Relájate conejita. Fue divertido, no sabía que cantaran tan bien


    Me sonrojo, ganándome una burla de Bruno quien también luce sonrojado y apenado.


    -Bebé debemos irnos – la voz chillona de Daisy me hiere lo oídos… creo que sangraré – Vicky, Thomas nos vemos en casa para la cena – mientas lo dice me mira por encima de su hombro.


    -¿Ella es la chica Darren? – la señora pregunta ignorando a Daisy.


    -Sí, madre – ahora es Darren quien luce sonrojado – Ella es Celeste.


    Daisy y la otra chica jadean cuando la señora “Vicky” se acerca para abrazarme.


    -Mucho gusto querida, soy Victoria pero puedes decirme Vicky.


    -Mu… Mucho gusto – correspondo torpemente su abrazo.


    -¿Cuándo vas a llevarla a casa para cenar cariño? – ahora soy yo la que jadeo. Darren sonríe mientras Daisy arruga su rostro en un ataque de ira probablemente. Espero que el baño esté cerca.


    -Pronto madre, pronto – me guiña un ojo y se acerca para analizar el golpe en mi labio y mejilla que ya se está tornando amoratado - ¿Cómo estás?


    -Bi… bien. Estoy bien – balbuceo mientras me sumerjo en sus hermosos ojos azules. Dios este hombre es realmente hermoso


    Mi piel se calienta donde la mano de Darren esta, el dolor de mi mejilla y mi labio se esfuma al igual que todos a mi alrededor. Solo puedo verlo a él… y deseo tanto besarlo en este momento. A la mierda los cuentos de hadas, este hombre es mi príncipe en caballo blanco, o es caballero en caballo blanco. Lo que sea.


    -Darren – gruñe alguien… oh si es Daisy. La conexión se disipa y volvemos a nuestra realidad.


    -Nos vemos después nena – besa mi mejilla y yo flipo con el nena y el beso. Si creo que estoy drogada. Maldito beso de marihuana. 


    -Estoy jodida


    -Estas jodida


    Decimos Bruno y yo al tiempo, solo puedo asentir mientras veo como mi príncipe se va con la bruja esa.
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    -Es una lástima que se pierda el partido de hoy. 


    -¿Quién? – estoy aun concentrada pensando en las sensaciones que Darren, su toque, cercanía o su voz producen en mí. Es tan extraño, no puedo evitar ese magnetismo. Y sus ojos, esos ojos son tan hermosos, y esa boca, con esos labios carnosos y tentadores…


    -Pues Darren ¿quién más? – Golpea mi brazo - ¿En dónde demonios estas?


    -¿Cómo que en dónde estoy? Aquí ¿No me ves?


    -Tu cuerpo está aquí, pero tu mente, esa se fue hace mucho rato al país de nunca jamás.


    -Solo estoy pensando B.


    -Sí y yo sé quién es el protagonista de tus sucios pensamientos – menea sus cejas de arriba hacia abajo, rio.


    -No son pensamientos sucios – bueno casi. 


    -Lo que digas. Ahora lo que hizo hoy, salir todo caballero. Debo decir que verlo luchar así me excito como la mierda


    -¡Bruno! – grito muerta de risa


    -¿Qué? Es cierto, estuve pateando el trasero de Rogert y luchando contra una erección.


    -¡Oh mí Dios! Eres incorregible – Estoy sonrojada y apenada en este momento. Debido a que recordando a Darren luchando de esa manera primitiva me hace sentir igual que Bruno.


    -¿Vas a decirme que no tuviste una erección en reserva por ese hombre?


    -¿Un… una qué? – balbuceo muerta de risa


    -Erección en reversa. Vamos Celeste sabes a lo que me refiero. De afuera hacia adentro, tu canal empezó a vibrar, tus bragas se mojaron…


    -¡BASTA! – estoy a punto del colapso, voy a ahogarme de risa si no se detiene.


    -Eso me confirma que sí, tuviste una erección en reversa por ese hombre – sonríe cuando ve que trato de respirar – Ahora, cuando la madre te abrazo, ¡Dios! cuanto hubiera dado por tener una cámara e inmortalizar la expresión de Daisy la perra.


    -Creo que ahora soy oficialmente su enemiga número uno.


    -Esa mujer va a hacerte la vida imposible –suspiramos al tiempo porque tiene razón - Unos cuantos minutos y compraste a toda la familia de su chico.


    -No fue mi intención – murmuro.


    -Exactamente, ni siquiera tuviste que esforzarte. Incluso quiere que vayas a su casa cenar, eso son pasos de gigante – meditamos un momento lo que acaba de decir y luego continua – Le ha hablado a su familia de ti, eso es algo importante ¿No? Quiero decir, yo no les hablaría a mis padres de un chico si no fuera especial.


    Volteo mi cabeza y observo a mi amigo pensando en lo que acaba de decir, es cierto. Darren le ha hablado a su familia de mí, eso que me hace ¿Una amiga especial?              Incluso estuvo a mi lado teniendo a su novia cerca. Es la primera vez que me pone en primer lugar, en otras ocasiones siempre ha estado en el lado de Daisy…


    -Estamos en casa – Bruno me saca de mis divagaciones cuando estaciona frente a nuestro bloque de apartamentos.


    -Gracias por traerme.


    -Toma algunos medicamentos para el dolor, y ponte algo de hielo. Te ves horrible.


    -¡Vaya! gracias amigo.


    -¡Me amas!              - y con esto se aleja.


     


    -… no estaremos en el hotel hasta las… ¿Qué demonios te paso? – Tay se encuentra hablando por teléfono, pero detiene lo que estaba diciendo cuando ve mi rostro.                            


    -Tuve una pelea 


    -¿Con Daisy? ¿Otra vez?


    -No. Esta vez fue con un chico llamado Rogert Brown del equipo de futbol.


    -¿Qué?


    -¿Pero qué mierda Celeste? ¿Acaso quieres matarnos de susto? – Donna grita desde la cocina, volteo a verla sorprendida pues es la primera vez que me habla en semanas – ¡Mierda! ¿Pero qué demonios le paso a tu cara?


    -Ya se los dije, tuve una pelea – camino hacia el pasillo, pero soy detenida por el delgado cuerpo de mi amiga


    -No vas a ningún lado. ¿Quién fue y que pasó?


    -¿Ahora me hablas? – pregunto un poco herida y alegre por su preocupación.


    -Dime.


    -Amor, hablamos ahora. Celeste otra vez llego hecha mierda… si, al parecer volvió a pelear con alguien… Está bien te espero – Tay termina su llamada y se une a Donna.


    Suspiro y les cuento exactamente lo que paso.


    -Y ahí fue cuando me golpeo y arrojo al suelo.


    -¡Que imbécil!


    -¡Maldito hijo de puta!               


    -Lo sé, afortunadamente Bruno llego antes de que me pateara en el estómago.


    -¡Dios! ¿Y Darren?


    -Él está bien Tay, solo tiene un golpe en el ojo nada más              .


    -Eso fue tan romántico. Bueno excepto por lo que le paso a tu rostro. Pero que romántico


    -Eres tan idiotamente romanticona Taylor.  ¿Qué paso con Ethan y esos hijos de puta?


    -Están libres, pero bien golpeados – sonrío.


    -Creo que besaré a Bruno y tu Tayson vamos a ponerte algo de hielo en ese bello rostro.


    -¿Ya no estás enojada conmigo, Donna?


    -No puedo enojarme con una mujer que ha sido golpeada como un saco de papas por defender a su hombre.


    -Darren no es mi hombre


    -Ajam


    -Ujum


    Las dos me conducen hacia la mesa de nuestra cocina, me tomo una pastilla para el dolor y coloco una bolsa con hielo en la mejilla.


    -Creo que ese labio tuyo se hinchara mucho más. Te ves horrible.


    -Gracias Tay.


    -Anímala no húndela, idiota.


    -No soy idiota Donna


    -Ya, dejen de insultarse. Debemos hablar, son mis mejores amigas y las adoro, pero no podemos esconder de las otras lo que sentimos. Donna te quiero, si he hecho algo que te ha lastimado lo siento.


    -No, yo lo siento Celeste, he sido una idiota celosa. Tú no has hecho nada para hacer me daño, al contrario has estado conmigo en todo momento. Es solo que volver a ver a Mark abrió antiguas heridas y la inseguridad y todo mi pasado volvió. Lo siento


    -Hemos sido amigas por años Donna, no quiero que esto siga sucediendo. Debemos ser sinceras entre todas, sin ocultar nada.


    -Lo sé, y tu Taylor, discúlpame fue horrible lo que te dije.


    -Yo también me equivoque, no debí haber arrojado eso a tu cara cuando tratabas de ayudarme.


    -¿Estamos bien entonces?


    -Sí, lo estamos ya entendí que todas somos diferentes y que cada una es bella a su manera. Mark me ha ayudado un poco y ustedes también.


    -Te amamos Donna para nosotras, tú eres perfecta.


    -Gracias chicas.


    “99 problems de Hugo” nos interrumpe, miro la pantalla de mi móvil y me encuentro con la foto de Darren dormido en mi cama y su nombre en mi identificador.


    -Hola


    -Hola conejita ¿Cómo estás nena?


    -Mejor, he hablado con las chicas y arreglamos las cosas


    -Bien- hace una pausa y lo escucho suspirar- ¿Qué demonios te creías arrojándote a ese grandulón? ¡Por Dios Celeste! ya ves lo que te hizo en la cara, ese hijo de puta tiene que agradecer que haya sido Bruno quien lo golpeó, porque de mi parte hubiera roto cada uno de sus huesos, uno por uno si era posible.


    Estoy completamente muda, nunca nadie me ha regañado de esa manera, y que sea Darren precisamente, después de preguntarme como estoy y saludarme así. Estoy confundida.


    -¿Por qué no te alejaste o corriste? No tenías que quedarte y demostrar que eres una mujer dura y fuerte. Podrían haberte lastimado peor. ¿Y si se hubiera abierto tu herida de la cabeza? ¿Y si te hubiera roto algo? ¿Y si…


    -¡Darren cálmate! Estoy bien, estas bien. Fin de la historia.


    -No estamos bien, ese hijo de su puta madre te golpeo Celeste, te hizo sangrar. Espera que lo vea voy a malditamente acabarlo


    -No vas a acabar a nadie, además ¿cómo crees que iba a dejarte con esos tres titanes?


    -Puedo defenderme solo


    -Eran tres contra uno Darren, tres grandes hombres.


    -Soy grande también – dice divertido.


    -¡No me refiero a eso idiota! – me sonrojo a pesar que no puede verme.


    -¿Estas sonrosada ya?


    -Imbécil.


    -Dios eso es nena sigue insultándome… seré más grande aun – escucho su respiración y el bajo gruñido que emite… No puede ser, me estoy excitando.


    Cristo extrañe tanto estas absurdas bromas.


    -Voy a colgar – hay una estúpida sonrisa en mi cara.


    -No espera, nena ¿de verdad estas bien?


    -Que sí. Lamento que te perdieras tu partido ¿Ganaron?


    -Sí, no importa. Valió la pena ¿Qué harás mañana?


    -Tengo una cita


    Silencio


    Grillos


    Más grillos


    Una gallina a lo lejos…


    -¿Darren?


    -¿Tienes una cita mañana? El aburrido no llega a la ciudad aun.


    -No es con él. ¿Cómo sabes eso?


    -Tengo mis informantes.


    -Eso es escalofriante, ¿acaso me estas espiando?


    -Puede ser…


    -Pues que mal lo haces, ni siquiera te enteraste que tengo una cita mañana.


    -Si debo despedir a mis informantes, son una mierda.


    -Saldré con Connor – respondo a su pregunta no hecha.


    -¿Con Harris? ¿Qué ahora es tu caballero de blanca armadura?


    -Así es el maldito dicho – reflexiono en voz alta


    -¿Cuál dicho? ¿De qué hablas?


    -Nada, estoy tostada.


    -Eso debe ser por el golpe. Entonces… ¿Harris? ¿Te gusta?


    -Hmm sí. Es un lindo chico, sexy, divertido y es buena persona


    Resopla


    -Yo soy mucho más sexy, divertido y soy una persona increíble – dice con arrogancia.


    -Tienes razón


    -Lo sé


    -Pero Connor no tiene novia.


    -¡Auch! eso fue bajo.


    -No, es la verdad


    -Entiendo, Si yo no tuviera novia ¿Saldrías conmigo en una cita?


    Ángel de mi guarda… esa es la pregunta de las preguntas.


    -Probablemente – respondo agitada. Sé que él puede sentir el temblor de mi voz


    -¿Probablemente? Si o no Celeste.


    -Sí, saldría contigo si no tuvieras novia – dime que terminaras con la perra esa inmediatamente. Dímelo por favor… Boom, Boom, Boom.


    -Ya veo – se queda en silencio por unos momentos, mi respiración se detiene – Espero tengas una buena cita mañana Celeste, deberías descansar para que estés bien mañana.  – clic


    ¿Qué en nombre del señor?


    Maldito idiota, hizo crecer mi esperanza y maldita imbécil yo por permitírselo. El jamás la dejará, lo dijo aquella noche, Daisy es la chica con la que se casará y tendrá sus bebés.


    Arrojo mi teléfono a la cama y me desplomo lastimando mi labio cuando hace contacto con la almohada. En ese momento mi teléfono vuelve a sonar, lo tomo inmediatamente sin revisar quien llama


    -¿Darren? - pregunto esperanzada


    -Hmm no, soy yo – Splash… siento que se derrama.


    -Connor, lo siento. Pensé que era otra persona.


    -Darren – gruñe su nombre.


    -Sí, estábamos hablando.


    -No importa. Te llamo para saber cómo estas, me enteré de la pelea de hoy. Darren salvo el día – espeta con odio.


    -Algo así, estoy bien, no pasó nada grave.


    -¿Ethan sigue metiéndose contigo?


    -No lo creo, después de hoy sabe que debe permanecer alejado de mí, no solo por… errr Darren, Bruno también golpeó la mierda de esos chicos.


    -Es un buen amigo. ¿Aún sigue en pie lo de mañana?


    -Por supuesto, me recoges a las nueve.


    -Perfecto, nos vemos nena.


    -Nos vemos Connor.


    He aquí una diferencia enorme, cuando Connor me dijo nena, no sentí absolutamente nada, no hay mariposas, mareos, corriente eléctrica… nada. Pero cuando lo dice Darren… maldito día de independencia.
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    -Eres realmente buena en esto – dice Connor con asombro.


    Hace un par de horas que llegamos al bar, al principio estuvo un poco prevenido, por el aspecto del lugar y de algunos clientes. Pero luego de que Barby, una mujer enorme parecida a un vikingo y dueña del lugar me saludara con afecto y se asegurara de que tuviera una mesa para mí. Se relajó.


    Llevamos jugando varias rondas ya, por supuesto todas las he ganado logrando que varios chicos se acerquen y me reten. Me estoy divirtiendo bastante, algunos chicos que reconozco de juegos y salidas pasadas se han detenido para saludarme. Sé que el golpe en mi rostro se nota, decidí no embarrarme de mucho maquillaje, sin embargo nadie pregunta que paso ni me dan miradas de lastima.


     


    Tres rondas más y ya había acabado con todos.


    -Esa es mi chica – Barby llega a mi lado para darme un abrazo emocionada – Tenia tiempo de no ver como una mujer pateaba el trasero de estos ineptos. Mereces una cerveza gratis.


    -¿Solo una? – pregunto con una sonrisa.


    -Una para ti y tu amigo – Barby le guiña un ojo a Connor, este luce un poco conmocionado causando me que me ría.


    -Creo que le gustas – le digo a Connor cuando Barby va por nuestras cervezas.


    -¿Ella es en serio una mujer?


    -Si


    -Es espeluznante – se estremece.


    -Es una muy buena persona


    -Se le nota – murmura con sarcasmo – Aún sigo esperando el momento en que le arranque las pelotas a alguien aquí. Es enorme.


    -Que no te escuche diciendo eso. Probablemente serías tú a quien arrancaría sus bolas


    -Sí, creo que mejor me callaré – murmura cuando nuestra vikinga regresa cargando dos vasos grandes de cerveza y golpea a un chico que tropieza con ella.


    -Aquí cariño – entrega mi cerveza y luego se pavonea hacia Connor – Y para ti esta. Es de mis favoritas así como los chicos latinos.


    Trato de ocultar mi risa cuando el rostro de Connor se drena de color, sus ojos se abren con pánico mientras intenta tomar el vaso de cerveza sin tocar los grandes dedos de la vikinga.


    -Gra… gracias- tartamudea Connor


    -Cuando quieras caramelo – Barby golpea el trasero de Connor y continúa su camino.


    -Creo que quiere violarme- murmura un muy descolocado Connor.


    No puedo evitar reír a todo pulmón.


     


     


    -En realidad creo que le saco foto a mi trasero 


    -¿Qué? No puede ser – rio fuertemente mientras terminamos nuestro cuarto vaso gigante de cerveza. Connor se ha sumergido en una historia de cómo el padre de su novia los descubrió una vez teniendo sexo en su habitación el día de su cumpleaños número dieciocho.


    -De verdad – ríe – Todos entraron al cuarto mientras yo le daba el feliz cumpleaños privado a su hija. La abuela me regalo un par de bóxer en la siguiente navidad.


    -¡Oh Dios! – mi estómago duele de tanto reírme


    -Bueno es tu turno.


    -Hmm hace unos años, Donna y yo estábamos de fiesta. Habíamos bebido mucho así que éramos propensas a problemas. Donna había terminado con uno de sus novios perdedores el cual la había engañado. Estábamos saliendo de este bar, cuando vemos su auto fuera. Como si nos comunicáramos telepáticamente nos miramos y luego tomamos los tarros de basura y los arrojamos al auto, cascaras de banano y otras cosas asquerosas se esparcieron por el parabrisas. Reíamos a carcajadas mientras la alarma del auto llenaba todo el callejón. Cinco minutos después el dueño del club salió del bar y observo el auto, luego a nosotras. Resulta que Donna había confundido las placas del auto y en vez de darle un cubo de basura a su ex se la dimos al dueño del club, para pagar los daños del carro tuvimos que trabajar un turno en la barra en solo nuestra ropa interior- me sonrojo al recordar - El problema fue que ese día yo llevaba mis bragas grandes de vaquitas y un brasier de estampado de piñas que me - rio al recordarlo – Fue terrible.


    -¿En serio? No creí que aún se usara ese tipo de ropa interior– dice divertido.


    -Son cómodos, además fue un regalo de mi madre. Y yo no tenía pensando desvestirme delante de trecientas personas, si lo hubiera sabido no hubiera llevado puestas mis bragas mata pasiones.


    Deja caer su cabeza y ríe – ¿Mata pasiones?


    -Sí, son algo así como pañales adultos. Por supuesto Donna obtuvo más propina que yo.


    -Ya lo creo – me observa por un momento con una lida sonrisa ladeada - ¿De vaquitas? 


    -Ay Dios lo sé – entierro mi rostro en mis manos.


    -No – sonríe abiertamente – Me imagino que es sexy.


    -No lo es.


    -Para mí sí. No importa lo que la chica que me guste use, siempre se verá perfecta para mí.


    Me sonrojo porque con esa frase acaba de declarar que le gusto. Le devuelvo la sonrisa.


    -Me gustas Celeste. Me gustas mucho.


    Observo su rostro, Connor es realmente un chico guapo. Sus labios delgados, esa mandíbula cuadrada, ojos enigmáticos, nariz firme. Es sexy de una manera tradicional. A lo latino, también me gusta.


    Pero Connor es un amigo, y estamos un poco achispados con tanta cerveza, podría besarlo ahora mismo y dejar que pase lo que deba pasar, romper con la sequía a la cual he sometido a mi amiga V, dejarme llevar. ¿Pero y después? ¿Mañana que pasará con nosotros?


    No tengo novio, él tampoco tiene una chica. Tenemos amigos en común y dice que le gustó mucho. Ese mucho significa que te ve como una posible relación seria, cosa que no quiero, pero ¿Y si él sí?


    ¡Ah que jodida mierda!


    -Connor, también me gustas…


    -Eso es bueno – sigue sonriendo y se acerca a mí 


    -…Pero si algo sucede entre nosotros debes saber que yo… no quiero nada serio. Solo quiero vivir el momento. 


    Esto llama su atención.


    -No eres una chica para una sola noche Celeste – responde con convicción


    -Hmm ¿Por qué lo dices? Acaso no tengo derecho a sexo casual. Soy una chica libre.


    -No me refiero a eso. Tú eres especial, mereces que un chico te ofrezca muchas noches, días, semanas.


    -No quiero una relación Connor. No nací para ello.


    -¿Quién lo dice?


    -Lo digo yo.


    -¿Es por Darren?


    -¿Eh? ¿Qué tiene que ver él con esta conversación? – no entiendo por qué lo menciona. 


    -Sé que te gusta Celeste, veo como lo miras. ¿Acaso estas esperando por él? Porque créeme el no dejará a Daisy.


    Eso me enfurece ¿Qué demonios? 


    -No estoy esperando a nadie y sé que Darren está con Daisy, no debes restregármelo en la cara. Sé que se casará con ella y tendrán muchos bebés chukys. 


    -No lo tomes de esa manera Celeste. 


    -¿Entonces cómo debo tomarlo? Estamos aquí divirtiéndonos y tu sales con esto solo porque estoy dispuesta a solo sexo contigo y no una relación 


    -Yo… - pasa su mano por la parte trasera de su cuello – creo que nos desviamos. Lo siento no debí tocar el tema de Darren.


    -Sí, no debiste hacerlo. Darren es mi amigo, mi amigo. Y soy muy consciente de su novia, mi cabeza tiene una cicatriz que me advierte no intentar algo con él. Pero no es por él que no deseo una relación, simplemente es una decisión mía. 


    -Tienes razón. Como lo dije antes me gustas, realmente me gustas. 


    -Ya lo sé. Y sabes mi posición.


    -Sí. Pero ahora quiero que entiendas esto. No voy a hacer de ti solo un rostro para sexo. Tú mereces más. Prefiero aunque tal vez me arrepienta después dejar que no pase nada hoy, y poder intentar conquistarte. Demostrar que una relación vale la pena.


    -¿Estas rechazándome? - ¿pero qué carajos le pasa a este chico? ¿Quién demonios rechaza sexo sin compromiso?


    -No te estoy rechazando, estoy esperando por ti.


     


     


    Después de terminar la última cerveza Connor me deja en casa, no hablamos durante el camino lo cual agradecí. Aún estoy anonadada de que me haya rechazado. Es decir, anteriormente, los chicos con los que he estado han aceptado que solo sea sexo sin problema. 


    Bajo del auto y me despido de un sonriente Connor ¿Por qué demonios sonríe? 


    -Descansa Celeste – besa mi mejilla. Reprimo un gemido de frustración.


    -Descansa.


    Me recuesto en mi cama, de mal humor y frustrada sexualmente. ¿Qué debe hacer una chica para tener sexo con un chico sin compromiso? Es que acaso los papeles han cambiado y ahora son los chicos quienes quieren una relación.


    Pienso en Ethan y su clara intención conmigo así que reformulo mi pregunta ¿Qué debe hacer una chica para tener sexo sin compromiso con un chico que no sea un imbécil?


    Al parecer nada, los no imbéciles quieren más que sexo o… tienen novia.


    -Bien Sazzy, creo que tendré una sección con mi dedo mágico.


     


    Decido tomar una ducha para quitar el olor a bar de mi cuerpo, gracias a Dios que cuanto con baño privado para poder hacer mis travesuras. Dejo que el agua se derrame por mu cuerpo, estoy tan necesitada de estas sensaciones que me encuentro bastante receptiva incluso hasta con el agua. Mis manos viajan a la misma dirección que el agua, acariciándome a mí misma con delicadeza y erotismo, merezco lo mejor. Acaricio mi abdomen, mis pechos y pellizco mis pezones. No tardo mucho para excitarme, toco mis labios y acaricio mi cuello – algunos creen que juegos previos consigo mismo es estúpido, yo creo que merezco ser tratada como una reina – dejo caer mi mano hasta mi sexo y acaricio clítoris, delineo ni entrada con mis dedos, motivándome y estimulándome a mí misma. No soy una chica que deba imaginarse a alguien para poder llegar, es por ello que me sorprendo un poco cuando el rostro y la sonrisa de Darren aparecen en mi mente y siento que mi cuerpo zumba en agonía. Gimo cuando imagino que mis manos son las suyas abriéndome y tocándome, pellizco mis pezones y acaricio mis senos con la otra mano libre. Me estremezco al pensar en su hermoso cuerpo y al recordar su enorme pene presionando mi trasero. Diviso sus pectorales y su duro abdomen.


    Mientras sigo imaginando que es Darren quien hace círculos con sus dedos en mi botón, dejo que el agua siga corriendo por mi cuerpo y con mi otra mano imagino que es él explorándome, escucho su voz diciendo lo hermosa que soy y lo mucho que me desea, los vellos de mi cuerpo se levantan y siento esa presión acumulándose ahí abajo, acelero el ritmo y gimo el nombre de Darren varias veces mientras siento que se construye mi orgasmo, es fuerte, puedo sentir la intensidad. Mi cuerpo se tensa, mi sexo se moja aún más, introduzco un dedo y soy capaz de sentir como mi canal se estrecha. Sigo gimiendo mientras adquiero velocidad en mis propias embestidas, agregando dos dedos más, aún es Darren a quien imagino empujando dentro de mí. La presión aumenta y sé que mi orgasmo se está construyendo, imagino la sonrisa de Darren al verme tan tensa y cerca de acabar, imagino su voz ordenándome que me corra para él y es todo lo que toma para terminar en el orgasmo más increíble 


    Apoyo mis manos en la pared de mi ducha mientras me recupero los espasmos y las increíbles sensaciones que acabo de experimentar… Mierda, si así de bueno es Darren imaginándolo, no puedo esperar para sentirlo de verdad. Espera… ¿qué?


    Eso no va a ocurrir nunca Celeste. Decepcionada conmigo misma decido enjuagar mi cuerpo y salir del país de las maravillas al cual mi dedo mágico que ha llevado. Busco uno de mis camisones de algodón y peino mi cabello, veo mi reflejo mejillas sonrosadas, ojos luminosos, labios entre abiertos.  Mi mente viaja nuevamente hacia Darren, hacia su pecaminoso cuerpo, su voz sexy, sus manos, su sonrisa… deja de torturarte Celeste. Termino con mi cabello y voy hasta mi cama donde me dejo caer y suspiro satisfecha.


    Tomo el móvil de mi bolso para dejarlo sobre mi mesa de noche, veo que hay una notificación de mensaje, abro la ventana y me sonrojo:


     


    Darren: Espero que tengas dulces sueños… te diría que soñaras con angelitos pero creo que preferías un demonio, así como yo ;)


     


    Cuánta razón tuvo, mi dedo volvió a llevarme al país de las maravillas dos veces más… y en mi mente solo estuvo cierto demonio.
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    El domingo por la mañana las chicas se levantan temprano, yo tengo una pereza tan terrible que no he logrado mover un dedo. Llegar a las tres de la madrugada medio achispada no ayuda y si tenemos en cuenta mis tres rounds con el Darren imaginario y mi dedo mágico... estoy muerta.


    Las chicas y yo salimos un rato a correr, por supuesto mi estado físico es una mierda y deben detenerse varias veces para dejar que me recupere, regresamos a casa y planeamos un día de campo para las tres. Vamos hacia los terrenos de los abuelos de Donna, frente al lago y el viejo árbol nos acurrucamos.


    Hablamos de las novedades en los últimos días. Donna y Mark están planeando conocer a los padres de cada uno, al parecer la discusión conmigo los ha ayudado mucho. Taylor está aceptando a regañadientes la profesión de Cipriano y han tenido mucho sexo.


    -Tú deberías comprarte un consolador. Tu vagina esta tan abandonada – comenta Donna mientras tomo una galleta con queso crema.


    -No te preocupes, anoche la dejé satisfecha.


    Ambas chicas se detienen a medio comer y gritan emocionadas.


    -¿Tuviste sexo con Connor? – Exclama Taylor


    -¿Te follaste a Connor?


    -NO, el imbécil me rechazo.


    -¿Qué, como, cuando, qué? – grita Donna


    -¿En serio?


    -Sí – les cuento a las chicas lo que paso con Connor anoche.


    -Vaya, ese chico esta colado por ti.


    -Es una lástima, tú estás colada por Darren así que no tiene ninguna oportunidad.


    -¿Y cómo sabes que no tiene una oportunidad? Darren tiene novia Taylor


    -Sí, pero eso no impide que Celeste babee por él.


    -Yo no babeo por nadie.


    -Ujum Si- contestan ambas.


    -En fin ¿A qué te refieres entonces? Si no tuviste sexo con Connor ¿Quién fue?


    Levanto mi dedo mágico, las chicas lucen un poco confundidas pero luego rompen a reír cuando lo entienden.


    -El Dedo Mágico – resopla Donna


    -Exactamente.


    -Ahora si le doy la razón a Donna, necesitas un consolador.


    -¡Perras! No lo traten así, este dedo es realmente mágico – bueno anoche tuvo algo de ayuda de mi imaginación.


    -Si tú lo dices


     


     


    Después de nuestro picnic regresamos a casa para hacer locha/pereza/nada. Taylor se arrastra hasta el sofá mientras Donna y yo acampamos en el suelo de la sala viendo "la cruda verdad" y nos partiéndonos de risa.


    -¿Los chicos están bien con esto? – rompo el silencio con mi pregunta.


    -¿A qué te refieres?


    -Bueno Tay, hoy es domingo, son pasadas las siete y estamos aquí viendo una película cuando ustedes tienen sus novios. No es necesario que los alejen por mí.


    -¿Estás tostada cierto? – Donna luce ofendida


    -¿Cómo puedes pensar eso? - apoya Tay


    -Primero que todo Celeste, tu eres nuestra amiga, te conocimos mucho antes que a ellos. Segundo eres nuestra amiga...


    -Eso ya lo dijiste Donna – replico


    -...Déjame terminar. Segundo que todo eres nuestra mejor amiga, así que nuestra amistad es realmente importante. Te queremos y nos encanta estar contigo, ninguna polla puede reemplazarte y tercero de vez en cuando es bueno tener tiempo de chicas... no creo que hablar de dedos mágicos o pollas sea apropiado delante de los chicos.


    -Ella tiene un punto ahí T. El resto es la cruda verdad.


    -Tontas. Las quiero, gracias.


    -Solo espero que cuando tú tengas novio, no nos abandones por él.


    -Jamás... todas para una y una para todas


    -¿En serio T? eso es tan cliché.


    -No me importa.


    -Deja de hablar y veamos la película- dice Donna mientras nos arroja palomitas de maíz al rostro.


    Tay y yo respondemos, lanzando misiles de palomitas. Pronto la película debe ser pausada para que podamos seguir con nuestra guerra de maíz.


    -Necesitamos una mascota – enuncia Tay mientras nos recostamos juntas en el sofá después de dejar el lugar lleno de bolitas deformes blancas.


    -¿Una mascota? - pregunto


    -Bueno específicamente un perro.


    -¿Un perro? ¿Por qué en nombre de Dios tendríamos un perro?


    -Si tuviéramos un perro no tendríamos que recoger este desorden, él se las comería todas. Imaginen cuento ahorraríamos si tuviéramos un perro aspiradora.


    -Pues compremos una aspiradora – recomiendo.


    -No es lo mismo T. Una aspiradora debe ser manipulada por alguna de nosotras y dado que ninguna quiere moverse un perro sería mejor.


    -¿Y quién va a sacar a la bestia a hacer sus necesidades? Yo no voy a sacar a ningún animal, suficiente tengo con Mark.


    -Yo lo haría – y en serio lo haría. Además nunca he tenido una mascota, he visto los comerciales y películas de como consciente a esas cosas peludas. Nunca lo he hecho – Creo que también quiero un perro.


    -Están locas. Si quieren una bola de pelos ustedes responderán por ella. Yo no me haré cargo de nada y espero por todo el maíz sagrado que no dañe mis zapatos o lo crucificaré. Pensándolo bien no lo quiero cerca de mi habitación.


    -Ni siquiera lo hemos comprado Donna y ya estas ordenando.


    -No creo que falte mucho para que uno de estos días me encuentre una bola peluda en casa. Se los advierto no lo quiero en mis cosas – advierte Donna mientras se dirige al baño


    -Eso fue fácil – le digo a Tay.


    -Ella nunca ha tenido una mascota tampoco. Creo que está realmente emocionada por ello.


    -Esperemos que así sea.


     


     


    -...Así que mañana debo acompañar a Tay a buscar un peludito.


    -Suena como un buen plan. ¿Y qué raza quieren?


    -No lo sé Darren, debe ser pequeño, nuestro lugar no es muy grande.


    Después de la guerra de palomitas y la discusión sobre la mascota, las chicas se fueron a su cuarto para hablar con sus chicos mientras que yo me encerré en mi cuarto para mi ritual de belleza. Con cremas y tratamiento en mi cabello, rostro y piernas me consiento y pulo mi hermoso cuerpo. Estaba retirando la crema depilatoria de mis piernas cuando Darren llamó, nos sumergimos en una sana conversación y ahora estoy contándole sobre la mascota que debemos buscar.


    -Donna no parece muy animada, pero ya ves como es. Puede parecer que lo odia, pero en el fondo puede estar realmente emocionada.


    -Espero que encuentren lo que buscan. ¿Cómo lo llamarán?


    -Ni siquiera sabemos qué tipo de perro queremos, ¿cómo es que ya debemos tener el nombre?


    -Los nombres son muy importantes, es como cuando esperas un bebé. Debes pensar primero en los nombres, darle una identidad.


    -Es un perro no un bebé, además el nombre debe ir de acuerdo a su personalidad. No quiero llamar Goofy a un Doberman.


    -Hmm tiene razón – después de una pausa mientras aprovecho para enjuagar mis piernas pregunta - ¿Qué haces?


    -Estoy en mi ritual.


    -¿Ritual?


    -Sep – acentuó la p- Embelleciéndome, depilando mis piernas, nutriendo mi piel y cabello. ¿Dónde está mi crema reafirmante? – preguntó en voz alta para mí misma olvidando que Darren está al teléfono.


    -Si no lo sabes tú que estás ahí en tu cuarto menos yo. Aunque creo haberla visto en tu cajón de medias.


    Voy a dicho cajón y efectivamente ahí esta


    -¿Cómo lo sabias?


    -Digamos que tropecé con ella y la arroje ahí.


    -No sé cómo sentirme con respecto a ti espiando mis cosas.


    -No creo que lo que digas sirva de algo. Ya lo vi todo... bueno casi todo – susurra en una voz baja y ronca ¡Miguel arcángel!


    -idiota – lo siguiente que escucho es un gruñido sexy – Pervertido. Dios debo dejar de insultarte.


    Su risa sexy retumba por el altavoz de mi celular causando estragos en mi cuerpo.


    -Sé que en el fondo lo haces con la intención. Te gusta, te gusto.


    La pala de cera queda a medio camino de mis piernas cuando Darren lo dice. No voy a negarlo, tiene toda la razón.


    -Estás muy seguro de ti mismo – murmuro recuperando la compostura.


    -Me he visto en un espejo, se cómo luzco y doy fe de mi impresionante personalidad.


    -Que arrogancia.


    -Tú lo has dicho, es seguridad no arrogancia. Además aun no niegas que te gusto.


    -Tampoco he dicho que si


    -Es un tal vez, entonces.


    -Me gustas, pero eso no hace diferencia alguna.


    -Para mí si


    ¿Qué?


    -¿De qué hablas? – pregunto con el corazón acelerado.


    -Nos vemos mañana conejita. Descansa.


    -Darren... -quiero saber a qué se refiere con lo que dijo, pero su despedida me corta -... descansa.


    El lunes en la mañana las clases van bien, mis trabajos sacan buenas notas así que me siento realmente emocionada, por lo menos hay algo en mi vida que permanece inalterable.


    En el almuerzo Bruno, Brenda y el resto celebra cuando ven que Donna y Taylor se unen. Nos enfrascamos en una conversación sobre mi fiesta de cumpleaños. Connor ha sido amable y todo sonrisas conmigo imbécil. Aunque ahora viéndolo aquí en mi círculo de amigos me doy cuenta que lo mejor fue no involucrarme con él. Podría terminar mal, por ello conteste al mensaje de Julián esta mañana para salir, debo aclararle también que no deseo una relación, los mensajes y las pequeñas insinuaciones sobre planes para navidad estando a inicios de octubre me dan una clara señal. El próximo miércoles que regrese le dejaré todo claro.


    -Entonces está hecho. Celebraremos este sábado tu cumpleaños- menciona muy emocionado Bruno


    -Seremos pocos entonces – murmuro.


    -¿Estás loca? Van como cien personas, he invitado a todo nuestro círculo social


    -Será tu círculo social – señala Donna – El nuestro es solo esto que ves aquí y no completamos las cien personas.


    Bruno luce un poco avergonzado


    -Está bien B, entre más gente mejor. Seria incomodo luchar con Tay y Donna por sus parejas de baile.


    -Te amo.


    -Lo sé B.


    -¿Connor tu a quien vas a invitar? – estrecho mis ojos hacia Taylor. Sé a dónde quiere llegar con su pregunta.


    -A nadie.


    -¿No estas ligando con alguien? Vamos cada uno llevará a su pareja, incluso Ian será el acompañante de Bruno.


    -Estoy interesado en alguien que estará en la fiesta. Ya veremos qué pasa – las chicas voltean su mirada hacia mí, Bruno nos observa y levanta una ceja. Debo actualizarlo pronto, eso es lo que quiere decir.
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    -Desembuchen – nos ordena Bruno cuando los chicos se retiran. Brenda asiente con la cabeza esperando mi versión.


    -Connor quiere algo serio con Celeste y Celeste quiere solo sexo.


    -¡Donna!


    -¿Qué? Es cierto Celeste


    -Se supone que debo contarlo yo.


    -Le di la versión corta, la tuya hubiera sido con detalles.


    -Exactamente – interrumpe Bruno – Quiero detalles.


    Les cuento nuevamente lo que sucedió el sábado mientras Donna y Taylor hacen sus propias observaciones interrumpiéndome.


    -¿Así que se ha propuesto a conquistarte?


    -Sí, B no empieces, conozco esa mirada.


    -No estoy haciendo nada.


    -Precisamente.


    -Creo que es muy romántico – Dice nuestra pequeña Brenda – Es decir no cualquier chico prefiere una cita y romance antes que sexo. 


    -Eso es cierto – secunda Tay.


    -Debes gustarle realmente mucho Celeste, si está dispuesto a conquistarte.


    -¿A quién le gustas que esta tan dispuesto a conquistarte? – nos sobresaltamos cuando la voz de Darren interrumpe nuestro círculo del chisme.


    -Hola Darren 


    -Hola Taylor. Donna, Bruno y Brenda – saludo mientras se sienta a mi lado – Entonces ¿Quién quiere conquistarte? 


    -Nadie


    -Connor- fulmino con la mirada a Bruno.


    -¿Harris? – me observa detenidamente – ¿Así que por fin decidió confesarte su amor eterno?


    -No confeso nada, solo dijo que… bueno lo que escuchaste.


    -Que idiota ¿para qué decirle a una chica que la conquistará? simplemente lo hace y punto. Es un perdedor.


    -¿Y tú como lo sabes? – pregunto molesta.


    -Solo lo sé


    -Oh entonces eres adivino.


    -Sí, soy genial – toma mi refresco y bebe de él.


    -Oye – golpeo su brazo – deja de beberte mis cosas.


    -Tengo sed.


    -¿Y? ese no es mi problema. ¿Acaso no eres un hombre rico? compra lo tuyo amigo


    -Que tacaña – me aprisiona con su brazo mientras intenta llegar a mi juego – Además la maquina está muy lejos. Dámelo ¿Me dejarás morir de sed? – hace un puchero sexy. Totalmente me compró.


    -Me lo debes pagar, quiero uno de mango para mañana.


    -Hecho – su brazo aún me tiene aprisionada. Ninguno se percata de ello hasta que alguien se aclara la garganta – Entonces… ¿Qué pasa con Harris?


    -¿Qué pasa de que o qué? 


    -¿Vas a dejar que te conquiste? No creo que sea tu tipo.


    ¿Es en serio?


    -¿No hablas en serio? 


    -Estoy totalmente serio mira – señala su rostro totalmente imperceptible ahora – No es tu tipo.


    -¿Eso crees?


    -Sí.


    -¿Y por qué razón según tu oh serio hombre, Connor no es mi tipo?


    -Es demasiado… no es aventurero o impulsivo. Le falta ser más atrevido, seguro de sí mismo, sexy y brillante como…


    -¿Cómo quién?- lo desafío decir que como él.


    -Como… no sé. No como él, es cero impulsivo e imprudente.


    -Precisamente. No es impulsivo o imprudente, eso es bueno.


    -Hay algunas cosas que se hacen por impulso o imprudencia y son realmente buenas.


    -Ah sí ¿Cómo cuáles? – respondo irritada con su estúpida conversación sobre el tipo de hombre que me gusta.


    -Como estas… – jadeo cuando los labios de Darren se estrellan con los míos, sus manos toman mi rostro para retenerme el en lugar. Estoy un poco sorprendida pero aprovecha mis labios medio abiertos para saborear mi lengua con la suya, el beso es precisamente eso, impulsivo e imprudente y debo decirle que tiene toda la razón, es muy bueno. 


    Respondo a su beso encantada con su sabor sin recordar donde estamos y frente a quienes estamos. Muerdo su labio inferior embriagada de emociones, gime en mi boca y responde presionándose contra mí, me aferro a su camisa tratando de acercarlo más a mí, de sentirlo totalmente, mi cerebro estalla y el resto de mi cuerpo vibra en éxtasis. Darren es un exquisito besador, es demandante, posesivo y suave a la vez, sus labios y su boca son gloria, gloria pura. Una de sus manos baja hasta mi cuello mientras que la otra se aferra a mi cintura, mis piernas pronto tratan de acomodarse encima de las suyas en una incómoda posición que nos permite la mesa y ambos asientos. Siego recibiendo su beso y sigo dando del mío cuando varias personas se aclaran la garganta.


    Nos separamos respirando entrecortadamente, agitados, y sorprendidos por lo que acaba de pasar. Los ojos de Darren barren mi rostro y sonríe cuando nota lo hinchado que están mis labios


    -Te lo dije – Acaricia mis labios con sus dedos - Algunas cosas imprudentes e impulsivas son realmente buenas.


    -Aun no estoy convencida – aún tengo mi toque después de semejante choque de trenes al cual he sido expuesta.


    -Tendré que trabajar entonces en hacerlo – sonríe perversamente, lo cual hace que me recupere un poco más y sea consciente de mi alrededor.


    -Oh Dios Mío – expresa Taylor con el rostro desencajado. Me sonrojo al ver que el resto de mis amigos esta igual o peor que Taylor – creo que estoy excitada.


    -Bueno, ese es precisamente el efecto que un impulsivo e imprudente hombre como yo causa.


    -¿Dirías idiota, estúpido e impulsivo? – mi cerebro aún puede ser terco y sarcástico. Creo que viviré.


    -Dejémoslo en estúpido, idiota, impulsivo y sensual.


    -Imbécil 


    -Seré lo que tú quieras que sea nena – muerde mi labio mientras se levanta y acomoda sus libros – Nos vemos conejita. Adiós chicas y Bruno.


    Mis amigos murmuran un adiós mientras yo sigo observando su espalda. ¿Acaba de pasar lo que acaba de pasar?


    -¿Esto acaba de suceder o me lo imagine? – Pregunta Bruno reflejando mis pensamientos – Esta es la segunda vez que tengo una erección por ese hombre.


    -Eso ha sido realmente… necesito decirle algo a Mark – Donna se retira de la mesa y corre hacia los dormitorios.


    -Dios, eso fue realmente caliente. Estuvieron comiéndose el uno al otro frente a todos. 


    Escucho a Tay y mi mente procesa sus palabras. Con terror observo mi alrededor pero me doy cuenta que la cafetería está casi vacía y las pocas personas que están no se han percatado de mi sección de besoculitanteo con Darren. Gracias san Pedro apóstol.


    -Hasta yo estoy… emm


    -Di excitada Brenda, excitada – Brenda se sonroja por lo que dice Bruno.


    -Sí, eso – murmura con timidez. Todos estamos muy conscientes de la virginidad de Brenda, aunque ella no lo haya admitido aun.


    -No te avergüences cariño, es normal que eso pase, tienes a un chico caliente contigo y ahora ves a otro extremadamente caliente gemir y comerse el rostro de tu amiga de la forma más sexy posible. Cualquiera en un radio de medio kilómetro se hubiera excitado.


    -Eso no es así, no seas tan exagerado.


    -¿Que no sea exagerado? Por Dios T mi corazón está a full revoluciones ahora, después de ese espectáculo. Solo agradezco que la perra D no estuviera presente. No le gustaría ver como su chico besa a otra de esa única manera.


    Me encojo cuando Taylor hace evidente el estado civil de Darren. 


    -¡Carajo! Acabo de besuquearme con un chico que tiene novia. Soy una perra total.


    -Primero que todo eso no fue besuquearte, eso fue follar con la boca – aclara Bruno haciéndome sentir peor- Segundo no eres una perra mala, eres perra de las buenas y tercero él fue quien te beso.


    -Pero yo le correspondí el beso.


    -¿Y quién no lo haría? Hasta yo con el perfecto Patch Cipriano al mi lado lo hubiera hecho.


    -No ayudas Tay.


    -Acéptalo mujer, ese hombre es lo más y tu corazón esta clavadito por él.


    Brenda y Taylor asienten con la cabeza, dándole fuerza a la afirmación de Bruno.


    -Dios ¿Qué voy a hacer con este EyS?


     


     


    Darren: No dejo de pensar en ti ¿Qué haces?


    Yo: Estoy en clases de baile


    Omito el hecho de que también he pensado en él y en ese beso todo el día.


    Darren: ¿Clases de baile? 


    Yo: Si, estoy enseñándole a Marco como bailar. 


    Darren: ¿Quién jodidos es Marco?


    Yo: Un amigo


    Darren: ¿¿?? No me jodas Celeste… 


    Joderlo es lo que quiero


    …A que pendejo estás dejándole restregarte el cuerpo.


    Yo: Es Marco el hijo de dieciséis años de Fabio, mi jefe. Hermano de Cipriano.


    Darren: A los dieciséis yo me follaba a una de las chicas de la universidad.


    Por qué no me extraña


    Yo: Él no es como tú… es un buen chico.


    Darren: Entonces… ¿Dices que soy un chico malo? Porque ya te lo dije puedo ser lo que tú quieras. 3:)


    Me ahogo con el sorbo de mi botella de agua.


    -¿Estás bien Celeste? – Marco se levanta de mi sofá preocupado.


    -Si cariño estoy bien.


    Yo: Estoy ocupada, nos vemos después.


    Darren: Yo también estoy ocupado. Tengo mi mano derecha llena de…


    Yo: ¡BASTA! Voy a bloquearte


    Darren. Está bien, seré un niño bueno.


    Suspiro frustrada, después de ese beso lo único que espero es que un día Darren decida portarse muy mal conmigo y llevarlo al siguiente nivel. Lo sé soy una perra, pero el cuerpo y el corazón saben lo que quieren.
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    El martes fue lento, lento en las clases y lento en el trabajo. Pensar en Darren y en su beso tampoco ayudaba mucho y menos el que estuviera enviándome mensajes todo el día, preguntando cómo estaba o que estaba haciendo.


    Darren: ¿Estáspensando en mí?


    Dios, ¿pero qué come que adivina?


    Yo: Nop, estoy demasiado ocupada trabajando como para perder el tiempo contigo.


    Darren: ¡Auch! Eso duele, has herido mi corazón. Y yo aquí pensando en ti, en tu boca y en las muchas cosas que quiero hacerle…


    Cristo Resucitado


    Yo: Darren…


    Darren: ¿A qué hora terminas tu turno?


    Yo: Salgo en 20


    Darren: perfecto, en 10 minutos estoy ahí. ¿Tienes un abrigo?


    Yo: ¿¿?? Si tengo uno. ¿Por qué vienes?


    Darren: Quiero que me acompañes a un lugar. Nos vemos.


    ¿Quiere que lo acompañe a un lugar?


    -Celeste la mesa seis ya terminó.


    -Lo siento Cecci, estaba un poco distraída.


    -Ya lo creo piccolo.


    Me dirijo hacia la mesa seis para retirar la mesa, la pareja de ancianos me sonríe mientras ambos se encuentran tomándose de las manos, son tan tiernos que me provoca apretarles los cachetes a ambos. Son clientes regulares, Cecci dice que llevan casados más de cuarenta años, sus hijos se marcharon pero ellos siguen en su idilio de amor. Además dejan buena propina.


    -Lamento mucho la tardanza ¿Desean algo más?


    -Muchas gracias, hermosa jovencita. Nos encantaría algo de postre pero debemos controlar nuestro nivel de azúcar. La vejez no llega sola – me dice el tierno señor con una linda sonrisa.


    -Ah no se preocupe, tenemos unos deliciosos postres con endulzante natural. Traen una pequeña cantidad y es recomendable para las personas diabéticas. Son deliciosos – voy hasta el mostrador y tomo dos magdalenas – Son cortesía de la casa.


    -¡Oh pero qué maravilla! Es usted un encanto – La señora me sonríe y toca mi mano con la suya – Que buen corazón tienes. 


    -Ustedes son unos buenos clientes, hay que consentirlos de vez en cuando – les correspondo la sonrisa.


    -Cuánta razón tienes muchacha.


    -Si desean algo más me lo hacen saber por favor.


    Mientras asienten con sus cabezas y devoran mis magdalenas reviso mis otras mesas y atiendo a mis otros clientes.


     


    -Estoy rendida – dice Tay mientras cerramos y despedimos a nuestros últimos clientes.


    -Ha sido un día lento – levanto una ceja.


    -Lo sé T, esos son los peores. Me cansan mucho más. Prefiero el correteo y el lugar ruidoso.


    -Sí, te entiendo – tomo la propina de la mesa de la pareja adulta y… - ¡Mierda!


    -¿Pasa algo?


    Asiento con mi cabeza mientras miro la pila de billetes que dejaron – Eso es mucho más de lo que puedo recibir. 


    -¡Carajo! ¿Pero qué fue lo que les diste? Debieron estar muy complacidos para dar semejante propina


    Asentí mientras tomaba un trozo de servilleta, garabateado un “Gracias por los ricos dulces” sonreí al recordar la emoción de ambos por probar algo de mis delicias.


    -Voy a repartir esto contigo – le informo a Tay.


    -¡Oh no! Es tu propina por tu trabajo. Aquí… – palmea su bolsillo –… están las mías.


    -Tay esto es demasiado. Puedo compartirlo contigo.


    -He dicho que no.


    Estaba a punto de contestarle cuando Darren entra apresurado al restaurante


    -Conejita ya vamos tarde – lucia increíble en su camisa azul y esos jeans oscuros. Al verlo solo pude recordar ese increíble beso.


    -¿A dónde van ustedes? – pregunta Tay por mi


    -Necesito su ayuda con un… proyecto.


    -¿Proyecto? – pregunto confundida. No teníamos ningún trabajo pendiente.


    -Sí, ahora toma tu abrigo y conduce tu hermoso trasero a mi auto.


    -¿No vienes con nosotros Celeste? – Cipriano llega hasta Tay y la abraza por la cintura besando su sien.


    -Hola hombre – saluda Darren a Cipriano – Yo la llevaré a casa. No se preocupen.


    Cipriano estrecha lo ojos en dirección a Darren – Espero que la cuides. En dos ocasiones ha sido lastimada por tu culpa.


    Darren y yo nos estremecemos al recordar los dos incidentes.


    -Tienes razón y no sabes cómo lamento eso. Pero lo último que quiero es causarle daño. Cuidaré de ella con mi vida.


    Ambos chicos se sostienen en una dura mirada, después de unos minutos donde Tay y yo nos removemos incomodas ambos hombres se dan un saludo de cabeza y lo dejan estar.


    -¿A dónde vamos? – pregunto mientras subo al auto de Darren.


    -Necesito que me ayudes ¿Qué tal te fue con tus clases de baile?


    -Bien – respondo confundida - ¿Qué tiene que ver eso con tu proyecto?


    -Ya lo verás - sonríe mientas acelera su auto hacia la avenida principal.


    Unos quince minutos después, en un corto camino donde pregunte a dónde íbamos sin respuesta de Darren, por fin supe a dónde demonios nos dirigíamos 


    Darren aparco el auto frente a la entrada de una casa de aspecto vieja con un vistoso letrero que decía “FUNCANCER Fundación contra el Cáncer Infantil” 


    -¿Una fundación? – mire a Darren descolocada y confundida.


    -Sí, yo… - su expresión se tornó incomoda -Mejor entremos, nos están esperando.


    -¿Nosotros?


    -Sí, yo… bueno les hable de ti.


    -¿Podrías explicarme por favor?


    Estaba a punto de responder cuando un hombre de mediana edad se acercó a nuestro auto


    -¡Darren! Gracias al cielo que llegaste, están realmente impacientes.


    -Garrick, lo siento. Celeste tuvo turno largo esta tarde – Garrick ahora dirige sus ojos grises hacia mí.


    -Celeste – dice mi nombre con alivio – Gracias al cielo que lograste venir, las chicas han estado preguntando toda la tarde por ti.


    -¿Por mí? Pero… – me volteo para observar a Darren con una mirada interrogativa.


    -Vamos.


    Salimos del auto y Garrick nos acompaña hasta la entrada. El edificio se ve un poco viejo por fuera, pero por dentro las instalaciones son muy modernas, la pintura color crema y los adornos la hacen parecer un hogar. Somos direccionados hacia una pequeña sala donde se encuentran varios muebles, estanterías y una pequeña recepción vacía.


    -Austin ha estado un poco indispuesto, sin embargo cuando le confirmamos que vendrías hoy, no ha dejado de mirar por la ventana. Esta con el resto de los chicos en la cancha – se vuelve hacia mí – Las chicas están también ahí, no tenemos un buen sistema de audio pero espero que nuestro pequeño equipo de sonido funcione.


    -¿Las chicas?


    -Sí, bueno Ronda tuvo quimio esta mañana y no se encuentra muy animada…


    -Garrick – una joven de aproximadamente mi edad, con el cabello azul y varios tatuajes en su cuerpo se acerca nosotros – Los baños del segundo piso están fuera de servicio. Al parecer es otra broma de los chicos.


    -Cristo, estos chicos van a acabar conmigo un día de estos – y murmurando otras cosas se va con la chica quien nos sonríe cálidamente.


    -Explícate – enfrento a Darren.


    -Es justo – colocando su mano en mi espalda, me conduce hacia la parte trasera del edificio. La piel donde su mano reposa se siente caliente y yo me siento aún más caliente.


    Pronto llegamos a una cancha donde varios chicos y chicas se encuentran esperando por nosotros.


    -Esta fundación alberga doce niños con diferentes diagnósticos de cáncer, muchos de ellos son huérfanos y abandonados por el sistema. Yo…- Las mejillas de Darren se encuentran sonrosadas. No lo puedo creer, es lindo – Bueno, Garrick es el hermano menor de mi madre, él es el fundador de este lugar y yo entreno a los chicos en baloncesto. Es una de las pocas diversiones fuera de sus habitaciones que tienen


    Mi corazón se conmueve viendo este lado tan humano de este hermoso chico. Observo a los niños esperando ansiosos por nosotros, el mayor no debe pasar los quince años.


    -Estos chicos no tienen familia, y han sido castigados con una horrible enfermedad que los consume cada día. Muy pocas personas vienen a ayudar aquí. Deben refugiarse en libros y los aparatos electrónicos que tiene. Sin embargo la recreación está ausente. No contamos con voluntarios para ello.


    -Ya veo – lo miro para que continúe.


    -Vengo todos los días que tengo libre para entrenar a los chicos, son geniales – sonríe con orgullo – Austin es realmente bueno – se vuelve para observarme con una sonrisa – las chicas han estado un poco molestas, no tienen un deporte o pasatiempo para ellas. Yo le sugerí a Garrick que… bueno ya que tu ayer mencionaste que le dabas clases de baile a Marco – suspira – Le dije que tú podrías ayudar a las chicas. Ellas realmente están emocionadas por ello.


    Y lo están. Desde la entrada puedo observar sus enormes sonrisas


    -Lamento abordarte de esta manera, debí consultarlo contigo. Pero simplemente salió esta mañana mientras hablaba con mi madre y pues ya ves. Me comprometí en tu nombre – Darren me observa con cuidado esperando mi reacción.


    Le devuelvo la mirada y sonrío, lo dejo de pie y me dirijo a las chicas.


    -¡Hola chicas! – sonrío ampliamente cuando llego a ellas y las veo zumbar de alegría.


    Al unísono todas responden


    -¡Hola señorita Celeste! – algunas con voz más chillona y aguda que otras. Puedo ver que tampoco sobrepasan los quince años.


    -Oh veo que ya saben mi nombre.


    Una de las chicas con un hermoso gorro purpura se levanta de las bancas y dirige la conversación


    -Sí, Vicky y Garrick nos hablaron esta tarde de ti. Hemos estado esperándote, tenemos algunas canciones programadas pero haremos lo que nos digas – todo el grupo asiente con enormes ojos y sonrisas


    -¡Vaya! Me encanta su entusiasmo. Ok ustedes saben mi nombre pero yo no sé el suyo. ¿Qué les parece si nos conocemos un poco y luego empezamos a revisar esas canciones?


    Nuevamente todo el grupo de chicas gritan “si” de alegría. Me soy vuelta para ver a Darren con los chicos mirándonos con una sonrisa, le guiño un ojo y me concentro en mi nuevo grupo de baile.


    -Bien, comenzaré yo – me siento al medio de todas – Me llamo Celeste Ventura, tengo veinte años, amo bailar, cocinar, y leer. 


    -¿Estudias? – otra chica pregunta.


    -Si


    -¿Con Darren? – la chica del gorro purpura pregunta y el resto del grupo suspira.


    -Veo que tiene sus admiradoras. Pero si estudiamos en la misma universidad pero distintas carreras.


    -Cuando crezca quiero casarme con un chico como él – menciona la misma chica.


    -Es el único que no ve nuestra enfermedad, nos trata como a princesas. Por eso queremos un novio como él – sus palabras me conmueven y regreso mi mirada hacia el príncipe azul de estas chicas, está concentrado en una conversación con los chicos preparándolos para el entrenamiento. Sintiendo nuestra mirada sus ojos nos encuentran, sonríe y nos guiña un ojo. Todas suspiramos.


    -Bueno entonces ¿Quién sigue? – la chica del gorro purpura levanta su mano, asiento para que continúe.


    -Soy Karla, tengo diez años y padezco leucemia – Diez años y ya con una enfermedad así – No tengo padres pero si muchos amigos – Mira a su alrededor y sonríe – Me gusta bailar como tú y también leer. Vicky me compro la trilogía Divergente para mi cumpleaños y la estoy terminando. No se cocinar.


    Mi corazón duele al saber que esta pequeña se encuentra sola afrontando esta dura situación y cuando pienso en mi madre duele aún más.


    -Que bien. También me gusta esa trilogía, especialmente Tobías – levanto mis cejas y las chicas se sonrojan mientras asienten.


    -Mi nombre es Tamara, tengo doce años. Yo tengo cáncer de estómago. Mi mamá trabaja de interna para sostenerme a mí y mi hermano Joaquín. La veo los fines de semana. Me gusta cantar y la comida. También me gusta tu cabello – dice tímidamente.


    -Gracias, tú tienes unos ojos preciosos- me gustaría decir que tiene un cabello hermoso pero sería mentir. Prácticamente está todo caído y débil.


    -Soy Xiomara, mis amigos me dicen Xiomi. Tengo quince años y padezco leucemia. No sé nada de mis padres, me gusta leer y escribir. Quiero ser escritora y tener una familia.
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    Después de unos minutos, las seis chicas son presentadas. Ronda quien se encontraba en las habitaciones al escuchar que había llegado decidió bajar al menos para mirar la clase.


    Junto con Karla, Xiomara y Tamara. Estaban Liliana de trece años, Carolina de nueve años y Paula de ocho. Todas padecen cáncer, el padre de Paula es militar y se encuentra en Siria la madre murió de cáncer hace seis años. Los padres de Liliana viven en la ciudad con sus tres hermanos pero son de escasos recursos, Carolina no conoce a sus padres.


    -Hola. Yo soy Ronda, tengo catorce años y padezco cáncer de hígado. Vivo aquí y mi madre se encuentra en otro centro de rehabilitación. Ella es alcohólica. Me gusta bailar aunque me agoto muy rápido. Amo dibujar y pintar.


    Las historias de estas hermosas criaturas me conmueven. 


    -Perfecto – aplaudo para despistar las malas energías – Entonces ¿Cuáles son las canciones que tiene preparadas?


    -Tenemos algunas de Beyonce y otras de Rihanna – me informa Karla


    -Veo que tienen buen gusto chicas – reviso su lista de canciones y reproduzco Upgrade U de Beyonce – Bien vamos a hacer lo siguiente, cada una de ustedes va a mostrarme sus movimientos favoritos y así organizaremos una increíble coreografía.


    Cuando veo que todas asienten, señalo a Tamara para que inicie. Una a una pasan y muestran algunos pasos que han aprendido de videos musicales o que se han inventado. No son los súper pasos pero son buenas, cuando es mi oportunidad recuerdo mis clases de baile en la escuela y me dejo llevar mostrando algunos de los míos. Gracias a Dios que decidí cambiarme a mis leggins y blusa cómodos.


    Cuando termino las chicas aplauden y nos adentramos en decidir el orden de todos, unos minutos después los pasos están organizados así que es tiempo de aprenderlos. En orden cada chica pasa al frente para que aprendamos su movimiento.


    De vez en cuando observo a Darren entrenar con los chicos, es exigente pero determinado y suave a la vez, los corrige con calidez y paciencia, se divierte con ellos, bromean y se muestran cariño. Es realmente un privilegio ver este lado de su vida. Mientras bailamos puedo sentir sus ojos sobre mí, lo sorprendo mirándome varias veces, a lo cual solo sonríe y guiña un ojo.


    Karla es realmente increíble bailando, la pequeña tiene un gran talento. Una hora después ya tenemos casi todos los pasos integrados y aprendidos, pero son cerca de las nueve así que todos deben ir a dormir.


    -Bien chicas es todo por hoy. Las felicito son realmente increíbles.


    -¿Volverás? – La pregunta de Ronda me sorprende, no ha participado en cuanto a bailes, pero si ha ayudado a organizar los pasos, llevar el conteo, organizar la fila etc. Observo al resto de las chicas quienes me miran esperanzadas.


    -Por supuesto. Debe organizar con Garrick los horarios.


    -Tenemos todos los días libres después de las tres – expresa Karla.


    -¿No tienen otras actividades que hacer?


    -Hemos tenido varios profesores de pintura y manualidades, pero se han ido… nosotros no. No les agradamos por mucho tiempo.


    Que idiotas.


    -No digan eso, ustedes son grandiosas. ¿Entonces están libres todos los días después de las cuatro?


    -Sí.


    -Perfecto. Yo tengo libres lo lunes y miércoles después de las cuatro y los martes y jueves después de las seis. Los sábados si estoy ocupada todo el día. ¿Qué les parece clase de baile de lunes y martes y clases de repostería los miércoles, los jueves clase de manualidades y viernes de pintura?


    -¿En serio?


    -¿De verdad?


    -¿Es posible?


    -¡Genial!


    -Sí, es posible. Hablaré con Garrick.


    -No es necesario, estoy totalmente de acuerdo – La voz de Victoria me sobresalta.


    -Señora Barker – la saludo mientras las chicas gritan y se abalanzan sobre ella.


    -Dime Vicky por favor. Chicas las he visto bailar son realmente increíbles.


    -Gracias – murmuran.


    -Celeste va a enseñarnos mamá Vicky. Vamos a aprender muchas cosas – dice Carolina emocionada


    -Eso escuche cariño. Me alegra mucho. 


    Los chicos y un sudoroso Darren se acercan a nosotros.


    -Ok niños aquí esta, ella es Celeste ¿felices?


    Los chicos me miran con las mejillas sonrosadas y dejan salir tímidos “holas” les sonrío y contesto.


    -Estos son Austin el mayor de todos con quince años – Austin es un chico rubio lindo, observo como Ronda lo mira con ojos esperanzadores – Brian de doce, Nicky de trece…


    -Es Nick – refuta el chico de cabello oscuro y ojos claros molesto.


    -Está bien chico grande – sonríe Darren y Vicky ríe entre dientes –Nick, Adam de doce, Samuel de ocho, Nicolás de diez, Joaquín de diez y Colin de nueve.


    -Encantada chicos.


    -Bien mis amores, deben irse a preparar para la cama es demasiado tarde.


    Ambos grupos se quejan pero obedecen, las chicas antes de retirarse me abrazan y besan mi mejilla. Los chicos palmean el hombro de Darren y se retiran despidiéndose de Victoria y de mí.


    -¿Es cierto lo que les dijiste? No me gusta que jueguen con sus sentimientos – Su expresión dulce y cálida ha abandonado su rostro mientras la madre de Darren me confronta.


    -He hablado muy en serio. Incluso sé que puedo tener más ayuda.


    -¿Ayuda? Hemos tenido mucha ayuda por aquí que no se ha quedado lo suficiente, haciendo estragos en la autoestima y sentimientos de mis niños.


    -Mis amigas no se irán. Lo sé, confié en mí.


    -¿Por qué debo hacerlo?


    -Porque se de primera mano lo que cada uno de ellos siente. No he estado enferma de cáncer, pero sé lo que es ser abandonado, lo que es sentirse insuficiente. No les haré eso a ellos.


    Aun lo luce totalmente convencida pero asiente con su cabeza


    -Ven debes conocernos primero. Conocer lo que hacemos y nuestro propósito. 


    Asiento y la sigo hacia una oficina en la parte baja de la casa. Darren vuelve a colocar su mano en mi espalda y sonríe mientras seguimos a Victoria. Pasamos a un Garrick muy ocupado corriendo con un trapero, tal vez limpiando algún tipo de desorden en la parte de arriba. Al entrar en la pequeña oficina, diviso un escritorio con miles de papeles, las fotos de los chicos y chicas desfilan en cada pared de la habitación y no puedo evitar sonreír. Hay varios archivadores y muchos documentos más.


    -Toma asiento querida.


    Sigo su instrucción, Darren también se ubica a mi lado.


    -Funcancer nació hace cuatro años, es una iniciativa de… - sus ojos se llenan de lágrimas pero parpadea y regresa al negocio – Mi hermano Garrick decidió hace algunos años iniciar una fundación que ayudará a niños con Cáncer y escasos recursos. Nosotros asumimos todos sus gastos médicos, escolares, les damos un techo, alimento y comida.


    Wow, en realidad eso es genial, hacen tanto por ellos.


    -Algunos de nuestros chicos no cuentan con sus padres y han sido abandonados por el sistema al presentar una enfermedad tan terrible y temida como lo es el cáncer. Han sido acogidos por nosotros, protegidos. En este momento solo contamos con cuatro voluntarios para ayudarles y acompañarles en cada día, sin contar a Darren. 


    Miro al chico maravilla a mi lado y sonrío.


    -Hemos tenido varios profesionales, enfermeras, maestros, capacitadores, trabajadores sociales, y un sinfín de personas que supuestamente se encuentran “capacitados” para realizar este tipo de “trabajo” social, pero poco a poco se han marchado. El dinero no ha sido el problema, gracias a que la empresas de mi familia apoyan cien por ciento nuestra causa podemos permitirnos pagar bien a dichos profesionales. Sin embargo cuando lo que te importa es el dinero y no las vidas con las cuales compartes… no te importan el servicio que das ni mucho menos lo que causas en ellos.


    >>Estos niños han sufrido demasiado abandono, no estoy dispuesta a arriesgarlos a pasar por lo mismo una vez más – se inclina sobre el escritorio y me mira directamente – Así que, si de verdad estas dispuesta a participar en sus vidas, debes comprometerte, realmente comprometerte, así como tus amigos.


    -Yo… – me aclaro la garganta y con voz firme expreso mis pensamientos – Estoy hablando en serio. Deseo participar en la vida y desarrollo de esos niños, como lo dije anteriormente sé que es sentirse abandonado por los demás. He vivido eso y lo he superado. Quiero ayudarlos también, hacer de esta transición algo hermoso y lo más normal posible. Que disfruten de las pequeñas cosas, como saborear un dulce, bailar alocadamente, pintar un cuadro, reír porque no puedes aprender un paso o porque lo haces al contrario. Llenarte las mejillas de dulce, o pintura. Esos pequeños detalles que hacen de la vida un viaje agradable. Quiero ayudarlos, quiero estar aquí. Quiero hacerles saber que pertenecen a algo, a alguien. Que son dignos de nuestro tiempo, nuestro esfuerzo y nuestra dedicación, aunque en realidad es al contrario. Somos nosotros los que debemos hacernos dignos frente a ellos – sonrío recordando la emoción y entrega de las chicas – Son unos luchadores, unos verdaderos luchadores, quiero aprender de ellos. Si usted lo permite.


    Victoria mira un momento a Darren antes de volver sus ojos azules a mí, sonríe.


    -Tienes razón cariño, es una increíble mujer. Ya veo por qué insistes en pasar tiempo con ella – le guiña un ojo a su hijo logrando que me sonroje. 


    Darren se aclara la garganta para poder hablar – Te lo dije, ella es especial madre – me mira cariñosamente cuando lo dice – Sabes que no me equivoco.


    -Empiezo a creerlo. Agradezco mucho lo que estás haciendo Celeste, las chicas están muy emocionadas contigo…


    -Y los chicos también – interrumpe Darren con una sonrisa socarrona.


    -…Y los chicos también. No hay muchas mujeres jóvenes y hermosas cerca. Abril, bueno ella es una persona cálida pero sus tatuajes los intimidan a veces – ¡Ah! así se llama la chica de antes.


    -Voy a hablar con mis amigas y le informo a Darren como nos programaremos.


    -No es necesario, dame tu número. Por cierto puedes decirme que necesitas para las clases.


    -Primero que todo – sonrío – necesitamos un mejor audio. 


    -Continua.


     


     


    Después de hablar con Victoria, me presentan a James, el ultimo voluntario de la fundación, el resto del personal de cocina y limpieza ya se habían marchado así que los conocería en otra ocasión.


    Mientras Darren me llevaba a casa estuve en silencio, pensando en todo lo que tenía por hacer con estos chicos y todas las ideas que tenía en mi cabeza. Tengo todo lo necesario en la concina de la fundación y en casa para hacer una clase de repostería, los libros de mi biblioteca pueden ser prestados para que las chicas se entretengan, no tomaré los de Megan Maxwell. Sé que Taylor estará encantada de dar las clases de manualidades y de belleza, y Donna nos ayudará con las clases de pintura y escultura.


    -Estás muy callada – Darren interrumpe mis pensamientos.


    -Solo estoy pensando – le doy una pequeña sonrisa.


    -Gracias


    Dirijo mi mirada hacia él, esta de observando el camino así que puedo estudiarlo de perfil. Me sorprende cada día, esto de hoy es una gran revelación. Nunca lo imagine así de solidario, amoroso. Hay mucho más debajo de esa arrogancia y esa sexy personalidad. Y no olvidemos su caliente y pecaminoso cuerpo.


    -¿Por qué?


    -Por aceptarlo


    Sé a qué se refiere.


    -Gracias a ti por compartirlo conmigo. Son increíbles.


    -Lo son. Igual que tu – frunce los labios y se detiene en un semáforo en rojo.


    Me mira por unos minutos y esa sensación, esa conexión que surge entre nosotros se hace espesa y pesada, mis labios hormiguean en anticipación y mi cuerpo se calienta con deseo. Lame sus labios y sus ojos azules se oscurecen, puedo ver como el ritmo de su respiración se acelera cuando los movimientos de su pecho se hacen más rápidos. Mi sexo se estremece deseando y añorando su toque, su atención y hacer real la fantasía de hace algunas noches.


    Su cuerpo se inclina hacia el mío y estoy ansiosa porque llegue rápido a mis labios y tome lo que deseamos, se aproxima a mí su mirada intensa, su mandíbula fuerte. La conexión tira de mi hacia él y ahora soy yo quien moja mis labios, sus ojos siguen el movimiento y toma una profunda respiración, estamos tan cerca…


    El sonido de un claxon detrás de nosotros nos interrumpe, devolviéndonos a la realidad. Darren parpadea saliendo del trance y arranca el auto. ¡Maldita sea! Yo aquí deseando a un hombre ajeno.


    -¿Tienes hambre? Yo muero por una hamburguesa.


    -Claro – murmuro mientras miro por la ventana del conductor. 


    No sé qué es lo que sucede entre Darren y yo. Es inevitable no sucumbir ante él, no desearlo, no extrañarlo. Jamás había sentido algo así, es inexplicable, las palabras se quedan cortas para hacerlo claro. Cualquiera diría que soy una estúpida, una perra, una zorra, por perseguir a un hombre que tiene novia, pero no puedo hacer nada al respecto. Evitar sucumbir a mis deseos es tan difícil y a veces agotador y mucho más ahora que he visto otra cara de Darren Barker, una cara que me hace añorarlo, mucho más que desearlo.


    Esto esta tan mal.


    -Hay un sitio donde las hamburguesas son celestiales – dice soñadoramente.


    Sonrío por el celestial de Celeste.


    -¿Ah sí?


    -Sep. Ya lo verás.
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    Aparcamos en un puesto de comidas rápidas, en realidad es un pequeño camión adaptado como un restaurante. Hay mesas de picnic a su alrededor. Nos ubicamos en una y una chica se dirige hacia nosotros con dos menús.


    -Nunca había estado aquí – explico.


    -Bueno, siempre hay una primera vez para todo - se encoje de hombros


    -Ajam – murmuro mientras la chica llega a nosotros, se acomoda el cabello y plisa su falda.


    -Hola, ¿que deseas? – me rio entre dientes al ver como la chica me ignora para prestar su total atención a Darren, no se me escapa tampoco la insinuación en sus palabras. Tan cliché.


    -Hmm ¿Qué deseas tu conejita?


    ¡A ti maldita sea!


    Me rio un poco cuando veo la expresión de la chica al ver como Darren hacia obvio mi presencia.


    -Quiero una Big Burguer por favor, con cebolla y tocineta extra – los ojos de Darren sobresalen al escuchar mí pedido – papas y una Big Cola.


    -Wow. ¿De verdad te gustan las hamburguesas?


    -Lo siento amigo, no soy de esas chicas que comen lechuga frente a los chicos y luego se drogan en azúcar y harina en casa – me encojo de hombros.


    -Interesante – murmura con una sonrisa y los ojos llenos de fuego


    Nuestra mesera se aclara la garganta llamando nuevamente la atención hacia ella.


    -Y tú – que confianzuda - ¿Qué deseas? – esta vez no puedo evitar reírme fuerte del ronroneo en su voz. La chica me fulmina con la mirada y vuelve a sonreírle sugestivamente a Darren, quien luce divertido.


    -Lo mismo que conejita – me guiña un ojo y le sonríe a la camarera, quien prácticamente está babeando en la mesa.


    -Si me das una buena hamburguesa te daré su número y su dirección – la camarera Candy –ruedo mis ojos mentalmente- se sorprende cuando lo digo. Las cejas de Darren están tan arriba de sus ojos que debo morder mi labio para no reírme.


    -¿Perdón? – tiene el descaro de lucir ofendida.


    -Seamos honestas, el chico es sexy como el infierno. Te gusta, quieres que te invite al baño para hacer cositas sucias o posiblemente quieres llevarlo a casa y que te castigue – ahora es Darren quien trata de no romper a reír – ejercitar ciertas partes el cuerpo… etc. Yo solo quiero que me atiendas bien, me des una buena hamburguesa y un gran vaso de refresco pues estoy realmente hambrienta y sedienta. Te ahorraré el trabajo si me das lo que quiero.


    La chica se encuentra demasiado ofendida o demasiado incrédula congelada en su sitio mirándome como si fuera un luxen. 


    -¿Así que yo no tengo voz ni voto aquí? – Darren se recuesta en la silla flexionando sus brazos detrás de su cabeza – Quiero decir, al fin y al cabo el sexy y caliente chico soy yo. Por lo menos podría obtener algo también.


    -Es lo justo, siendo tú quien deberá quemar esas calorías más tarde con ella – señalo


    -Podríamos trabajar los tres, ayudarte a ti también con esas calorías – Su mirada es intensa pero a la vez divertida, su boca esta ladeada de esa manera sexy y coqueta - ¿Tu qué dices? ¿Trío?


    -Estoy dentro – afirmo y también miro a la chica, la cual en estos momentos tiene un tic en el ojo y su boca en el suelo. Paso mi dedo por su brazo sensualmente mientras imito su ronroneo anterior - ¿Qué dices entonces muñeca? ¿Tendré mi hamburguesa?


    La chica se sacude, me observa con verdadero horror y luego a Darren, murmura “un momento” y se marcha. Miro hacia el chico sexy y caliente, encontrándolo muy entretenido conmigo, rompemos a reír cuando vemos que otro camarero se dirige a nosotros.


    -¡Maldición! – Dice entre risas – Eso ha sido lo más sexy, divertido e increíble que he visto. ¡Cristo! Eres realmente sorprendente.


    Sonrío mientras espero que llegue nuestro camarero.


    -En serio harías un trío conmigo – me ahogo con mi propia saliva. 


    -¿Estás loco? Claro que no. Jamás estaría en la misma habitación que Daisy.


    Su sonrisa se desvanece al escuchar el nombre de su novia. Uno creería al mencionarla sería como esos enamorados chicos a los cuales se les ilumina el rostro.


    -No me refiero a que sea con ella…


    El camarero llega para tomar nuestra orden.


    -Buenas noches – sonríe en mi dirección. Ok round dos – Pido excusas por mi compañera, se ha sentido un poco mal. Me informa que desean dos Big Burguer.


    -Es correcto – responde Darren alejando los ojos danzarines del camarero. Él también está listo para la ronda dos.


     


     


    -Dios esto es increíble – gimo, devoro mi hamburguesa como si fuera el apocalipsis zombi y estuvieran a punto de alcanzarnos – Jesucristo esto es el cielo. Creo que puedo morir en paz.


    -Si sigues haciendo esos sonidos no respondo – gruñe desde su asiento. Levanto mis ojos y lo encuentro concentrado con la hamburguesa en sus manos, observándome intensamente.


    Lamo mis dedos no muy decentemente, ¡A la mierda la etiqueta! Estoy comiendo hamburguesa. Darren sigue cada uno de mis movimientos, lame sus labios y es el momento de congelarme en su boca.


    Ríe y se recuesta en su asiento dándole el primer mordisco a su hamburguesa – Veo que no soy el único.


    Ignoró su comentario aunque se exactamente a que se refiere.


    Me concentro en mi hamburguesa porque está realmente deliciosa, evito gemir de satisfacción por semejante delicia, pero me es muy difícil sobre todo cuando mi paladar degusta el queso derretido hmmm.


    -Lo siento 


    -Vas a pagarlo – me señala con uno de sus dedos. Esa amenaza hace que mi cuerpo se caliente de una increíble manera.


    Una pareja se sienta a nuestro lado, probablemente son de último año de secundaria pues se ven bastante jóvenes y enamorados. Me pregunto cómo nos veremos Darren y yo aquí sentados. Es ahí cuando recuerdo que no debo pensar esas cosas pues él tiene su novia.


    -¿Qué piensa Daisy de todo esto?


    -¿Daisy? –asiento mientras veo como su humor cambia – Ella no. No es de su interés – se encoje de hombros tratando de restarle importancia pero sé que no es así.


    -Entiendo – aunque es mentira. ¿Cómo es posible que su novia no lo apoye de esa manera? es una causa muy hermosa. Que pendeja es. Aunque lo bueno es que puede compartir esto conmigo.


    -No te creo – cuando lo miro confundida aclara – No muchos entienden mi relación con Daisy. Igual es difícil de explicarlo.


    -Sí, ya estuvimos ahí una vez. La amas, sin importar que. Vas a casarte con ella y tendrás muchos bebes rubios – expreso con amargura 


    Darren luce extrañamente retraído mientras absorbe mis palabras.


    -Nunca he pensado en casarme, tal vez aún no he conocido al chico que me haga pensar en ello. No me imagino lo grande que seré con un bebé en mi – palmeo mi ahora muy lleno estomago – Seré como una foca andante – finjo estremecerme.


    -Creo que te verías hermosa esperando un bebé – Darren sonríe tiernamente cuando lo dice. Su mirada se posa en mi abdomen y luego sube hasta mis ojos – Eres hermosa en cualquier forma. El – se aclara la garganta – El hombre que logre conquistarte será muy afortunado.


    -Si – bajo mi cabeza –Solo espero que me ame igual que yo lo amaré a él.


     


     


    -He llamado algunas veces, pero solo hablo con Ivonne. Me duele mucho lo que ha hecho.


    -¿Por qué odias tanto a tu padre? 


    Después de comer, caminamos alrededor del parque frente al puesto de comidas rápidas. Darren y yo empezamos una conversación sobre nuestros padres, pregunte como estaba el suyo y me contó que se encuentra en la capital en una convención.


    -Es una larga y complicada historia. No quiero que dejes de verme como lo haces – me encojo de hombros.


    Se detiene frente a mí y toma mi mandíbula – jamás pensaría mal de ti Celeste. Dime ¿Qué te hizo?


    Le cuento todo, mi corazón se abre para él y le menciono cada uno de los días que sufrí en ese estúpido pueblo, como fui la burla y el blanco de todos aquellos que descargaban sus malditas frustraciones en mí, como casi veo morir a mi madre, como casi fui obligada por un chico. El abuso, el acoso. Todo.


    -Tuve que salir de ahí, ella iba a dejarse morir y yo pronto no tendría donde esconderme de la gente. Defenderme no valía de nada, cuando nadie me creía.


    -Dios Celeste. Es un canalla, todos aquellos que te hicieron eso lo son. Tenías dieciséis años.


    -Algunas personas debemos madurar más rápido que otras – algo pasa por sus ojos, entendimiento, comprensión – Es por ello que me duele saber que aun después de todo lo que sacrifique y soporte siga viéndolo. Él ha venido aquí, ha estado en mi casa – no soy consciente de que estoy llorando hasta que Darren limpia las lágrimas de mis mejillas.


    -No llores cariño. Nadie volverá a hacerte daño – me abraza y acudo a su encuentro sin resistencia – Deberías escucharla, tal vez si te explica que sucede puedan aclarar las cosas.


    -Aún estoy muy dolida. Si la veo en estos momentos explotaré. Ella insiste en que lo escuche lo vea, pero yo… simplemente no puedo hacerlo.


    -Eres una mujer muy fuerte Celeste, admiro eso de ti. Gracias por confiar en mí.


    -No sé qué hubiera sido de mí sin las personas que me ayudaron, la entrenadora Díaz, su hermana y las chicas.


    -Mi hermana murió cuando yo tenía quince años – me sorprendo cuando escucho esa confesión – Ella solo tenía trece años. Anorexia.


    -Oh dios


    -Daisy y ella eran muy buenas amigas, a pesar de ser dos años mayor estaban siempre junto a ella.


    -¿Cómo se llamaba? – ignoro la mención de Daisy.


    -Alicia. Era la cosa más hermosa, alegre, divertida, educada, tierna, cariñosa. Amaba esos rizos oscuros suyos, su grande sonrisa. Era única – sus ojos se tornan brillantes por las lágrimas contenidas – Cuando inicio la escuela superior, bueno ella no tenía el cuerpo de las otras chicas. Era mucho más… curvilínea. Así como tú, muy hermosa- correspondo su sonrisa y acepto su cumplido - Las chicas empezaron a decirle cosas feas sobre su peso, su estatura, sobre todo. No nos dimos cuenta a tiempo, ni del cambio, dejo de ser tan alegre, bajo muy rápido de peso, dejo de comer golosinas conmigo. Daisy no lo vio como algo de qué preocuparse tampoco, simplemente decía que tal vez había conocido a un chico y quería verse “mejor”. 


    >> Un día nos estábamos preparando para clases y ella demoraba, necesitaba recoger temprano a Daisy. Fui hasta su cuarto y entre sin llamar – se estremece fuertemente – Cuando la vi de pie frente al espejo… podía ver sus huesos sobre su piel. Me quede horrorizado, nunca había visto algo así. Cuando se percató de que estaba viéndola me dijo “sé que estoy gorda” yo solo no podía creer que se viera de esa manera. Mis padres se dieron cuenta y tratamos de ayudarla. La internamos pero no mejoró, tuvo varias crisis dentro del centro hasta que una noche simplemente se fue – observo como una lagrima se derrama de su ojo y la limpié – Escondió uno de los cuchillos de la cocina, mientras hacían limpieza y se cortó las venas. La encontraron dos horas después, ya no había nada que hacer.


    -Jesucristo – murmuro en horror.


    -Daisy se culpó por ello, ella era su mejor amiga y no se dio cuenta. Pronto cayó en depresión y sumando la situación en su casa bueno, ella también recurrió a… tomo algunas pastillas, la encontré en su baño tres meses después de haber enterrado a mi hermana. Había escrito una carta donde pedía perdón por no cuidar de Alicia y otras cosas más. Estuve con ella durante su recuperación, y después de eso. La acompañe a sus terapias y le ayude a salir de la depresión. Prometí cuidarla a ella, mucho mejor de lo que hice con mi hermana.


    Ahora entiendo muchas cosas. Entiendo porque protege tanto a la bestia esa.


    -Tenemos historias tristes, pero aquí estamos.


    -Sep


    Una brisa fuerte me hace estremecer, Darren lo nota y me abraza más fuerte


    -Vamos, debo llevarte a casa.


     


    Regresamos hasta mi apartamento, Darren me acompaña hasta la puerta y cuando abro duda en entrar, le observo casi dispuesta a pedirle que se quede, pero su móvil suena y se sin que él lo confirme que es Daisy.


    -Descansa conejita – se inclina y beso mi mejilla. El aire se torna pesado mientras yo me recupero.


    -Descansa Darren.
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    El resto de la semana fue agitada, cuando regresé el martes a casa levanté a las chicas y les conté sobre la fundación. Estuvieron muy sorprendidas por esta faceta de Darren y sé que también se enamoran un poco de mi chico.


    Mi chico… sigue soñando Celeste


    Por supuesto se mostraron muy entusiastas con respecto al proyecto que tenía, le envié un mensaje a Victoria con nuestro plan, el miércoles en la mañana.


    En la tarde me encontré con Julián, estaba tan dispuesta a dejar las cosas claras pero me sorprendió cuando lo vi llegar con una mujer. Al parecer había entendido mal su urgencia de hablar conmigo y sus preguntas sobre futuros planes, le gustaba como amiga y quería seguir así conmigo. La chica es una compañera de trabajo, de la cual se enamoró estas últimas dos semanas. Malena, los felicité y me alegre por contar con un gran amigo. 


    En la noche regrese a la fundación con Tay y Donna, les presente a mis chicas. Se llevaron genial, Victoria estaba más que feliz y Darren solo me sonreía. Conocimos a Marina y a Gladys las señoras encargadas de la cocina, así como a Olga y Rebecca, encargadas de la limpieza. George es el conserje.


    El jueves estuve en mis clases y luego trabajando, la pareja mayor regreso y compró toda una caja de magdalenas, esta vez les ordené unas cuantas más para compensar su propia de hace unos días. Darren me recogió para ir a la fundación. 


    Ronda ya se encontraba más activa y participó de todo, incluso los chicos estuvieron divertidos observando a Taylor. Esas dos noches Darren me llevo a cenar y luego a casa, y cada vez que me dejaba en la puerta Daisy llamaba. ¿Tiene un maldito radar o qué?


    Las chicas y Bruno mencionaron una que otra vez el beso, las despedí con una fea mirada. No quería hablar de ello, tanto como calentaba mi cuerpo me hacía sentir mal.


    El viernes, mi corazón se arrugo cuando vi a Darren y a Daisy juntos para el almuerzo. No pensé que verlos me hiciera sentir de esa manera, una mezcla de celos y dolor. La muy perra por supuesto estuvo encima de él casi que follando en seco. Cuando Darren se percató de mi presencia se marchó, seguido por una furiosa Daisy. No asistí a su partido.


     


    Esta mañana le pedí a Victoria que me dejara ir de compras con las chicas, era mi fiesta de cumpleaños, tenía el día libre, así que necesitaba un conjunto. Cerca de las dos Tay, Donna y yo recogimos a las chicas.


    -Esto es realmente emocionante – Karla brincaba en el asiento de mi auto.


    -Espero que puedan ayudarme.


    -Lo haremos Celeste, conseguiremos lo más hermoso para ti – Ronda mucho mejor, su rostro ha tomado un color más natural.


    Llegamos al centro comercial y lo primero que hicimos fue entrar en el salón de belleza, estuvimos un poco predispuestas en como actuarían las mujeres frente a las chicas sin cabello, pero fueron realmente amables y serviciales con ellas. Todas nos hicimos las uñas, Tay, Donna y yo retocamos nuestro cabello, Karla se probó una hermosa peluca y lloro cuando se vio en ella. Conmovió tanto a la gerente del salón que se la regaló. Las otras chicas no dijeron nada pero sabíamos que querían algo. Les hicieron tratamientos faciales, masajes y las que contaban con poco cabello terminaron con hermosos peinados.


    Luego fuimos a la boutique de Alexandra y encontramos el vestido rojo más sexy del mundo, era cuello tortuga, ajustado a mi cuerpo con toda mi espalda descubierta y bajando hasta medio muslo. Lucia increíble, el rojo resaltaba perfectamente en mi piel oliva, mis ojos y cabello se veían increíbles, exóticos, sexys, hermosos.


    -Oh Dios, vas a noquearlos a todos con tanta belleza – murmura Taylor.


    -Tienes un cuerpo increíble – sonríe Xiomara.


    -Quiero tus tetas – replica Karla haciéndonos reír.


    Después de encontrar unos hermosos zapatos rojos para mi vestido, y de que las chicas encontraran algo para sí mismas. Regresamos a la fundación y a casa. Victoria nos agradeció la tarde dedicada a las niñas. 


     


    Cerca de las ocho, mientras seco mi cabello para hacerle algunas ondas con la pinza, recibo un mensaje de Bruno confirmando que me recogerá a las diez. Termino mi maquillaje con tonos cálidos resaltando mis ojos con delineador, aplico rubor, mascara de pestañas, labial y brillo.


    -¡Santos bebes pandas! T, te ves realmente caliente.


    -Gracias Tay. 


    Escucho el silbido significativo de Donna – Con una mujer como tu cualquiera se hace lesbiana – es bueno ver que sus miedos e inseguridades han menguado. Sonrío y las abrazo.


    Tay luce increíble en ese vestido azul eléctrico ajustado en todas las partes correctas. Donna lleva un enterizo negro sin mangas del pantalón largo semi ajustado, el escote en su parte delantera es de infarto.


    -¡Carajo! creo que tengo una erección – bromea Bruno desde la entrada – Mujer, tu así vestida logras que se le pare hasta a Lázaro – rompemos a reír.


    -OK, esta noche no solo se trata de mí, se trata de todos ustedes también, mis amigos. Las personas más importantes de mi vida – retengo las lágrimas al pensar en mi madre. Hoy llame a casa pero no hable con ella.


    Bruno nos conduce hasta el club de sus padres, una inmensa fila nos recibe, entramos aun con la protesta de los chicos y chicas que esperan y somos acompañados por una de las meseras a la pista de atrás, la cual totalmente privada.


    Cuando diviso nuestro lugar no puedo retener el jadeo que se me escapa, está decorado. Globos fucsia y negros se esparcen por todo el lugar, hay un enorme “Feliz Cumpleaños Celeste” y todos mis amigos están aquí. 


    Incluso Darren…


    ¡Santa Mierda! Darren luce realmente caliente en ese pantalón gris, esa camisa manga larga azul oscura y esos zapatos. Dios caliente, caliente. Su cabello esta peinado hacia arriba, como su hubiera pasado sus dedos y nada más.


    Sus ojos me recorren de arriba abajo y desde la distancia siento como el calor se cuela en mis huesos, su postura cambia, sus labios se abren un poco y sus ojos… Cristo en muletas se ven salvajes. 


    -Jesús T, ese chico está devorándote con la mirada – Tay se percata de la mirada que yo le doy también – Corrección ambos lo hacen.


    Sonrío ante la exclamación de Taylor. Era cierto, estaba prácticamente desnudando a Darren y lo mismo hacia él conmigo.


    -Feliz cumpleaños Conejita – susurra cuando se acerca a mí – Eres realmente hermosa – me entrega un pequeño paquete envuelto en papel de regalo azul marino y una zanahoria con un lazo. Reímos juntos.


    -Gracias. Tú te ves impresionante – Dejo que mis ojos vuelvan a vagar por todo su cuerpo. Lo observo como una autentica descarada y él lo disfruta, su sonrisa sexy lo confirma.


    Somos interrumpidos por el resto del grupo que se acerca para felicitarme. Cipriano, Mark, Ian, Connor, Brenda, Dani y otros chicos. Recibo algunos obsequios y pronto Bruno me entrega un trago.


    -¡Que empiece el reventón! Vamos Celeste, hay que sacudir ese trasero tuyo – soy arrastrada al centro de la pista y empiezo a bailar Man Down de Rihanna.


    Bailamos la canción entretenidos, todo nuestro grupo se encuentra bailando a excepción de Darren y algunas otras chicas que no reconozco pero que se encuentran absortas babeando por él.


    El DJ pasa a algunas canciones de reggaetón sensual y meneo mis caderas con el ritmo, observo a Darren, sus ojos fijos en mí y lo invito con mi mano a bailar. En cuestión de segundos está a mi lado, le doy la espalda y pego mi cuerpo al suyo permitiéndole aferrarse a mis caderas. El fuego se esparce por todo mi cuerpo, calor brota de ambos. Mi sexo se contrae y protesta ansioso, al sentir su creciente erección en mi trasero, con estos súper tacones quedo perfectamente alineada con él.


    Sus manos se aferran furiosamente a mis caderas y cuando sus dedos presionan fuerte, no logro retener el gemido que escapa de mis labios, Darren escucha su gruñido bajo y sexy no me deja dudas. Froto mis manos en las suyas ascendiendo por sus brazos hasta llegar a la parte trasera de su cuello, halo su cabello con fuerza ganándome otro increíble sonido de su boca, su respiración se agita en mi oído mientas Drunk in Love de Beyonce suena por los altavoces.


    Unos minutos después el DJ se detiene para permitirle a Bruno hablar.


    -Ok. Todos aquí sabemos porque hemos venido, por el licor y el pastel – reímos – ahora antes de beber todo su peso en licor y probar el delicioso pastel que pronto traerán… – toma una copa de vino. No sé de donde vinieron tantas copas de vino, solo sé que una de las meseras me entrego la mía – Vamos a brindar por nuestra querida amiga Celeste, porque esta noche sople un velón… – mueve sus cejas sugestivamente.


    -Idiota- respondo, haciendo reír a todos. Darren posa su mano en mi espalda descubierta, su mano es áspera contra mi suave piel, su dedo realiza círculos perezosos que bajan hasta mi parte más íntima.


    -…O no – continua Bruno – en fin, Celeste eres una persona increíble, te queremos. Nos aceptas como somos, no pides nada a cambio, soportas nuestros extraños cambios de humor, eres genial –levanta la copa al igual que todos - ¡Por Celeste!


    Brindamos y recibo un aplauso de todos. Sonrío y Darren besa mi mejilla, Connor que ha estado muy tranquilo se acerca y me arrastra con disimulo a su lado, ganándose una mirada mortal de Darren.


    -Feliz Cumpleaños nena 


    -Gracias Connor


    -Barker – dice secamente.


    -Harris – responde de igual forma.


    -¿Bailas Celeste? – una bachata suena ahora, se de primera mano lo buen bailador que es Connor así que acepto su oferta, le doy una mirada a Darren y me dejo llevar al centro de la pista.


    Bailamos unas canciones más, algunas suaves y otras sexys, Connor es respetuoso al tocarme, y nos tocamos bastante, especialmente cuando muevo mis caderas. 


    -Bien es la hora del pastel – anuncia Bruno terminando nuestro baile - Celeste por favor ubícate aquí delante. Si eso ahí mismo – Un enorme pastel de tres pisos viene por una de las puertas de la pista dos, es realmente enorme. 


    Bruno me toma de la mano para que me acerque y apague la vela cuando el pastel explota 


    -¡Oh Dios Mío! – grito cuando un bombero sale de él. Sí, un maldito bombero – Cristo resucitado.


    Las chicas gritan y los chicos se ríen mientras alguien me baja hasta una silla que no sé dónde salió. El bombero del cual ahora puedo ver su rostro es realmente sexy. Se contonea bailando hasta mí ubicándose encima de mis mulos mientras con su hacha de plástico hala mi cuello para que me acerque hasta su entrepierna ¡Ángel de mi guarda!


    -Sóplale el velón – escucho que Bruno grita. Taylor, Donna y otras chicas se acercan para tocar al hermoso hombre sobre mí. De repente toma mis manos y hala su chaleco dejando ver su hermoso y tonificado torso… ¡Hija de su madre! Este hombre está igual de increíble que Darren.


    Darren…


    Mis ojos tratan de escanear el lugar y lo encuentro mirándome divertido, le sonrió de vuelta y regreso mis ojos al chico que se… ¡Mierda! ¡Es ilegal mover las caderas así! Este chico va a darme un ataque-Jesús como se mueve- las chicas gritan mientras paso mis manos por el abdomen del stripper, el bombero sexy sonríe y se ve aún más caliente, toma su casco y lo coloca en mi cabeza, se voltea para enseñarme su trasero, el cual agarro sin vergüenza y finjo que voy a morderlo. Las chicas silban y los chicos se quejan.


    De repente soy levantada de la silla, el casco cae a mis pies, el bombero me toma en sus brazos y se menea conmigo… ¡Virgen María! todos me conocerán íntimamente si sigue moviéndose así. Estallo en carcajadas mientras el chico me devuelve a mi trono, es el turno de las otras chicas para comprobarlo. 


    El show sigue hasta que está en solo un bóxer, la erección de su polla trabajando junto con él. Hace un baile sexy nuevamente cerca de mí, yo aprovecho y vuelvo a tocarlo, pasando mi mano por sus pectorales y su abdomen, de repente me besa y me congelo.


    El chico trata de profundizar el beso lo cual me confunde, no creo que esto sea parte del show, tal vez un pequeño beso, pero esto. Toma mi cabello e inclina mi cuello para tener mejor acceso. Porque soy una mujer en sequía, o porque hoy me siento atrevida, sexy y no tengo novio correspondo el beso del chico… Gran error.


    De repente el chico se separa abruptamente de mí, veo como cae hacia un lado y Darren se encuentra sobre él


    -No. Vuelvas. A. Tocarla. Aléjate de ella maldito niño cachondo – gruñe su advertencia, todos nos congelamos y observamos cómo trata de contenerse en sacar la mierda del stripper. Luego me observa con una mirada que…


    -Es mi trabajo. Si al novio no le gusta el show debieron informarme, me dijeron que estaba soltera – se defiende el stripper.


    -Él no es su novio – escucho que Connor se entromete. Darren se tensa.


    -Si no es su novio ¿Por qué interrumpe? Ella lo estaba disfrutando – No puedo refutarlo.


    No tengo tiempo de responder ya que mi buen amigo Bruno interrumpe.


    -Sin peleas por favor. Es solo un show vamos continuemos con la fiesta.


    Darren asiente y se retira de la pista, observo como el stripper se levanta y me sonríe, lo ignoro totalmente, así como a Connor cuando trata de sujetarme y sigo a Darren. La mirada que tenía cuando me apartó de ese chico me hizo sentir que no fue tan correcto haberlo besado.


    -¡Darren! – Grito mientras intento alcanzarlo, toma una de las salidas de emergencia hacia la parte trasera del club -¡Darren!


    Reduce su velocidad en el callejón permitiéndome alcanzarle.


    -¿Qué demonios Darren? ¿Por qué te comportas así?


    -¿Había alguna necesidad de que ese niño te tocará así? – gruñe y me observa con ira contenida.


    -Solo estamos divirtiéndonos, es mi fiesta de cumpleaños, me han traído un stripper, solo seguí el juego.


    -Él estaba casi desnudo, sobre ti, comiéndote la boca 


    No comprendo el punto aquí. Sí, el chico estaba sobre mí, en ropa interior y besándome mientras su erección se presionaba en mis muslos, pero es un show, un juego. No entiendo su ira. Ni que fuera mi padre.


    -¿Y cuál es el maldito problema Darren? No es como si estuviera mal, vamos tu eres mucho más libertino y atrevido que yo. 


    -¿Entonces por qué soy así tú tienes el derecho de dejarte tocar por los demás?


    -¿De qué demonios hablas?


    -¿Me vas a negar que no has dejado que Harris y ahora ese puberto estén encima de ti?


    Mi rostro se arruga en confusión. 


    -¿Tocándome? solo baile con Connor y bueno el stripper si me toco un poco ¡Pero es un maldito stripper!


    -Eso no es lo que pareció, y que sea un stripper no hace alguna diferencia


    Gruño frustrada. Darren me observa un momento, mi mal humor se exhibe así que resoplo y doy vuelta para regresar.


    -No lo hagas – su voz me detiene – No me gusto. No me gusta que otro hombre este así de cerca.


    -¿Perdón?


    -No quiero que ningún hombre se atreva a tocarte – se acerca a mí – No soporto ver cómo te besa, ni siquiera que te toque. Es…


    -¿Si? – ¿Está celoso? ¿De mí? Pero…- ¿Estás celoso? – Se detiene y su mirada contemplándome y a la vez reflexionando en sí mismo


    Quiero que este celoso, eso aviva mi esperanza y mi corazón se hincha, quiero que diga que sí, que no me quiere con otro hombre, que dejará a Daisy, que soy la chica que lo vuelve loco… 


    Retrocede un poco, veo como el musculo de su mandíbula se mueve, sus manos van a sus bolsillos


    -¿Darren? – di algo por favor.


    -¿Por qué debería estar celoso? No eres mi novia. Lo siento, lo que dije esta fuera de lugar. Regresa a tu fiesta.


    Me enfurezco ¿Qué carajos? Acaba de hacer una maldita escena en mi fiesta de cumpleaños, me reclama por bailar con Connor y besar al stripper y ahora sale con esto.


    -Eres malditamente confuso ¿sabes? Un momento eres todo un estúpido homosapiens conmigo y al siguiente me despides, juegas con mis malditas emociones idiota y cuestionas mi cordura- resoplo fuerte - Estoy agotada emocionalmente, no me perderé mi propia fiesta simplemente porque, tú cabrón no aclaras tu cabeza. O actúas como mi amigo o no lo haces – solo me observa, procesando mis palabras lo cual me cabrea mucho más - Jódete imbécil.


    Antes de que incluso logre llegar a la puerta Darren me hala hacia sí mismo encerrándome entre su pecho y la pared, su boca se conecta con la mía, jadeo sorprendida por su arrebato. Correspondo su beso porque lo quiero, quiero sentirlo. Nuestras lenguas se enredan entre sí, bailando sensualmente. Sus caderas se empujan en las mías, sus manos navegan en mi desnuda espalda provocándome deliciosos escalofríos. Mi cuerpo zumba y se calienta, el aire se hace pesado al igual que nuestras respiraciones. Enredo mis dedos en su cabello y halo de él, gruñe y muerde mi labio, pronto su boca traza un delicioso sendero hacia mi cuello, debajo del lóbulo de mi oreja y sobre esta. Regresa a mi cuello y muerde de esa manera suave y posesiva que hace a mis bragas mojarse.


    Jadeo y gimo mientras intento rozar su erección en mi centro, adivinando mis intenciones, toma mi pierna y la encaja en su cadera logrando que su dureza haga un delicioso choque con mi sexo húmedo. Gime al sentir la humedad que se filtra en mi tanga de encaje negro, su mano se aferra a mi muslo presionando y abriéndome un poco más -Gracias al cielo por mi flexibilidad- sus caderas empiezan ese movimiento rítmico del acto como tal y me encuentro realmente extasiada. Mis gemidos se intensifican cuando cada contacto de sus caderas provoca esos exquisitos calambres en mi cuerpo. Sus sonidos bajos y sexys me excitan cada vez más, succiono su lengua y muerdo sus labios cuando regresa su boca a la mía, lo tomo, lo devoro y sé que le gusta pues aumenta el ritmo. Esta follándome en seco y no me importa.


    Halo nuevamente su cabello y ahora soy yo quien recorre su barbilla, cuello y oreja, muerdo su hombro por encima su camisa, contiene el aliento y vuelve a estrellarse en mí. La mano en mi muslo se adentra en mi vestido buscando mi sexo, traza mi centro por encima de las húmedas bragas y me estremezco. Su otra mano accede por un lado de mi vestido permitiéndole tomar uno de mis pechos y pezones erectos, pellizca y amasa provocando infinitas olas de placer en mí. 


    -Jesús nena. Estás tan mojada – susurra con su voz ronca y cargada de deseo. Toma nuevamente mi boca mientras que con sus dedos me estimula por encima de la ropa interior.


    -Darren – gimo su nombre y muevo mis caderas deseando más – Darren


    -Aquí estoy nena – corre mis bragas y su piel hace contacto con la parte más suave de mi cuerpo. Mi cabeza cae hacia atrás cerrando mis ojos mientras dejo salir el gemido más agónico que me he escuchado a mí misma. 


    No me importa que estemos en un callejón, o que alguien pueda vernos. Estoy demasiado excitada y necesitada de este hombre que mi razón se ha tomado el turno de descanso. Introduce un dedo en mí y gimo nuevamente su nombre. Abro mis ojos y me encuentro con los suyos, oscuros y cargados de lujuria y deseo.


    -Te deseo tanto – muerde mi barbilla – Dios es como un maldito sueño, mi maldita fantasía hecha realidad.


    Otro dedo se une a la fiesta y aumenta su velocidad, me retuerzo y siento como se construye mi orgasmo, gimo, jadeo, muerdo y beso. La presión dentro de mí aumenta, las luces estallan a mí alrededor, las sensaciones son mucho más fuertes que aquellas experimentadas con mi mano unas noches atrás. Cierro mis ojos por la intensidad de todo.


    -Mírame. Mírame Celeste – Exige y obedezco. Su mirada, su boca, su voz. Dios este hombre será mi muerte – Déjate ir nena. Córrete para mí


    Oh Dios… tal cual lo imagine.


    Un gemido escapa de mí y me aferro a él mientras atravieso el más increíble orgasmo. Mi cuerpo tiembla y sus toques desaceleran permitiéndome disfrutar de mi culminación. En todo momento está observándome con intensidad mientras murmura lo hermosa que soy, sus dedos se detienen alejándolos de mí y llevándolos hasta su boca. Lame cada uno de ellos mientras vuelvo a deshacerme necesitando recostarme en la pared para no caer, la mano en mi cintura se aprieta.


    -Deliciosa. Hermosa y deliciosa – me besa y puedo saborear un poco de mí en sus labios. Esto me enciende una vez más, necesito sentir su sabor.


    -Necesito saborearte – bajo mi pierna y lo retiro un poco – Déjame probarte – mis manos bajan hasta su botón, puedo ver la humedad que yo provoque en el montículo que sobresale de su pantalón – Necesito conocer tu sabor, te necesito.


    Sus ojos se abren con mi afirmación sin vergüenza, intento desabrochar su correa, observando sus reacciones, sus ojos se entrecierran cuando con mi otra mano rozo su erección y gime en agonía cuando caigo de mis rodillas.


    -Celeste… – mi nombre sale con deseo, anhelo, tortura y lujuria.


    -Shhh, déjame hacerlo. – desabrocho su cinturón, su botón y bajo su cremallera, las manos de Darren se enredan en mi cabello y observo como tensa su mandíbula. Bóxer oscuros saltan a la vista y su erección se hace más evidente sin la presión extra de su pantalón. La beso, lamo y muerdo sobre la tela, sus rodillas ceden y debe ayudarse a sostener con una mano en la pared.


    -Cristo… Celeste… ¡Mierda! – entrecortadas respiraciones salen de él mientras sigo jugando. Tomo la punta en mi boca y succiono mojando aún más su bóxer. El agarre en mi cabello se convierte en uno de muerte y sus gruñidos sexys llenan el callejón ahora.


    Suspiro satisfecha cuando bajo su bóxer, su polla es... Perfecta. Del tamaño, grosor, color y forma ideal para mí. Puedo sentir las venas en mi mano cuando le tomo, no se me escapa el siseo de Darren al sentir mi piel sobre la suya, es suave y tan dura a la vez, perfecto. Mi lengua sale para mojar mis labios, lamo el líquido pre seminal que se acumula en su punta.


    -¡Maldición! – sonrío para mí misma al ver el estado actual de Darren, lo tomo en mi boca y aplico un poco de presión succionando su punta alternando con lamidas. Luego lo introduzco poco a poco en mí, lento y saboreándolo. Es increíble. Un sonido y vibración fuerte desde el bolsillo del pantalón de Darren nos sobresalta.


    -¿En serio? – murmuro


    -No puede ser – le escucho decir.


    -No respondas


    -Puede ser importante – algo de la lujuria y el deseo en sus ojos se ve remplazado por temor y… ¿arrepentimiento?


    Se introduce nuevamente en sus pantalones, el móvil suena por segunda vez y se apresura a contestar.


    -Daisy.


    Siento como si un balde de agua fría y algunos grandes cubos de hielo son derramados por mi cuerpo.


    ¿Qué demonios acabo de hacer?


     


     







     


     


     


    31


     


    No puede ser


    ¿Qué he hecho?


    -Espera Daisy, cálmate. No te entiendo – Hace una pausa escuchando a su novia del otro lado. No me mira, no puede. Lo sé yo tampoco me miraría en este momento – Si cariño, también lo siento. No llores. Voy en camino.


    Lagrimas se acumulan en mis ojos. ¡Maldita sea! soy una puta, una sucia. Acabo de enredarme con el novio de alguien en un callejón. 


    Malditos sean esos seis meses sin sexo.


    Maldito sea el licor.


    Maldito sea este hermoso hombre.


    Y maldita sea yo.


    -Yo…- Sus ojos por fin encuentran los míos, cuando ve la humedad en ellos hace una mueca de dolor.


    -Ahórratelo. Esto es mi culpa. Soy una maldita perra. ¿Cómo voy a saltarle encima a un chico con novia? Si fuera la novia de alguien me odiaría.


    -No te refieras a ti misma de esa manera – advierte – Es mía, soy yo quien te envía señales mixtas y soy yo quien te ataco primero.


    -Podría haberte detenido. Dios ¿Qué demonios me pasa?


    -Me gustas Celeste…


    -Cállate. Tienes novia ¡Una muy jodida pero al fin y al cabo novia!- no soy capaz de contener más mis lágrimas, algunas de ellas se derraman. Siento vergüenza, dolor e ira – Dije que nunca lo haría. Que no sería como mi madre ¡Y Mirameee! Estoy haciendo exactamente lo mismo.


    -Nena cálmate – se aproxima a mí pero lo detengo con una mano


    -¡No te acerques! – Si lo hace no sé cómo voy a responder – ¡Y no me llames nena!


    -Déjame explicarte


    -¿Qué? ¿Explicarme? – Tomo aire, me siento mareada – Explícale a ella. Ella es tu novia.


    Abre su boca para decir algo pero su teléfono vuelve a sonar


    -Estoy en camino, espérame – cuelga y me vuelve a mirar, sus hombros caen y se ve dolido – Debemos hablarlo. 


    No respondo, no puedo hacerlo. Duda en alejarse de mí, pero lo hace, regresa a ella.  Tal como lo dijo ese día cuando casi me parte el cráneo en dos. Escucho la puerta cerrarse y me dejo caer nuevamente en mis rodillas, lagrimas se derraman y trato de respirar.


    Esto no puede ser.


    Esta no soy yo.


    Maldito karma y su “escupe para arriba y en la cara te caerá”


    Tomo una profunda respiración y me compongo. Asume tus errores Celeste. Aliso mi vestido y limpio mis mejillas, regreso al club encontrando a mis amigas y a Bruno camino a la salida.


    -Celeste ¿Qué pasa cariño? –Bruno me alcanza y su preocupación es evidente.


    -Soy… - aclaro mi garganta y retengo las nuevas lagrimas – Hice algo terrible. Me desconozco…


    -¿De qué hablas? Háblanos Celeste.


    -Acabo de enrollarme con Darren en el callejón. ¡Tiene novia maldita sea! Estaba haciéndoselo y ella le llamo. ¡Lo tenía en mi boca y ella lo llamo! – grito en medio del pasillo frente a los baños donde una chica se detiene y me da una mirada de muerte.


    Donna iguala la mirada de la chica y me arrastra hacia uno de los baños. La anterior chica refunfuña cuando Bruno nos sigue, él le da el dedo medio en respuesta.


    -Celeste, te quiero y lo sabes. Pero esta relación que tienes con Darren no es buena para ti. Esta… bueno él está jugando contigo. 


    -Donna tiene razón T, sé que le gustas eso es evidente pero él tiene su novia. Solo te busca cuando ella no está a la vista o cuando… bueno cuando están enojados.


    -Eso no es cierto – suelto a la defensiva.


    Donna levanta una ceja -¿No lo es? Es cierto que no deja de mirarte aun incluso con ella a su lado. Pero precisamente no eres tú la que está a su lado. Ustedes no pueden ser amigos Celeste, hay demasiada química entre ambos, pero no la suficiente para que él se decida por ti.


    -Mereces más cariño. – me dice Bruno


    -Soy una persona terrible. Siempre he juzgado a mi madre y miren, he hecho algo peor. Por lo menos mi mamá lo ama.


    Madre lo ama. Dios que cruel he sido con mi madre.


    -Me equivoque, lo sé. No voy a negar que ustedes tengan la razón. Voy a ponerme mis bragas de niña grande y voy a hacer algo al respecto.


    -Así se habla. Ahora T, tu fiesta y tus amigos te esperan – asiento y me recompongo en el espejo.


    Regreso a mi fiesta y terminamos bailando nuevamente, varios chicos me dan miradas apreciativas y Connor sigue tratando de conquistarme. No lo haré no voy a tomar ningún rebote ni tener sexo por despecho. Ya cometí el error en el callejón y no cometeré más.


    Bebo mucho más de lo que tenía pensado beber, pero me dejo lo suficiente cuerda como para rechazar y evitar a los buitres, buscando una mujer sola y desdichada. Las chicas y Bruno intentan animarme, al cabo de un rato lo logran y empiezo a divertirme con ellas.


    Cerca de las cinco de la madrugada, regresamos ebrias y terminadas a nuestro apartamento. Donna se encierra con Mark, Tay con Cipriano y Bruno conmigo. Tranquilas no es como si Bruno fuera a aprovecharse de mí.


     


     


    -Celeste levántate – un dedo frio se presiona en mi mejilla, gimo y abrazo mi almohada– ¿Qué animal murió aquí?


    -Aléjate de mí – mi cabeza se siente palpitar. Maldito y estúpido tequila.


    -Darren está en la puerta 


    -¿Qué? – salto de la cama empujando a Bruno al piso. Me reiría de él si no tuviera este terrible dolor de cabeza.


    Cae y se levanta mirando frenéticamente a todos lados -¿Qué mierda?


    -Lo siento. ¿Qué dices Donna? Creo que no te escuche bien.


    -Darren, el estúpido infiel novio está afuera.


    Miro en pánico a Bruno, quien sacude su cabeza y soba su trasero. Esta vez no puedo evitar reírme un poco.


    -¿Qué quiere?


    -Dice que quiere hablar contigo. Cipriano lo retuvo unos minutos pero insiste en hablar contigo.


    -Ve a ver que quiere chica. Termina con la mierda de una vez – me advierte Bruno recostándose nuevamente en mi cama.


    Me levanto y voy al baño para enjuagar mi boca y limpiar un poco mi cara. Tomo una bata y me dirijo a la puerta. Mi cuerpo se estremece con la vista de él.


    Darren está en la puerta, recostado sobre el marco con pantalones deportivos y camiseta blanca, su cabello esta mojado así que hace poco se levantó. Se percata de mi llegada y levanta su rostro, observa mi pijama y sonríe pero no llega a sus ojos. Mi corazón se arruga.


    Sus ojos se encuentran rojos y rodeados de círculos negros, se ve agotado y triste.


    -Hola Conejita – me estremezco.


    -Darren – respondo a secas. Su ceño se frunce


    -Vine a decirte que lo siento. Ayer no actué como debí hacerlo. No me aleje de ti y te cause, nos cause daño – pasa sus manos por su rostro. Permanezco en silencio observándolo – Daisy se sentía mal, ella ha estado un poco enferma. Ayer bueno, estaba sola y me llamo para que la acompañara.


    -¿Tu novia estaba enferma y la dejaste por ir a una fiesta? – Qué imbécil.


    -¿Qué? No. Daisy no puede comer productos enlatados, se pone enferma. Ayer consumió algunos después de discutir conmigo para evitar que yo fuera a tu…- se detiene. Sus ojos se cierran y maldice en voz baja al saber que brindó demasiada información.


    Así que la perra se enfermó a propósito para evitar que fuera a mi fiesta.


    -No importa, es tu novia. Debe ir primero.


    -Lo sé. Pero tú también eres importante para mí. Quería estar ahí contigo.


    -Como el resto de mis amigos – digo con amargura – Lo entiendo y lo aprecio. Ahora lo que paso en ese callejón no es cosa de amigos.


    -Lo que paso, fue increíble pero…


    -Pero fue un error y no volverá a pasar – su expresión se torna tensa – Me gustas Darren, es más que obvio ahora después de lo que hice… hicimos ayer. Pero eso debe quedar ahí. No puedo resistirme a ti, eso lo comprobé anoche, y no es bueno para nosotros. Esto – hago una seña entre los dos – no es sano. Está perjudicando tu relación y arrebatando mi tranquilidad. No puedo estar cerca de ti después de lo que sucedió anoche…


    -¿Qué estas tratando de decirme Celeste?


    Suspiro y aunque me duele decirlo sé que es lo mejor, no puedo seguir siendo la chica patética mendigándole amor a un chico comprometido. He caído bajo y no seguiré haciéndolo.


    Me encojo de hombros tratando de demostrar que esto no me duele -Debemos alejarnos. Dejar de vernos. Tratarnos como simples compañeros de universidad y ya. Evitar el contacto y estar juntos.


    -Pero… ¿Por qué? – logra decir después de forzarlo.


    -Porque, aunque tu novia es una completa perra – lo siento si te ofende Darren – es tu novia, es una chica y no deseo hacerle lo que le hicimos ayer. En su lugar, no me gustaría saber que mi novio se está enredando con una chica cuando estoy enferma en casa. Sé que a ella no le gusto, lo ha hecho obvio muchas veces y le molesta verme contigo por razones verdaderas, nos gustamos Darren no podemos negarlo. Pero tú la amas a ella y yo no estoy dispuesta a ser la otra de nadie, merezco algo más y aunque odio admitirlo ella merece respeto, de mi parte y de tu parte. Al fin y al cabo es ella la que está a tu lado.


    -Celeste… - suspira y vuelve a mirarme a los ojos. Parece que quiere decirme algo intenso, el musculo en su mandíbula esta tenso – Tienes razón.


    Aunque sé que la tengo y me agrada saber que la tengo, el hecho de que lo haya aceptado así tan fácil me decepciona un poco. No sé qué carajos esperaba pero siento que algo se rompe dentro de mí. Sin embargo mi determinación crece.


    -Ha sido agradable conocerte Darren, me agradas y he logrado en este corto tiempo apreciarte como persona, eres bueno, increíble, noble y desinteresado. No cambies eso –mi voz titubea, pero mi postura no.


    -Tú eres increíble. Eres… eres la persona más maravillosa que he conocido. Me has hecho ver ciertas cosas de mi vida, eres dulce, amable, dedicada, inteligente, leal, incondicional, hermosa – se acerca y acaricia mi rostro. El gesto es tierno y triste a la vez – Lamento causarte dolor, lamento que te sientas confundida y lamento profundamente perderte… como amiga – no sé si el “y algo más” que susurra es mi imaginación o si de verdad lo dijo.


    -Adiós Darren.


    -Adiós conejita – duda en mi puerta un momento – ¿Puedo darte un abrazo al menos?


    Asiento porque no soy capaz de gesticular palabra alguna. Me toma en sus brazos y soy muy consciente de la forma en la que me olfatea, como si quisiera guardar mi olor, lo cual me atormenta pues aun no me he bañado y debo oler a sudor, fiesta y bebida. Besa mi mejilla y al mirar a sus ojos puedo ver tristeza y resignación. Debe amar mucho a esa mujer.


    Me suelta y da la espalda dirigiéndose hacia la chica que ha tomado su corazón. Daisy.


    Mientras lo veo alejarse, el mío se rompe en varios pedacitos, nunca me había sentido necesitada de un hombre de tal manera. Nunca había anhelado tanto a alguien como lo anhelo a él. ¿Por qué lo vine a conocer cuando tiene su vida amorosa hecha? Dios. Si tan solo hubiera llegado antes.


    Sintiéndome como una mierda, regreso a mi cuarto para ahogarme en medio de mis almohadas y suspirar por lo que no fue.


    -Dura despedida – Bruno se recuesta en mi estómago, tomando hebras de mi cabello y enredándolas en sus dedos.


    Aunque no es una pregunta contesto -Sí.


    -Lo superarás cariño. Es un delicioso hombre, pero un completo idiota con respecto a Daisy.


    -Él… ella le importa. Mucho – la verdad a veces duele.


    -Tú eres mucho mejor que ella, y si él no lo puede ver… es su problema – besa mi mejilla – Si no me gustaran los pitos, te haría mi mujer ahora mismo. Eres sexy recién levantada.


    Me rio a carcajadas, solo mis amigos pueden hacerme sentir mejor.


    -¡B!


    -¿Qué? Es de verdad. Te ves sexy en esas fachas, si las tetas fueran lo mío ya estarías sobre tu espalda. 


    -Gracias, es muy considerado de tu parte decirme lo impresionante que soy medio dormida y en pijama de jirafas.


    -Te quiero amiga, además la honestidad es mi virtud.


    Resoplo, ganándome un golpe de almohada en mi cara.


     


    Sobre el medio día, aun me siento como una perdedora, además mi madre no ha salido de mi cabeza. Ahora que he hecho algo peor que lo que ella hizo me siento terrible, soy una hipócrita.


    Con el rabo entre las patas conduzco hasta su casa, comprando unos hermosos lirios en el camino. Una ofrenda de paz. Cuando llego a la entrada, abro mi puerta y soy oprimida en un fuerte abrazo de su parte.


    -¿Mamá? – Dios, sí que tiene fuerza mi madrecita santa.


    -Cariño – su voz se rompe y me siento peor que la mierda – Te extrañe tanto. Lo siento, lo siento de verdad.


    -No mami, yo lo siento – beso su frente cuando por fin me deja de ahogar entre sus pechos – Soy una tonta. 


    -Cariño eres todo menos eso. Ven vamos dentro – la sigo hasta la entrada de casa – ¿Bebiste anoche? 


    ¿Por qué carajos siempre se enteran? Tienen un medidor telepático o que.


    -No te ves bien, y siempre que tomas tu nariz se torna roja – Si, son brujas. Las madres son brujas.


    -Uhmm, los chicos me hicieron una fiesta de cumpleaños anoche.


    -Oh mi bebé ya cumple veintiún años. Te me creciste – pellizca mis mejillas.


    -¡Mami!


    -¿Qué? Siempre serás mi bebé – sonrío.


    Saludo a Ivonne que se encuentra preparando la mesa, me sonríe y asiente con su cabeza mientras sigo a mi madre a la sala de estar. Me entrega una limonada fría y se ubica a mi lado


    -Vas a decirme que paso - ¿En serio? ¿Cómo carajos lo hacen?


    -Mami yo… hice algo que no debí hacer- toma una de mis manos y le da un apretón.


    -Cuéntame, te escucho.


    -Me enrolle con un chico que tiene novia, me siento terrible.


    -¿Darren? – Asiento - ¿Te gusta? – Otro asentimiento - ¿Qué vas a hacer al respecto?


    -Ya hice algo, me aleje de él madre. Le dije que no podíamos seguir viéndonos, ni ser amigos.


    -Hiciste lo correcto – ahora si me dice que hice lo correcto, cuando hace unas semanas me dijo que el amor todo lo vale – Si él es para ti volverá.


    -Ya me conozco esos estúpidos dichos.


    -Son verdad, muchas veces así son.


    Resoplo


    -Deja de hacer eso, tu nariz se arruga cómicamente – Darren dice lo mismo.


    Ruedo mis ojos. Debo dejar de pensar en él.


    -Ven vamos a comer algo. Prepare estofado de verduras.


    La compañía y la comida de mamá me hacen sentir mucho mejor. Después de devorar mi plato, acompaño a mi madre al patio trasero, hablando y actualizándola de todo mientras alimenta a las aves que bajan a la hierba.


    -¿Lo amas? – sabe a quién me refiero. Debe haber estado preparada para esta conversación pues sin dejar de alimentar a las palomas contesta.


    -Con todo el corazón.


    -¿Por qué no nos eligió? Si aún quería estar con su familia debió entonces dejarnos atrás. El que siguiera ahí provoco que nos odiaran.


    -Hay cosas que solo él te puede explicar cariño. Lo ame, lo amo y lo amaré, sé que es igual de su parte. Pero a veces las cosas no son como queremos- un canario se posa en la cabeza de mi madre haciéndola reír. Amo su sonrisa.


    -Te hizo daño madre - mi voz es amarga.


    -Y ambos te lo hicimos a ti. No por eso has dejado de amarme.


    -Es diferente – ella estuvo conmigo. Bueno los últimos años estuvo muy deprimida para preocuparse por mí, pero siempre cuido de mi bienestar.


    -No, no lo es. Somos tus padres, debimos velar por ti, ambos. Cuidarte, protegerte, evitar que te lastimaran como lo hizo ese chico Jef.


    Aspiro una bocana de aire ¿Cómo lo supo? No se lo dije a nadie. Me observa con arrepentimiento.


    -La profesora Díaz hablo conmigo días después de que dejé el hospital. Me conto todo lo que pasaba en tu escuela – abandona el alimento y las aves y viene hasta mí. Sus ojos se llenan de lágrimas – Cuando me conto todo lo que te decían, lo que hacían y como esquivabas golpe tras golpe, me sentí como el peor ser humano del mundo. Era tu madre, la persona que debía cuidar de ti, sin embargo te abandoné. Te dejé sola para que los lobos vinieran por ti y sin embargo tú, te levantaste entre ellos, luchaste y no te dejaste caer. Con dieciséis años tenías más fuerza de voluntad y determinación que yo. Te salvaste y me salvaste, cuando debí ser yo quien debería guiarte – Toma mi rostro en sus manos – Lamento haber puesto tanta carga sobre ti, pero sobre todo lamento no ser sincera contigo y asumir que eras muy pequeña para comprender nuestra situación.


    -No es tu culpa mami, yo complique las cosas al nacer – Cuando su ojos se abren continuo – Lo sé. Si yo no hubiera llegado, aun podrías estar con papá, y no hubiera pasado todo lo que sucedió.


    -¿Por qué dices eso? ¿De dónde sacas esas absurdas ideas?


    Mis mejillas se colorean de vergüenza – Te escuche, le dijiste a tu terapeuta que yo llegue y arruine las cosas – madre seca una lagrima que se me escapa – Lo lamento.


    -Oh cariño, ¿Cómo puedes creer eso? – Me abraza fuertemente- Tu eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo que dije lo entendiste mal, hasta que tu llegaste solo era la amante de un hombre. Pero cuando tú llegaste era una madre. Tú madre – Me aparto y la miro confundida - Nunca me arrepentiré de tenerte a mi lado, la vida junto a ti ha sido maravillosa y lamento hacerte sentir de esa manera. Sé que los últimos años en ese lugar no demostré lo importante que eras para mí y créeme que me lamento por ello cada día. Nunca debí dejar que mi amor por ese hombre te hiciera dudar de mi amor por ti.


    -Pero sé que él te hace feliz. Ivonne lo dijo – en este momento me siento como esa pequeña niña que necesitaba tanto a su madre, recuerdo esos duros días y mi corazón se desgarra.


    -Lo amo y me alegra verlo. Pero tú cariño, estos días sin ti han sido insoportables. Te amo, eres parte de mí y no hay nadie que pueda ocupar tu lugar. Lamento ocultarte las cosas, sin embargo debemos reconocer que tú tampoco has dado de tu parte en esto. Él es tu padre Celeste, te ama, a su manera, pero lo hace – Ahora soy yo quien limpia sus lágrimas – Es por eso que he decido no verlo más, no puedo hacerte más daño. Eres mi hija, no te protegí cuando eras más pequeña pero puedo hacerlo ahora. Tu padr… Patrick no volverá, no te preocupes por él.


    -¿Qué? No madre, no lo hagas. Lo amas, no voy a dejar que te sacrifiques por mí, solo por favor no le permitas hacerte daño


    -Cariño…


    -No mami, soy una idiota. Ahora que he pasado por algo similar es que te comprendo. Tú lo amas y es imposible dejar u olvidar a esa persona. Solo, solo dame tiempo. No te prometo aceptarlo, pero si te prometo respetar tu decisión.


    -Eres la mejor hija del mundo – lloramos juntas y nos fundimos en un abrazo – Te amo cariño. Te amo inmensamente, no hay otro amor que se compare con aquel que siento por ti.


    -También te amo mamá.


    Siento que un peso se levanta de mí, mi corazón puede que no esté totalmente estable, pero es un poco más feliz que antes.


    Si solo pudiera tenerlo a él conmigo…
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    Hoy es mi cumpleaños. Mi madre me llamo a las seis de la mañana para felicitarme, las chicas prepararon un desayuno a base de huevos, tocino, pan tostado y jugo de naranja. Hicieron una carita feliz con los huevos y el tocino. 


    Estuve en las clases de la mañana y recibí varias felicitaciones de mis amigos, Connor, Ian, Bruno, Brenda, Mark, incluso Dani y Julián me felicitaron. En el almuerzo nos reunimos en la misma mesa de siempre. Bruno trajo un Cup Cake de la cafetería donde trabaja y con una pequeña vela me cantaron el cumpleaños. Recibí otros regalos lo cual me molesto y conmovió.


    Aún no había destapado el regalo de Darren, ni los otros así que no sabía que tenía. Pero estos debía hacerlo, las caras y sonrisas de todos lo pedían.


    Donna y Mark me regalo un perfume de esos que tanto me gustan, junto con pases para un concierto de una banda que nos gusta el próximo fin de semana. Ian, me dio un libro del cual no sé cómo adivino quería. Connor me dio otro libro y unos pendientes, me sonroje por el libro, no sabía que había notado era el último de la trilogía que me faltaba. Bruno me dio unas bragas que me hicieron estallar en carcajadas y sonrojaron a los chicos, luego descubrí que tenía un pase para lencería en una exclusiva boutique. Tay me dio una hermosa pulsera de amistad, le sonreí y casi lloro en agradecimiento. Brenda y Dani me entregaron un bono para comprar en la boutique de Alexandra, bien por ellos y por mí. Julián Y Malena me enviaron un enorme ramo de flores a casa esta mañana, con una tarjeta y un lindo mensaje.


    Cantamos el cumpleaños feliz y sople la velita de mi mini pastel, reímos y disfrutamos un rato. La sensación de alguien observándome pico en mi espalda, alzando los vellos de mi cuello, levanto mi mirada para encontrarme con unos hermosos ojos azules, ojos que me transportan a otra dimensión. Darren se encuentra recostado en un gran árbol unos cuantos metros lejos de nosotros. Me da una media sonrisa cuando nuestras miradas se cruzan y articula un “feliz día”, sonrío un poco pero Daisy se acerca a él y regreso la mirada al grupo. Tay se ha percatado y me mira sacudiendo su cabeza en un decir de “No vayas ahí”


    -¿Qué harás esta noche?


    -Voy a cenar con mi madre, Tay me reemplazará mientras tanto con las chicas de la fundación y luego iré allí.


    -¿Fundación? ¿Qué fundación? ¿De qué me estoy perdiendo? – Oh cierto. Bruno aun no lo sabe.


    Le cuento lo que las chicas y yo hemos estado haciendo y decide unírsenos en las clases de baile.


    -Genial nos vemos a las siete.


    -Nos vemos B.


     


    Termino mis clases de la tarde y regreso a mi departamento, me encuentro un enorme oso de peluche en la puerta, junto a unas flores, otro paquete más pequeño y unos chocolates. ¡Wow! Se tomaron muy enserio mi cumpleaños.


    Una pequeña nota en las flores no me dice el nombre de la persona pero si me confirma quien es:


     


    No te deshagas de ellos, los obtuve para ti antes de lo que sucedió. Espero que los conserves como un recuerdo de un amigo que te quiere. Feliz cumpleaños Conejita.


    X.O


    Darren…


    Tomo mis regalos y entro al apartamento, les envió un mensaje a las chicas y voy hacia mi cuarto. Ubico el enorme y hermoso peluche en mi cama, las flores en mi mesa de noche y dejo la caja en mi tocador. Busco entre los regalos del sábado el paquete azul marino. Cuando lo encuentro tomo la caja y me siento en la cama doblando mis piernas. 


    El paquete más grande es una caja de terciopelo negra, al abrirla jadeo encontrando una hermosa cadena de oro, una pequeña nota se encuentra en el fondo:


     


    Algunos hombres regalan joyas para embellecer a la mujer. Yo te regalo esta joya para que todos vean cuan hermosa eres Tú y lo poco que lo es esta.


    Darren.


     


    Es una joya delicada, un collar de circones pequeños, con un hermoso dije de ángel rodeado de diamantes. Es hermosa y simple a la vez. Abro la segunda caja y cubro mi boca al encontrar una pulsera del mismo diseño con un dije de “la mano de Dios” también rodeado de diamantes pequeños. 


    -¿Quién es el hombre rico y como hago para obtener una de esas? – Mi amiga entra y arrebata las joyas de mi mano – Mierda, esto debe valer… como esta vida y la otra.


    -Son de Darren – señalo el oso de peluche y las flores – Todos son regalos suyos. ¿Qué debo hacer Tay?


    -¿Cómo que qué debes hacer? Pues usarlos que más.


    -Pero se supone que ya no somos amigos


    -¿Y? ya te los regalo. Disfrútalos. Es mejor enfrentar nuestros miedos que esconderlos.


    -Yo no le tengo miedo – murmuro confundida por su lógica.


    -Quiero decir que negar su existencia o que hizo parte de tu vida no te ayudará a salir adelante.


    -¿Y el recordarlo y lamentarme si?


    -¿Por qué te lamentarías si estas usando algo como esto? – cuando no respondo continua – Podríamos venderlas y luego comprar muchos zapatos.


    -¡NO!


    -Es lo que creí. Dios, son hermosas. Debo decir que buen gusto si tiene, pone en vergüenza mi regalo.


    -Me encanta tu pulsera – toco la pulsera ubicada en mi mano derecha – No importan los quilates Tay, importa el sentimiento y la persona.


    -Observando estas bellezas, a mi si me importan los quilates.


    -Estás tonta. 


    -Pero con finas joyas.


    Reímos unos buenos minutos. Abrimos el resto de los regalos para encontrar, cremas, perfumes, bonos de compra entre otros.


    Unos minutos después de deslizo al baño para prepararme y encontrarme con mi madre. Uno un hermoso vestido de verano amarillo – gracias al cielo que octubre aquí no es tan frio –unas hermosas sandalias de correas delgadas doradas y dejo mi cabello en ondas naturales.


    -Que linda te ves, si no te conociera diría que eres un dulce angelito


    -Soy un dulce angelito – respondo.


    -Sí claro T – ríe.


    -Perra


    Me despido de mi amiga y voy hacia mi madre. 


    Soy recibida con una enorme tarta, globos y algunos de los vecinos de mi madre. El señor y la señora Gutiérrez, los Dawson y los Méndez. Hay más regalos para mí que consisten en bonos para compras – renovaré mi armario – y algunos libros ¡Yumi! Mi madre me regala descuentos en librería y soy feliz. 


    Terminamos la pequeña celebración y me dirijo hacia la fundación, me encuentro con Bruno y las chicas en la entrada, pasamos a April y seguimos hacia Garrick y Victoria. Los ojos de ella me confirman que sabe algo, son compresivos y casi como los de mi madre cuando siente simpatía por mí. 


    -¡Hola Victoria! – no finjo la emoción que siento al estar aquí, aunque mi estómago se retuerce en anticipación. El auto de Darren está afuera.


    -Celeste, dime Vicky por favor – me sonríe cálidamente y le da un apretón a mi mano. Confuso.


    -Está bien. Vicky aquí esta Bruno, viene a acompañarnos también, cuando yo no pueda estar él lo hará por mi


    -Es bueno verte otra vez – saluda a mi amigo con un abrazo – Gracias por unirte a nuestra causa.


    -Es un placer para mí.


    -Las chicas están emocionadas, han estado ocupando mucho a Tay. Vayan y sálvenla.


    Reímos y nos dirigimos hacia la cancha, mi corazón tartamudea cuando ve a Darren con los chicos. Es tan hermoso, levanta su mirada y se encuentra con la mía. Me da un pequeño asentimiento de cabeza mientras examina mi cuello y muñeca, sus labios caen cuando no encuentra sus obsequios en mí. Asiento en su dirección y me concentro en las chicas.


    -¡Hola!


    -¡Celeste! – Saltan y se abalanzan sobre mí - ¡Feliz Cumpleaños!


    Los chicos corren hacia mí para felicitarme, Victoria sale con otra tarta en sus manos y Garrick trae algunos globos. Los chicos y chicas me entregan tarjetas de felicitación. Me abrazan y cantan el feliz cumpleaños también.


    Darren se mantiene alejado pero me sonríe con calidez cuando mi mirada cae en él. 


    -Gracias. No tenían por qué molestarse.


    -Todos debemos tener tarta y globos en nuestro cumpleaños – reflexiona Karla.


    -Tienes razón – pellizco su mejilla – Gracias a todos.


    Compartimos trozos de tarta y refresco. Le doy gracias a Dios por ser tan afortunada y tener tantas personas a mí alrededor que desean compartir estos momentos conmigo.


    Al hacerse más tarde, los niños regresan a sus habitaciones despidiéndose nuevamente de mí. Los beso y dejo que marchen a sus habitaciones. Mis amigos y yo nos preparamos también para partir.


    -Veintiuno ¿Eh? – me sorprende que Darren por fin haya decidido acercarse.


    -Si


    Se balancea en las puntas y talones de sus pies luciendo incómodo.


    -Recibiste… -aclara su garganta – ¿Recibiste mis regalos?


    -Sí, gracias son muy hermosas. Sazzy está celosa, tiene competencia – ríe suavemente y baja su cabeza un momento.


    -Pensé que necesitaba un chico para acompañarla – me observa por un momento en silencio – No las estas usando.


    Sé exactamente a que se refiere


    -¿No te gustaron?


    -Por supuesto que si ¿A qué mujer no le gustaría algo tan hermoso?- muevo mi pie en círculos sobre el suelo - Solo no se sentía correcto, después de lo que te dije.


    -Seguimos siendo algo así como amigos conocidos Cone… Celeste. Además ya los había comprado para ti.


    -Me gustaron… yo debo irme – necesito salir de aquí.


    -Cuídate – su sonrisa no llega a sus ojos y se ve derrotado.


    -Tu igual.


    Me alejo del hombre que hasta ahora, ha despertado los más fuertes sentimientos en mí. No miro atrás, no titubeo en mi camino… es hora de seguir adelante.
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    ¡Seguir adelante apesta!


    Las últimas tres semanas han sido una mierda. Entre las clases, los exámenes, trabajos académicos, el trabajo, la fundación y el tener que resistirme a arrojármele encima a Darren… estoy agotada.


    Hemos mantenido nuestra distancia –por poco – y ha sido una tortura. Hablamos algunas cosas pero cuando es estrictamente necesario. Hemos estado cerca el uno del otro pero es igual que si estuviéramos a mares de distancia.


    Nos hemos cruzado en clases, en el pasillo, en la cafetería y en la fundación. Algunas veces ha estado solo, otras con Daisy y siempre se siente igual. Duele como una perra.


    Mi madre siempre ha dicho que la envidia es mala. ¡Pero como envidio a esa perra de Daisy!


    Durante estas semanas he visto facetas de Darren que probablemente otros no han visto. Es amable, cariñoso y comprensivo. Se nota cuando habla con Austin y los chicos, o cuando ayuda a George con las cosas de la casa y no le dice a nadie. Como cuando les compró el almuerzo a estos chicos en la universidad que habían perdido su dinero y fingió que no era él. Cuando le habla con total adoración y amor a su madre. O las veces en las que se ha asegurado que haya jugo de mango o café en la cafetería para mí, él cree que no lo sé.


    A veces lo encuentro observándome y juro por Dios que anhelo es lo que veo en sus ojos. Son esos momentos cuando me mira como si fuera la cosa más hermosa e imposible de alcanzar, que siento mi determinación flaquear. Por ello pienso en la cara de Daisy y vuelvo al ruedo.


    Ya no se sienta a mi lado en las clases del señor López, tampoco al lado de Daisy –gracias por eso – pero puedo sentir sus ojos en mí siempre. Es agotador y requiere mucho de mí no levantar mis ojos y buscarlo. No he vuelto a sus juegos de baloncesto aunque en ocasiones Donna acompaña a Mark y me actualiza.


    Las cosas con mamá han mejorado, sé que se ha visto dos veces con mi padre –Dios sigue siendo incómodo llamarlo así – Ella me lo ha dicho. Prefiere total honestidad entre ambas. Solo ha insistido una vez en que hable con él. Lo estoy considerando.


    Aparte de apestar en el campo del amor, el resto de mi vida va viento en popa. Así que no me quejo –bueno cuando me ven – en la soledad de mi cuarto lloro abrazando al maldito peluche que he llamado Igor.


    En la fundación, Ronda ha tenido algunas recaídas, Karla es un completo petardo y tiene más energía que las baterías Duracell. Paula y Carolina son un poco más tranquilas, Xiomi y Tamara son las de nivel medio. He descubierto que Austin y Nick tienen un enamoramiento por mí, Joaquín y Samuel por Taylor y el resto de los chicos adoran a Donna.


    Tay, después de varias visitas a veterinarias ha adoptado con mi ayuda – El chico lo elegí totalmente yo – Un nuevo miembro de nuestro trío amistad. Su nombre es Otto y es un perezoso Bull Dog de cuatro meses. Nos hemos turnado para pasearlo, pero como soy yo quien lo engorda a punta de dulce, soy su preferida. Donna lo ama/odia después de que marcara territorio en sus zapatos el primer día.


    Otto se acurruca conmigo, Sazzy e Igor todas las noches. Al ser la única chica de la casa que no duerme con un hombre, ha decido autoproclamarse el mío. Algunas mañanas me levanta con un baboso beso de buenos días ¡Ewww!


    Hoy es el primer sábado de noviembre, y como la semana pasada muchos compartieron con sus familias la noche de brujas, se ha decido hacer una fiesta esta noche en una de las casas de fraternidad. El pasado fin de semana fuimos de compras con las chicas de la fundación, nos disfrazamos en la noche y recolectamos dulces en el centro de la ciudad hasta la pasada tarde. Darren no nos acompañó así que Bruno lideró a los chicos. 


    Tay, Donna y yo hemos decidió disfrazarnos de mujeres gánster. El de Tay es una falda de tubo negra con rayas blancas y tirantes negros, que empieza en la cintura y termina a medio muslo, camisa ajustada de manga tres cuartos blanca, corbata roja, tacones rojos y sombrero negro a juego con la falda. Donna usa un vestido ajustado a medio muslo, negro con rayas rojas, sombrero negro y tacones a juego. Yo uso pantalón corto a mitad del muslo, negro con rayas grises y tirantes rojos, sombrero a juego y tacones negros, corbata negra, camisa blanca manga corta y muñequeras de igual color. 


    El cabello de Donna está recogido mientras que Tay aliso el suyo y yo ondule el mío. Las tres tenemos labios y uñas rojas, ojos ahumados y falsos tabacos en nuestras bocas. Nos vemos increíbles. Sexys, intimidantes y hermosas.


    -Mierda, somos tres trozos de carne caliente – exclama Tay impresionada.


    -Lo somos- confirmo.


    -Fui fui – Silva Mark – ¿Pero que es toda esta belleza reunida?


    Cipriano y Bruno dan un paso dentro de la habitación de Taylor. Los tres también están vestidos como gánster a juego con cada una de nosotros. Por supuesto Bruno es mi pareja. Las cosas entre el e Ian no son muy serias aun.


    -Cariño – Bruno me atrapa en sus brazos – Esta noche seré un hombre heterosexual por ti. Espero que me des algo a cambio – menea sus cejas sugestivamente. Rio y lo empujo


    -Muérete Bruno.


    -¿Qué? Voy a privarme de sexo salvaje con algún chico esta noche, por estar acompañándote y no me darás una probadita de tu pastel. Que desagradecida.


    -Eres gay.


    -Hay cosas que puedes hacer al igual que un hombre se lo hace a otro hombre – baja su voz y finge un gruñido


    -¡Aléjate de mí pervertido! Mi trasero es virgen.


    -No me refería a tu trasero solamente, pero da igual – se encoje de hombros. Mi mandíbula cae y los chicos ríen.


    Otto viene corriendo con un zapato de Donna en su boca.


    -¡Hijo de… ¡Otto no! – Nuestra no tan pequeña y si muy gorda bola de pelos se escabulle con esfuerzo bajo la cama de Tay con su trofeo – ¡Son mis zapatos nuevos!


    -¿Por qué siempre toma tus zapatos? – pregunta un risueño Mark.


    -No lo sé – murmura Donna mientras intenta agacharse con el vestido y alcanzar lo que queda de sus zapatos.


    -Es su ritual del amor – les explico ganándome una fea mirada de Donna.


    Resopla y se levanta – Me vas a comprar otros – señala a Tay.


    -¿Y yo por qué?


    -Tú lo trajiste.


    -Pero… pero…


    -A mí ni me mires – salgo del cuarto y voy a aplicar mi perfume.


    Media hora después llegamos a la casa de fraternidad. Hay muchas conejitas, enfermeras, diablas, gatitas, mariposas y no sé qué otra cosa sean esos pedazos de tela en las chicas. Puedo asegurar desde ya que somos los únicos disfrazados de esta manera, pues apenas y entramos ya nos han revisado y aprobado varias veces.


    -¡Genial chicas! – un moreno


    -¡Wow sexys! – un rubio


    -Grrr – otro rubio


    Las tres nos reímos de ese último. Pronto encontramos a Connor/Pirata sexy en la barra junto a Ian/Gladiador. No he visto ni a Brenda ni a Dani.


    -Te ves fabulosa Celeste.


    -Gracias Connor, también te ves increíble – y se ve muy bien. Su pecho descubierto mostrando esa piel oliva igual que la mía, bien tonificada. Su barba falsa y el parche en el ojo – Ian que sexy – también se ve fabuloso.


    El resto del grupo se integra, unos minutos después nuestra chica gánster restante se une con Dani. Somos la mafia aquí mutos. Me siento como Michael Corleone, rio con ese pensamiento. Encontramos la barra de bebidas y nos hacemos con vasos de cervezas.


    LockedOut Of Haven de mi amado Bruno Mars Suena por los parlantes y salimos todos a la improvisada pista de baile. Saltamos, cantamos, bailamos y reímos. Moves Like Jagger de Marron 5 y Cristina aguilera, Party Rock Anthem de LMFAO, y mucha sotras más.


    Regreso a la barra para descansar y refrescarme, bebo mi cerveza como si me fuera la vida en ello.


    -Tranquila chica que el barril no se va a ir – bromea Bruno.


    -Lo siento, estoy sedienta.


    -Ya veo – Sus ojos se agrandan cuando mira tras de mí – Hijodelagrandisimamádredelucifer.


    -¿Qué? – Pregunto mientras doy vuelta para seguir su mirada – ¡Mierda!


    A solo unos metros de mí, hay un dios griego, literalmente hablando. Darren disfrazado de dios griego se ríe de algo que uno de sus compañeros de equipo le dice. Hijo de Dios, es perfecto, su torno completamente desnudo, con esa falda dorada que cubre escasamente sus partes nobles, esas piernas, y esa maldita corona en su cabeza. 


    ¡Maldita sea mi suerte! y ¡Malditos sean Zeus y todos los dioses del Olimpo!


    Una mano se aferra a los bíceps de mi dios… digo de Darren. Sigo la forma y me encuentro con – Oh tan cliché – Un ángel/Daisy. Perra, ella tiene de ángel lo que yo de virgen, monja y misionera.


    -Deja de mirarlos – murmura Bruno – Se te notan los celos y la maldita envidia. Puedo olerla como a tu perfume.


    -Lo siento – regreso mi mirada a mi amigo.


    -Así es, no lo mires. Por más ganas que tengas de ver una vez más ese – Sus ojos vuelven al dios –delicioso trozo de carne. No muestres debilidad.


    -¿El que demuestra el hambre no come?


    -Exacto.


    -Déjale saber sin ser obvia, que se perdió lo mejor de lo mejor – me guiña un ojo – Ahora ven y vamos a causarles una erección a estos heterosexuales.


    Me arrastra nuevamente hasta la pista mientras Imma Be Rocking de TheBalckEyed Peas se reproduce. Hacemos vibrar la pista con Tremor de Dimitri Vegasy causamos erecciones severas con PourIt Up de Rihanna.


    Un mechón de mi cabello se pega a mi piel debido al calor y el sudor, y mientras intento quitarlo por mi visión periférica un cuerpo de un hombre resalta. Juro que no es mi intención mirarlo, podría poner mi mano sobre la biblia y les aseguro que no lo hice con intención, simplemente fue una reacción en cadena. En el momento en que se conectan nuestros ojos, es como una explosión, su mirada es salvaje, intensa y me transporta a ese día en el callejón, mientras él tomaba mi boca y sus manos…


    ¡Espera!


    No vayas allí Celeste, no vayas allí.


    Detente, respira y retrocede.


    Olvídalo.


    Retiro mi mirada de él como si mis ojos quemaran, me concentro en las personas que bailan a mí alrededor. Bruno, Donna, Taylor, Mark, Ian y Connor. Brenda y Dani ya se han escabullido. Beat it de Sean Kingston y Chris Brown, Connor se acerca para bailar esta canción conmigo, pega su cuerpo al mío desde la espalda y Bruno me presiona del frente, me hacen un sándwich. De pronto Bruno se separa y Connor me voltea para bailar frente a frente, BodyOn Me de Rita Ora y Chris Brown nos permite acercarnos mucho más y bailar con esa sensualidad que caracteriza a los latinos. La pista arde, tanto por el calor que hace como por los movimientos de ambos.


    Y aunque está mal, cuando Connor me toca, son las manos de Darren las que recuerdo en mí. Cuando su aliento sopla cerca de mis labios, imagino que es Darren, cuando su piel roza los lugares correctos de la mía, recuerdo como se sentía en ese callejón.


    Te dije que no fueras ahí ¡Maldita sea! Ahora estas excitada.


    La canción por fin llega a su fin y debo correr hacia el jardín – donde varias parejas estaña punto de tener sexo y otras personas están devolviendo sus tripas - para enfriar mi temperatura, no miro a Darren, si lo hago podría hacer algo estúpido como arrojarme…


    -Hola Celeste – ¡Maldita sea me siguió!


    -Darren – me volteo para enfrentarlo. Error.


    ¡Jesucristo bendito apiádate mí, no seas así!


    Incluso de cerca es mucho más impresionante, no puedo evitar babear como una idiota mientras recorro su cuerpo con mis ojos. Un pensamiento de estar avergonzándome hace que recobre la compostura. Devuelvo mis ojos a los suyos y lo encuentro haciendo exactamente lo mismo que yo le hacía a él. Descarado.


    ¡Qué hipócrita tu Celeste!


    Aclara su garganta y regresa sus ojos a mi rostro – Lindo disfraz.


    -Gracias – sin titubear. Choco las manos mentalmente –El tuyo es impresionante también.


    Sonríe de esa forma ladeada que hace moje mis bragas y me postre para que haga sus hijos conmigo.


    -Te veías bien ahí dentro. Bailas bien y Bruno también – no se me escapa que omite a Connor el cual baila mucho más que bien – Estas usando tu obsequio.


    Toco la cadena que cuelga de mi cuello y termina en la mitad de mis senos, los cuales se ven impresionantes con este brasier. Darren sigue el movimiento y lame sus labios. Sé exactamente que no es por el efecto de la cadena. 


    Se cruza de brazos y debo reprimir un gemido cuando sus músculos se tensan. Cristo santo, lo que haría yo con esos brazos, o mejor dicho, lo que me dejaría hacer. Lo escucho reír, y me concentro nuevamente en su rostro. El maldito sabe el efecto que tiene en mí. 


    Ruedo mis ojos.


    -Son demasiado hermosas como para dejarlas acumulando polvo – me encojo de hombros restando importancia. Mentira, he querido usarlas desde hace mucho. Tenerlas me hace sentirlo cerca. Patético y que.


    -No más hermosas que tú. Recuérdalo siempre – cambia el peso de un pie a otros – Entonces ¿Tu y Harris?


    Uno mis cejas en confusión -¿Connor y yo qué?


    -¿Están juntos?


    -No – niego con la cabeza para dar énfasis – No estoy con nadie Darren.


    Asiente con su cabeza mientras absorbe mis palabras. Toma aire y debo apretar mis muslos cuando su brazo frota la parte trasera de su cuello. 


    ¡Malditos dioses griegos!


    -Te extraño Celeste. No pensé que fuera tan difícil permanecer lejos de ti cuando todo lo que quiero es tenerte cerca – abro mi boca para responderle que no puede suceder nada entre ambos pero me detiene – Lo sé, tengo novia. Ella me lo recuerda cada día de mi vida. Pero no sé qué me pasa. No dejo de pensar en ti, ¿tenía planes sabes? Había organizado ya mi vida – se acerca un poco más a mí y yo retrocedo por instinto – Graduarme, trabajar en la compañía de mi padre, casarme con Daisy, comprarle una casa, tener hijos, nietos y envejecer a su lado.


    -¿Por qué me dices eso? – Acaso no se da cuenta que me duele. Duele saber que todo eso que hará con ella es lo quiero que haga conmigo. ¿Qué?


    ¡Santa jodida mierda!


    ¿Yo deseo una casa, reja, hijos, familia? Eso no estaba en mis planes. Juré no enamorarme jamás, no sufrir por un hombre. Y heme aquí deseando al hombre de otra chica, y añorando el paquete completo del final feliz.


    Acaso yo…


    ¡Qué maldita perra soy!


    Estoy enamorada de Darren jodido Barker.


    Enamorada…


    Enamorada…


    Jodidamente y estúpidamente enamorada.


    Quiero morir.


    Unas manos acunan mi rostro. Estaba tan concentrada divagando en mi nueva revelación que no me percate cuando se acercó tanto a mí.


    -Te estoy diciendo esto. Ahora, aquí mismo, porque tu Celeste haces que cuestione cada una de mis decisiones, cada uno de mis planes trazados. Haces que piense que merezco más, que merezco alguien como tú. Te has metido en mis pensamientos, has invadido mi mente y mi corazón – abro mi boca sorprendida y encantada por lo que me dice – Nunca alguien había causado este efecto en mí, de volverme loco por llegar a verla, contar los días, comprobar cómo un idiota mi teléfono para ver si hay un mensaje o si estas en línea –ríe para sí mismo -Nadie ha aceptado lo que soy, ni se ha tomado la molestia de realmente conocerme como lo has hecho tú, con nadie puedo hablar de mis problemas, mi pasado, mi futuro o mi presente como lo hago contigo. Eres la persona más increíble, especial y única que he podido conocer, y le estoy infinitamente agradecido a Dios y al cielo por cruzarte en mi camino – Hace una pausa, mirando a mis ojos. Los suyos se ven llenos de tantas emociones – Celeste yo…


    ¿Tú qué? Vamos Darren dilo.


    -Jesucristo estas matándome hombre. Si no te apuras a decir lo que tienes en tu cabeza es probable que me desmaye y no escuche nada – ríe entre dientes.


    -Es tan fácil reír contigo, se siente bien estar contigo.


    -Lo mismo pienso de ti – le susurro, se acerca un poco más a mí y estoy segura que va a besarme- No, Darren no – Empujo un poco su pecho y mis palmas hormiguean por el contacto de su piel – No lo hagas. La última vez que te vi, aun tienes novia. Es muy hermoso lo que dices, pero eso son solo palabras Darren, palabras que se las lleva el viento– me alejo, necesito distancia entre ambos, así puedo pensar mejor - Aunque me beses y me dejes delirando en ese lugar, en unos minutos y después de ellos, mañana y el resto de los días ella seguirá siendo tu dueña y yo una más. No puedo hacerme eso, no puedo hacerle eso a ella y tú no puedes hacerme eso a mí 


    -Celeste. Lo sé, y créeme que todo…


    -¡DARREN!


    ¡No, otra vez no!


    -Daisy


    Esta vez es de mis labios que sale su nombre.
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    Daisy el ángel – Ja. Espera déjame reír de eso y corregirlo – Daisy disfrazada de ángel se dirige hacia nosotros hecha una furia. Se ve como un demonio asesino blanco mientras paso a paso nos alcanza. Por supuesto que sus secuaces tonta y re tonta la siguen disfrazas ¿Adivinen de qué? De ángeles negros.


    Nos alcanzan y por la respiración agitada de Daisy y su palpable ira parece un torro de corrida. Darren se desplaza a mi lado fingiendo una tranquilidad que no tiene. Tomo una respiración profunda tratando de prepararme psicológicamente para lo que viene. 


    El trote de este “lindo” angelito y los gruñidos de animal que emite llaman la atención de las personas más cercanas a nosotros. Genial audiencia.


    -¿Se puede saber qué haces aquí con la zorra esta? – bueno al menos no me dijo cerda.


    -Estamos hablando Daisy ¿No veo el problema?


    ¿Hablando?… ¡será cabrón!


    -Lo hay, cuando hablas con la zorra de la universidad


    -Espera ¿Qué? Cuida lo que dices Daisy, puede que aquí este tu novio el que siempre sale a tu rescate, pero se defenderme del que sea. Respétame por favor.


    -¿Respetarte? ¿A ti? ¿La puta bastarda?


    El aire de mis pulmones sale como si hubiera recibido un golpe directo a ello. El color se drena de mi rostro. Puta bastarda. Así era como me llamaban.


    -¿Sorprendida querida? Sé quién eres, eres igual que la puta de tu madre metiéndose con hombres ajenos.


    -Daisy – gruñe Darren – ¡basta!


    -Basta no cariño – abre sus manos alentando a las personas que poco a poco se van acercando para ver la pelea de gatas – Aquí todos – me señala mientras hace una mueca de asco – Les presento a la puta. La hija de la puta maría Ventura e hija bastarda de un hombre rico, como tu bebé. 


    -Con mi madre no te metas – mis manos forman puños y estoy a esto de golpear esos dientes blancos y rectos.


    -¿O qué? ¿Qué vas a hacer puta? No eres nadie, eres solo una maldita oportunista igual que tu madre, que solo quiere meterse en la cama de un hombre rico para que la mantenga. Como la loca y puta de tu madre no lo consiguió ahora vienes tú para terminar su trabajo.


    -¡SERA MEJOR QUE TE CALLES! –grito y trato de abalanzarme hacia ella pero Darren me retiene, observo como mis amigos se abren paso entre la ya no tan pequeña audiencia.


    -¡No la toques Darren! – grita y trata de arañar mi rostro.


    -¡DETENTE DAISY! – el tono alto y la intensidad de su grito hace que ambas chicas saltemos – He dicho que te detengas.


    -¿Estas defendiéndola? ¿A ella? ¡Por Dios! ¿Ya te acostaste con ella? ¿Es eso? Por eso estas defendiéndola.


    -No me he acostado con nadie Daisy y tú lo sabes – la mirada que Darren le da a Daisy y lo que acaba de decir parece que significa algo grande. Su rostro se tuerce de dolor, pero luego la ira lo reemplaza.


    -¡MALDITA PERRA! ¡VOY A ACABAR CONTIGO Y CON TU PUTA MADRE!


    En un pequeño desliz de Darren lo gro zafarme y me abalanzo hacia ella.


    -TE HE DICHO QUE NO METAS A MI MADRE EN ESTO – Golpeo con mi puño su rostro, el sonido que esto produce me llena de satisfacción, sin embargo no dura mucho pues la chica demonio se compone y me arroja una cachetada.


    Bruno se mete y agarra a Daisy de la cintura, Mientras Darren me sostiene.


    -¡NO LA TOQUES! ERES MIO DARREN ¡NO TOQUES A ESA BASURA! ¡ERES BASURA! ¡NI SIQUIERA TU PADRE QUISO RECONOCERTE!


    Aunque he escuchado eso muchas veces. El que sea hoy, delante de mis amigos, Darren y toda la maldita universidad, el lugar donde desee empezar de nuevo y dejar el pasado atrás. Mi corazón se rompe y las lágrimas se derraman por mis mejillas, uno a uno, cada recuerdo, cada momento de humillación que viví regresan a mí. Mi cuerpo empieza a temblar y mis gritos escapan con agonía y desespero.


    -¡CALLATE! ¡CALLATE! –grito con tanta fuerza que siento mi voz quebrarse.


    -La verdad duele no perra. Bastarda, sucia…


    -¡SE ACABO! –Darren me empuja hacia otros brazos mientras se ubica frente a su novia – Esto se acabó. Aquí, ahora. Será mejor que cierres tu puta boca Daisy. No permitiré que sigas haciéndole daño a la persona que amo.


    Ambas, que digo ambas, varias personas jadean sorprendidas por la confesión de Darren.


    -¿QUÉ? DEBES ESTAR BROMEANDO. ¡TU ME AMAS A MI NO A ELLA!


    -No Daisy. No te amo, he estado a tu lado por años creyendo que lo hacía, pero no es así. Celeste es la mujer que amo y no estoy dispuesto a perderla y dejarla simplemente por cuidar de una persona que dice ser frágil y vulnerable, pero que tiene la suficiente fuerza y odio como para lastimar a los demás, lastimarme a mí que dices amar sin el más mínimo grado de remordimiento o arrepentimiento.


    -¿Darren? Bebé…


    -¡NO ME LLAMES ASÍ! – ambas saltamos nuevamente. Ira irradia de él por montones – he estado ciego, malditamente ciego por mucho tiempo. He cuidado de ti, te he protegido, acompañado y apoyado. Siempre súper que estabas mal, madre lo decía, padre también. Pero fue muy necio creyendo que si te amaba como tus padres no lo hicieron tal vez cambiarias. Serías mejor, pero me equivoque – regresa su mirada a mí, sus ojos rojos y acuosos. Mi cuerpo sigue estremeciéndose y él lo nota – He permitido que le hagas daño, a ella. La persona más importante, especial y pura en mi vida, pero no volverá a pasar. LA AMO. TE AMO CELESTE


    Sostengo su mirada, cálida y llena de amor. Las ganas de llorar aumentan. Me ama, a mí, la hija bastarda. Regresa su mirada a Daisy y pierde toda la calidez y ternura de hace unos momentos.


    -Aléjate de ella. Esta relación insana entre tú y yo se acaba aquí. He terminado contigo, con nosotros. Quiero mi vida, mis planes pero al lado de otra mujer y esa mujer es ella – me señala – y por tu bien espero que no vuelvas a llamarla de ninguna manera que pueda herirla o lastimarla. Vas a respetarla porque a diferencia de ti, ella si es una dama y es la mujer que amo, voy a defenderla de ti y de cualquiera que se atreva a ponerla en riesgo. Eso va para ti y para cualquier otra persona en este puto mundo. 


    Me ama. A mí, la hija bastarda


    La puta del pueblo


    La basura del apellido Jones


    Él lo sabe, ella lo sabe, todos lo saben. Mi pasado, saben quién soy, saben que mi padre no quiso ser parte de mi vida. Soy su basura.


    -¡ALEJATE DE ELLA! DARRENNNN – Bruno intenta contenerla 


    -¿Acaso no has entendido? Termino contigo, ahora eres tú la que sobra y será mejor que te calles ahora mismo perra, porque a mí nadie me detiene cuando quiero partirle la madre a alguien – Amenaza Donna.


    -¡CALLATE TU PUTA ANOREXICA!


    El cuerpo de Darren se tensa, sus ojos se vuelven tormentosos y la ira aumenta mucho más.


    -Voy a olvidar lo que acabas de decir Daisy. Pero quiero aclararte que, Se. Acabo. Termínanos.


    -¡NO! DARREN. Vuelve a mí. Te amo cariño, te amo. Vamos a estar juntos, nos casaremos y tendremos un bebé, se llamará Alicia…


    -¡No tienes el jodido derecho de nombrarla! – Mira a las amigas de su ahora ex novio Daisy – Llévensela. Ahora.


    Ambas chicas asienten, tratan de conducir a Daisy hacia su auto, pero ella sigue gritando, rogándole a Darren que regrese con ella y nombrándome en varias versiones de puta y perra.


    Mi cuerpo aún se sacude con el shock. No soy capaz de mirar a las personas que me rodean, incluso no soy capaz de agradecerle a Connor quien es ahora el que me sostiene. Podría reírme de esto si mis emociones, sentimientos y mi cerebro no estuvieran bajo una sobrecarga.


    -Celeste. Mírame cariño – niego con mi cabeza. Connor me entrega a Darren como si fuera un bebé – Vamos nena mírame. 


    -No puedo- sollozo – Ya lo sabes. Ya lo saben todos. 


    -¿Saber que cariño? ¿Qué te amo? 


    -No. ¡Que soy una bastarda! ¡La puta bastarda! – grito. Donna, Tay y Bruno se acercan.


    -No digas eso de ti nena. Tú no eres nada de eso.


    -Si lo soy, ¿No entiendes? Mi madre se metió con un hombre casado. ¡Un hombre casado! ¡Soy la maldita hija bastarda! Todos en ese pueblo lo sabían, todos me repudiaban todos me… - Me vuelvo a romper. Grito y Darren me arropa en su pecho. 


    -Aquí no hay nada más que ver. Aléjense idiotas – grita Darren.


    -Ya lo oyeron – secunda Donna.


    -Nena cálmate por favor- me abraza fuerte y me sostengo de él mientras me aleja de la fiesta – Yo la llevaré a casa.


    No sé a cuál de mis amigos le habla ni tampoco que respuesta recibe, solo sé que quiero estar lejos de aquí, lejos de todas esas personas que saben lo que soy y aunque me da vergüenza que Darren lo sepa no quiero que me deje.


    -Vamos cariño, vamos a casa.


    Me sube a su auto, me recuesto en el asiento y observo la noche que pasa ante mis ojos. Las palabras de Daisy y de todos aquellos que me humillaron resuenan en mi cabeza y cortan poco a poco y más profundo en mí alma.


    -No lo hagas – la vos de Darren me sorprende 


    -¿Qué? – no le miro. No puedo hacerlo.


    -No les creas. No dejes que esto te afecte, te dañe. Tú no eres lo que ella… lo que ellos dicen.


    -Si lo soy – susurro.


    -No lo eres Celeste. Eres la persona más desinteresada, increíble, leal, protectora, confiable, respetuosa, cariñosa, compasiva, servicial que he conocido. Tú eres luz, esa luz que ilumina el camino de todos los que estamos a tu alrededor. No permitas que personas tan idiotas como Daisy y esos hijos de puta de donde naciste te hagan dudar de ti misma. Mírame nena.


    No lo hago


    -Mírame. Vamos nena – niego con mi cabeza – No te escondas de mí. No me importa lo que digan Celeste, te conozco…


    Hay tantas emociones dentro de mí, tanto dolor, tanta agonía, tanta ira tanto de todo que tengo que dejarlo salir, dejarlo ser libre, aceptar la verdad.


    -¡NO ME CONOCES! ¡SOLO SABES LO QUE VES AHORA! ¡NO TIENES NI IDEA DE TODA LA MIERDA QUE HE TENIDO QUE PASAR! 


    -Si te conozco. Y lo que conozco de ti es lo que amo.


    -Tú no puedes amarme. Yo no puedo amar. Soy una vergüenza, ni siquiera mi propio padre quiso reconocer que llevaba su sangre ¿Qué no lo ves? Soy poca cosa – la ira y el dolor crecen en mi interior como una avalancha – Mi propia madre le amo más a él, no tienes idea de cuan sola estuve, cuantas personas me dijeron que no valía nada, que era una basura, una mancha negra en su blanca sociedad. Fui una desgracia, si mi madre no me hubiera tenido no hubiera sufrido, no sería la puta del pueblo, jamás hubiera caída enferma. Todo lo que le ha pasado es mi culpa, yo he venido a este mundo a hacerla sufrir, jamás debí nacer. Jamás.


    Pisa el freno del auto y se detiene sobre la salida del campus, se baja del auto y sé que lo he enojado, la mirada asesina, los hombros tensos y la ira que emana de él me lo confirma todo.


    Abra la puerta del pasajero, desabrocha mi cinturón mientras yo impávida lo dejo tomarme de la cintura y sacarme del auto. Me sostengo en sus hombros mientras camino conmigo hacia el capo del auto, me sienta y salto un poco al contacto frio de mi piel con el metal, toma mi rostro en sus manos y hace que le mire


    -Escúchame muy bien Celeste, muy bien. Porque lo que voy a decir necesito que te lo grabes en esa cabeza tuya – Toca mi cabeza- Y en este corazón tuyo –Toca el lado donde va mi corazón.


    -Puede que tu padre no te haya valorado, puede que tu madre no demostrara que te ama y puede que muchas personas digan que no vales nada, lo cual es una total mierda, y espero poder corregirlos a todos. Pero tú Celeste Ventura, la chica con los pijamas de fresas, conejos y esas cosas de chicas – una risa se me escapa al recordar ese primer día que nos conocimos y las fachas que tenía - Con esos moños desordenados, esa boca sucia y sarcástica, tu pequeño petardo con tu ingenio, tus manos celestiales, tú forma de ser, has dado sentido a mi vida, has cambiado mi forma de pensar y le has inyectado color, calor y alegría a mi mundo. No me importa si los demás te juzgan por un pasado que no pediste, un pasado del cual no eres culpable. Lo único que a mí me importa es que estés segura de que te amo y que para mí tú lo eres todo, que te necesito y que estoy dispuesto a hacer lo que sea para hacerte feliz y tenerte a mi lado. Quiero todo contigo, años, horas, minutos. No me importa nada excepto tú. He sufrido como nunca todos estos días por no tenerte cerca, he agonizado cada vez que siento tu aroma en algún lugar, he muerto cuando pensé que estabas con otro chico y que ya no tenía oportunidad de besarte una vez más.


    Jesucristo lindo, estoy totalmente sin palabras, creo que hasta pude haber perdido el sentido. Darren me ama.


    >> He escuchado muchas veces un “Te Amo” y lo he dicho muchas veces, pero juro por Dios Celeste, que nunca se había sentido de la manera en que siente cuando esas dos palabras van dirigidas hacia ti. Pensé que sabía que era amar, pero llegaste y me restregaste en la cara lo imbécil y lo ingenuo que he sido. Amar para mi estaba tan errado, nunca necesite de alguien, prefería que me necesitaran, nunca extrañe, nunca sentí tanto miedo de perderla, de ver a la mujer que amo en brazos de otro. Pero llegaste tú y lo que más he deseado es quedarme en ti, indefinidamente, estar en cada parte de tu ser, estar en cada instante de tu vida. Quiero estar en tu mente para que seas en mí en quien pienses siempre y hacer tus sueños realidad. Quiero compartir contigo días, noches y amaneceres. Quiero entregarte mi vida, quiero muchas cosas contigo.


    -Darren yo… - lágrimas de dolor y felicidad se mezclan mientras las dejo correr por mis mejillas – Te amo tanto. Creo que me enamore de ti desde ese primer día cuando me acompañaste a clase – sonríe – pero tengo miedo. Tengo miedo de amarte y que tu dejes de hacerlo, o que en algún momento creas que no soy suficiente para ti. Toda mi vida… – tomo aire mientras Darren limpia mi rostro – Toma mi vida he recibido odio, desprecio y dolor. Siempre creí que no era buena, mamá no podía luchar contra su depresión para sacar a su hija, papá prefirió voltearse y darme la espalda dejándome a merced de los demás, yo solo no creo que haya algo en mí que valga la pena, algo que merezca el sacrificio. Sé que es estúpido, pero cuando toda tu vida te la pasas escuchándole decir a lo demás la clase de basura que eres, terminas por creerlo. Lo siento tanto. Tú acabas de decirme que me amas y yo soy una idiota lamentándome porque mis padres no me amaron lo suficiente.


    Sonríe con ternura y besa mi nariz – No te disculpes cariño, aunque no lo creas te entiendo.


    -No quería que te enteraras de esa forma, no sé cómo lo supo. Yo pensé que había dejado mi pasado atrás. Y mi madre, ella no es así Darren, ella lo ama, lo ama demasiado, simplemente no sé qué paso, él nunca dejo a su esposa aunque aún sigue buscando a mamá. Y odio que haga eso, odio que la deje como su plato de segunda mesa. Como su segunda opción –regreso mi mirada a mis muslos mientras pensamientos siguen danzando en mi cabeza - ¿Yo soy un segundo plato para ti?


    -¿Qué?  - no esperaba escuchar eso de mi parte. El cuerpo de Darren se vuelve a tensar, dolor pasa por sus ojos - ¿Crees que eso eres para mí? ¿Un plato de segunda mesa? ¿Un plan B?


    -No lo sé Darren, siempre has estado con Daisy, me dijiste que la amabas, sus padres son amigos de los tuyos, han planeado su boda desde los quince años, incluso ya tenían el nombre de su primer bebé – empujo su pecho y bajo del capo, camino un poco alejándome del calor de su cuerpo – No es un secreto para los demás que has estado con otras chicas, no quiero entregarte mi corazón aquí y ahora para que en unos días regreses a ella y me dejes llorándote.


    -Eso no pasará.


    -¿Quién lo asegura? Solo nos conocemos hace dos meses. Tú la conoces a ella toda tu vida.


    -Ella no eres tú – gruñe mientras me acecha como el lobo a su presa. Mi cuerpo cobra vida, excitación y deseo fluyen a través de mí.


    -Sé que ella no soy yo. Pero…


    -Pero nada Celeste. Te amo maldita sea, estoy enamorado de ti como un jodido loco. Me tienes confundido, me tienes hecho un idiota, no he vuelto a ser el mismo – me alcanza y me sujeta entre sus brazos, me acerca nuevamente hacia la puerta del conductor de su auto y levanta mi barbilla. Sus ojos dos piscinas de líquido azul oscuro - Tus ojos, tu boca, tu olor, tu presencia, tu cuerpo, esas ropas que usas han alterado todos mis sentidos. Me tienes en tus manos Celeste, jamás esto a mí me había pasado, estoy desesperado por ti, estoy enamorado de ti – besa mis ojos, mis mejillas, mi nariz. Mi cuerpo se calienta con cada toque de sus labios, la necesidad de sentirlo, saborearlo, tenerlo es insoportable – He estado con muchas chicas, es cierto. Pero incluso cuando lo hacía estando con Daisy no había culpa, no había remordimiento, no se sentía mal. Pero desde que probé tus labios en esa cafetería, desde que pude saborear cuan magnifica eras, cada chica se sentía insuficiente y Daisy, ella se sentía incorrecta. Incluso aquel día en el callejón, dejarte ahí para ir a ella me partió el corazón en dos. Quería gritar, y golpearme a mí mismo por provocarte ese dolor y esas lágrimas en tus ojos. Dejarte ese día fue uno de los peores errores que he cometido, porque no dejar a Daisy inmediatamente y dejarte sin luchar al siguiente día son los otros errores que jamás me perdonaré.


    Debo estar soñando


    Esto no es real


    ¿Acaso me embriagué y estoy derrumbada en ese maldito jardín?


    ¿Daisy volvió a partirme el cerebro en dos?


    ¿Estoy muerta?


    -Te amo. ¡Jesús! nunca lo había dicho tantas veces en una noche. ¿Ves? esto es lo que me haces. Tú me deshaces y me vuelves a formar, soy todo un idiota cuando estoy contigo, me miras y es como si pudiera derretirme. Quiero ser mejor para ti, quiero hacerlo todo para ti, cuando tu sonríes es magnífico, pero cuando sonríes porque soy yo la causa o el responsable… ¡Alabado sea Dios! Me siento como el hombre increíble porque he logrado hacerte feliz aunque sea un minuto. Y cuando tú eres feliz también lo soy, al igual de cuando sufres, cuando lloras mi corazón se desangra. Si eso no es amor entonces no sé qué es esto que siento por ti.


    A la mierda mis temores


    A la mierda la gente de mi pasado


    A la mierda mi padre


    A la mierda Daisy 


    Y…


    A la mierda la mierda
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    Sin pensarlo más, llena de tantas hermosas palabras y sentimientos me arrojo a este maravilloso hombre. Tomo su boca en la mía en un beso intenso, necesitado, purificador, posesivo, declarándolo mío. La sorpresa lo inmoviliza por unos segundos pero luego responde con los mismos sentimientos agregando pasión, deseo y amor.


    Sus manos pronto toman mi cintura y enredo por instinto mis piernas a su alrededor, su erección golpea mi centro y corrientes de placer se disparan por todos mis nervios, beso, lamo y muerdo sus labios, mientras le repito que lo amo. Una de sus manos se levanta para tomar mi rostro e inclinarlo, mordisquea mi barbilla, mi cuello, besa el valle de mis senos y regresa a mi boca, jadeo, gimo y siseo con cada uno de sus toques, mi cuerpo se tensa y se libera a si mismo con cada sensación enloquecedora. 


    Sus caderas inician ese exquisito movimiento, rozando su dureza segundo a segundo con mi sexo, descarga tras descarga, movimiento tras movimiento. Su boca succiona mis gemidos y la mía ahoga los suyos. Nos besamos con urgencia, frenéticos, sedientos, es como si tratáramos de compensar todo el tiempo separados. 


    El claxon y los gritos y silbidos de un auto nos detienen, entierro la cabeza en el cuello de Darren y gimo en frustración, su erección aún se encuentra presionada en mi parte más suave, torturándome dulcemente.


    -Te amo – vuelve a decirme. Levanto mi rostro para encontrarlo mirándome con deseo – Debo llevarte a casa. Necesito llevarte a casa.


    Asiento y dejo que vuelva a colocarme en su auto, lo veo rodearlo para subir y luego conduce como si lo estuviera persiguiendo el mismísimo diablo. Toma mi mano y le da un apretón mientras me sonríe con dulzura, sus ojos muestran el deseo y la pasión que siente por mí, mi propia lujuria aumenta cada vez que nos acercamos hacia la salida que conduce a mi apartamento. Darren no cruza, al contrario sigue el camino hacia el sur confundida debo preguntarle hacia donde me conduce


    -Mi casa queda hacia allá – señalo el cruce que acaba de pasar


    -No vamos a tu casa – su boca se curva en una sexy sonrisa lo cual me confunde 


    -Dijiste que necesitabas llevarme a casa – sin quererlo hago un extraño mohín.


    -Así es


    Le observo esperando que se explique, vuele a sonreírme


    -Te dije que necesitaba llevarte a casa, no especifique que fuera la tuya -Oh… está llevándome a su casa- Vamos a mi casa, a mi lugar, a mi cama.


    -Oh…


    Vuelve a sonreírme y yo solo me sonrojo, pasamos otro complejo de apartamentos hasta llegar a un solo edificio de vidrio. Está situado casi en la cuidad. Aparca el auto y me conduce hacia el elevador, lamentablemente no estamos solos, una pareja de ancianos está dentro, la señora me observa y es cuando me doy cuenta que son la misma pareja de las magdalenas.


    -Pero si es la dulzura de las magdalenas – me dice la señora.


    -Señora…


    -Dime Rosie, él es Wilson – señala a su esposo, mientras Darren se presenta a sí mismo. Observa nuestros disfraces y sonríe – Lindos disfraces ¿Viven juntos? No te habíamos visto aquí. Si supiéramos que vivías en nuestro mismo edificio te hubiera llevado un poco de mi lasaña.


    -Oh no, yo no vivo aquí. Darren… – respondo sin más explicaciones.


    -Soy su prometido – mis ojos prácticamente salen de mi rostro cuando lo dice. Ríe y la pareja también lo hace – Ups creo que aún no se lo había dicho. No importa cariño después me arrodillare ante ti y te pediré que te cases conmigo. ¿Prefieres que sea en el mar o en un restaurante?


    Ambos ancianos ríen mientras yo sigo congelada por el shock – No le gustan las sorpresas – murmura Darren. La diversión colora su voz.


    -Espero tengan una feliz vida juntos. Hacen una bonita pareja- señala el hombre – Es una joven hermosa, recuérdaselo cada día.


    -Así será – Darren toma la mano de Wilson y comparten una mirada.


    -Nos vemos pronto Celeste. Espero pueda tener más de tus delicias.


    -Sí señor. Me aseguraré de que cree algo asombroso – Darren sonríe perversamente – Ahora si nos permite este es mi piso.


    Nos despedimos de la pareja mientras Darren me arrastra fuera del ascensor, con un poco de vergüenza me dejo llevar y los escucho murmurar “Amor Joven”.


    -Es verdad lo que dije – Llegamos al apartamento 705.


    -¿Eh? – pregunto 


    -Vas a casarte conmigo – abro la boca para decir algo pero Darren me besa.


    No sé cómo logra abrir la puerta, pero lo hace y me conduce hacia dentro.


    -Te amo – me repite nuevamente tratando de convencerme de que lo hace. Y creo que lo logra, cada vez que escucho esas dos palabras mi corazón se hincha de orgullo y placer.


    -Te amo – le correspondo. 


    Me besa nuevamente un poco más suave y pausado – Déjame mostrarte mi espacio – se sonroja un poco – Lamento el desorden, no soy muy…


    En realidad el lugar no es tan desastroso, hay algunas latas de cerveza y dos cajas de pizza sobre una mesa de madera negra en la sala, los muebles son del mismo color que la mesa, una pantalla de televisor enorme donde en una esquina cuelga una camisa, miro a Darren y levanto una ceja, se encoje de hombros. Las paredes son de color blanco hueso y las cortinas de un pálido azul. Los muebles varían en diferentes todos oscuros, mesas, repisas con DVD y trofeos. Algunas fotos cuelgan de las paredes, puedo observar a su familia en ellas. Una fotografía grande con una hermosa chica sonriendo, mientras los rayos del sol se cuelan por sus cabellos, llama mi atención, es igual a Darren, más joven y llena de vida… Alicia.


    -Ella es mi hermanita – toca la imagen con reverencia – Eso fue un verano antes de que todo iniciara.


    -Es hermosa.


    -Era – me corrige


    -Es – respondo con convicción – Puede que no esté físicamente contigo pero en tus recuerdos siempre es hermosa. Ahora cada vez que me hables de ella pensare en esta foto y en lo hermosa que es. 


    Darren observa a su hermana por un momento – Ellos nunca se van Darren, siempre estarán en tu corazón. Contigo, en cada paso y en cada dirección.


    -Le extraño, cada día, cada hora – su voz es triste, rota.


    -Nunca he tenido un hermano y nunca he perdido a un ser querido, pero si he vivido con ausencias. Pero tú tienes algo que yo no Darren, tienes los buenos y malos momentos. Aférrate a ellos y agradece porque sucedieron.


    -Eres increíble – me sonríe, no deseo nada más que estar contigo.


    -El sentimiento es mutuo – murmuro antes de besarlo. 


    El beso inicia suave y tierno, tratado cada uno de sanar esas heridas, la perdida y el abandono. Darren me acaricia con vehemencia y yo con adoración, sin embargo la pasión que ambos sentimos se abre camino y el beso pasa a un festival de placeres. Toma mi cintura y me arrincona contra la pared, muerde mi cuello, el lóbulo de mi oreja, jadeo y correspondo a sus toques, acaricio su cuello con mis labios, su barbilla, beso su pecho desnudo. Sus manos toman mi camisa y desgarran los botones, su mirada salvaje y lujuriosa se posa en mis ojos nuevamente.


    -Sé que debería primero invitarte a una cita, llenarte de flores y todas esas cosas. Pero te amo tanto, te necesito tanto que no se si pueda soportarlo. Igual no soy un chico del todo bueno. Quiero portarme mal contigo Conejita.


    -Tampoco crea que pueda esperar, estoy aquí, estas aquí. Tómame y ámame.


    Me besa nuevamente, me conduce hacia una habitación y tropezamos con un par de zapatos 


    -Lindo – murmuro en broma. Su cuarto es un desastre, ropa de chico por todo el lugar, zapatos y playeras. 


    -Lo siento, no tenía planeado nada de esto – se sonroja otra vez – Hubiera limpiado si sabía que venias, pero tampoco quería llevarte a tu casa. Quiero que seas mía, en mi casa y en mi cama.


    -Eres sexy cuando te sonrojas – me mira un poco sorprendido por mi declaración pero luego rompe a reír y me besa.


    -Voy a mostrarte lo no tan lindo que puedo ser – muerde mis labios mientras lo dice 


    -Muero por ver eso.


    Volvemos a nuestro beso, lo poco que queda de mi camisa es arrojado a un lado mientras desabrocha mi pantalón junto con los tirantes.


    -Déjate las muñequeras y los zapatos – pide


     Intento zafar la maldita falda dorada de su cadera pero no logro encontrar la forma, gruño en protesta y malhumorada, ganándome otra risa de este increíble y sexy chico. 


    -Déjame ayudarte – con sus dos manos, arranca la tela rasgándola y arrojándola al suelo


    -¿Por qué no pensé en eso? – digo con una sonrisa.


    -Tal vez porque mi hermoso cuerpo te distrae.


    -Ególatra


    -Te amo.


    Continuamos nuestro asalto, besos, lamidas y mordeduras que excitan nuestro cuerpo a más no poder, mi piel se calienta en cada parte que su piel y sus labios tocan. Mi respiración es más que agitada y sé que mis bragas están muy húmedas. Me arrastra hasta su cama acomodándome en el centro de la misma, arrojando y despejando con una mano las ropas que hay sobre esta. Es una cama enorme con sabanas plateadas y el cubre cama oscuro.


    -Las sabanas están limpias – me informa mientras besa un camino desde mis pechos hasta mi ombligo.


    -Me alegra escucharlo – no quisiera pensar que ha estado aquí con Daisy.


    Como si leyera mis pensamientos – Ella no ha estado aquí, nunca viene aquí.


    -No importa.


    -Claro que si – regresa su rostro hacia el mío – No voy a negarte que no ha pasado algo con ella aquí, llevo tres años viviendo en este edificio. Solo quiero que sepas que desde hace más de un año ella no visita este lugar. Creo que las señales estaban ahí pero era demasiado tonto para verlas.


    -No eres tonto – murmuro mientras le beso.


    -Lo soy, te deje libre por mucho tiempo. Debí reclamarte desde el primer día.


    -¿Reclamarme?


    -Sep – besa mi cuello – Debí hacerte saber desde ese día que eras mía y yo tuyo. He sido más que un tonto, un complejo imbécil.


    Besa un punto débil y gimo de placer, sus manos amasan mis pechos y pellizcan mis pezones, tomo su cabello araño su espalda y le beso, su mano derecha desciende hasta mis pantalones cortos desabrochados e introduce una mano, traza mi entrada con sus dedos por encima del encaje de mi tanga. Mis caderas se levantan y dejo caer mi cabeza hacia atrás. Sus dedos continúan estimulando mi sexo mientras me retuerzo y me quejo en su boca. Aparta la tela, el contacto de piel con piel me hace saltar y gemir en agonía.


    -Eres perfecta – susurra muchas otras palabras mientras poco a poco mi cuerpo construye mi orgasmo, la presión aumenta y mi cuerpo se tensa de placer.


    Su mano libre baja las copas de mi brasier para que su boca muerda suavemente mi pezón derecho, lame, chupa y besa. Las sensaciones que me produce son tan intensas que me vengo en poco tiempo, fuerte y lento a la vez. Mi cuerpo se sacude con las olas de mi magnifico primer orgasmo de la noche y Darren besa suavemente mis labios. Aun sin abrir los ojos permito que retire el pantalón, las bragas húmedas con él.


    -Hermosa – abro mis ojos para encontrarlo contemplarme de una manera tan intensa que siento ganas de llorar. Parpadeo dichas gotas de agua y le sonrío – Dime que esto no es un sueño. Que no es uno de los tantos que he tenido.


    -Soy real cariño. Estoy aquí- me levanto un poco para atraer su boca a la mía. 


    Me besa apasionadamente, retira mi sostén y me encuentro totalmente desnuda – a excepción de las muñequeras y los tacones- mientras el aún conserva sus bóxer grises. 


    Arrastro mis manos por su espalda hasta su trasero firme, apretó mi agarre clavando un poco las uñas logrando que su erección se presione en mi entrada, ambos gemimos de placer ante el contacto. Deja mi boca y baja lentamente, poco a poco. Muerde la piel por encima de mi ombligo y mi pelvis.


    -Necesito probarte – susurra su voz ronca y sexy. El aire de su boca golpea mi centro haciendo temblar mi cuerpo. Me abro más para él y sonríe – Preciosa – su dedo traza nuevamente mi carne sensible y húmeda – Realmente hermosa – y lo próximo que siento es su lengua ahí. Grito, mis caderas se levantan y él con sus manos retiene mi cuerpo en la cama. Lame y bebe de mí como un sediento. Corriente tras corriente de placer viajan por todos mis sentidos, mis células en sobre estimulación. Su lengua hace círculos, chupa y lame. Arqueo mi cuerpo cuando introduce un dedo en mí, su ritmo es lento pero constante, acelera un poco y ya no puedo seguir mordiendo mi labio para evitar gemir y gritar salvajemente. 


    Sus “hmm” murmurados como si disfrutara del mejor aperitivo encienden aún más mi cuerpo. No mengua en su asalto y yo me veo obligada a morder una almohada para ahogar mi voz. El orgasmo crece, crece, crece y crece hasta que explota, grito fuerte el nombre de Darren cerrando mis ojos mientras me dejo caer en el abismo. 


    Vagamente escucho un paquete siendo abierto, abro nuevamente mis ojos para encontrarlo sobre mí sonriendo con malicia. El condón enfundando su erección.


    -Eres la cosa más hermosa, sexy y caliente que he visto – no contesto, estoy muda. Mi segundo orgasmo ha imposibilitado mi cerebro. Sonríe nuevamente mientras baja su boca a la mía. Pruebo probar mi propio sabor en sus labios. Es excitante.


    Siento como su dureza se posiciona en mi entrada, Darren traza mi sexo con el suyo estimulando nuevamente mi cuerpo, me estremezco nuevamente. Poco a poco se introduce en mí, una lenta tortura, sonríe cuando mi frustración por su ritmo es evidente, pero gime cuando muevo mis caderas y lo dejo entrar un poco más. Se detiene y resoplo, vuelve a darme una de sus sonrisas condescendientes así que tomo su trasero y empujo dentro. Grito y él gruñe cuando desaparece en mí, sus ojos se cierran en absoluta y placentera agonía, le observo maravillada y excitada hasta las puntas del cabello. Cuando abre sus ojos, son tan brillantes y tan cargados de sensaciones que siento como el aire me es arrebatado de los pulmones y luego se mueve…


    Inicia una nueva tortura con sus exquisitos y acertados movimientos, sus caderas toman un ritmo intermedio entre lento y rápido, entre suave y rudo. Gira sus caderas haciendo que mis ojos rueden hacia atrás y mi espalda vuelva a arquearse, poco a poco tomo su mismo ritmo y permito que nuestras caderas se encuentren.


    -Celeste… Dios cariño… -gruñe entre cada embestida aumentando su ritmo.


    -Darren…


    Los sonidos de nuestra carne chocando, sus gruñidos sexys, mis gemidos y nuestras respiraciones agitadas son lo único que se escucha en la habitación, el sudor empapa nuestros cuerpos y el calor aumenta. Cada embestida de su cuerpo es una dulce tortura, cada beso, cada lamida, cada palabra de amor, cada caricia nos encaminan hacia nuestra liberación. Mi cuerpo vuelve a tensarse, la presión se construye, mi cuerpo se estremece estoy tan cerca, tan cerca, tan cerca…


    -Córrete conmigo nena – muerde mis labios, una de sus manos separa nuestros cuerpos mientras llega a mi botón… 


    -Oh. Mí. Dios. Darren… - y me corro. Mis ojos se traban con los suyos, su cuerpo se tensa, deja escapar el gruñido más sexy y caliente que he escuchado, embiste dos veces más frenéticamente y se corre conmigo.


    -Celeste – deja escapar mi nombre con agonía y desesperación. Me besa.


    -Dios, Darren – suspiro satisfecha. He experimentado tres increíbles orgasmos con este hombre.


    -Exactamente… soy un Dios – golpeo su trasero y ríe mientras sale de mi – No te levantes.


    Va hacia el baño de su cuarto para limpiarse y desechar el condón, regresa con una toalla y me limpio a mí misma. Se recuesta a mi lado besa mi nariz y me observa con ternura, mi corazón se encoje ante esa hermosa mirada azul.


    -Sé que te lo he dicho muchas veces hoy, pero TE AMO.


    -Sé que te lo he dicho pocas veces hoy, pero TE AMO.


    Sonríe y lo siento listo nuevamente contra mi cadera, suspiro de placer al saber que la noche es larga y tengo a todo un dios del sexo a mi lado. Me he ganado la lotería.
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    Esta semana ha sido un idilio, desde el sábado cuando Darren por fin declaró que me ama y yo también lo confesé –Y claro desde el sexo maravilloso- puedo decir que las cosas van por buen rumbo. 


    El domingo me levantó con deliciosas caricias y lo hicimos dos veces más. Sentí que superábamos a Taylor y Cipriano en cuanto lo conejos que éramos. En cada espacio y lugar que nos brindara la oportunidad y privacidad… lo hacíamos, era delicioso, nuestros cuerpos se acoplaban perfectamente.


    En la noche me llevo a mi apartamento y fuimos abordados por todos los chicos, por supuesto tuvo que soportar el tercer grado de Cipriano. Las chicas lucían muy entusiasmadas, aunque Donna seguía también prevenida.


    Darren se ha sentado con nosotros en los almuerzos de esta semana, por supuesto hemos estado encima de cada uno. Me ha acompañado a algunas clases. Daisy no ha estado en el campus, no la hemos visto. Darren me dice que no se ha comunicado con él aunque lo dudo. Una tipa como ella no se retira tan fácilmente, Connor por su parte ha estado distante y resentido.


    Los chicos en la universidad se muestran curiosos por nuestra relación y las chicas bueno ellas no pueden disimular la maldita envidia. En el restaurante el señor Wilson y la señora Rosie han estado presentes, las propinas son excelentes y mis dulces se venden como pan para el desayuno. 


    En la fundación todo va de maravilla, la alcaldía nos ha solicitado que elaboremos una presentación para la fiesta de navidad que se llevara a cabo en el parque principal, cerca de mil personas estarán presentes. Por supuesto las chicas lucen muy entusiasmadas y los chicos han decidido integrarse. Ronda ha vuelto a tener recaídas pero podrá participar de la función. Victoria ha estado muy complacida con nuestra cercanía, por supuesto aun no lo hemos oficializado ni con su familia, ni con mi madre.


    Y así llegamos a hoy, nuevamente viernes. Estoy sentada en un buen lugar en el gimnasio de la universidad animando a mi novio en su partido de baloncesto. 


    -¿Por qué no te hiciste su novia antes? Estos son los mejores asientos – bromea Mark mientras regreso con un fresco,


    Finjo golpear mi cabeza –Dios que tonta he sido, ¿cómo no lo había pensado antes?... oh sí, él tenía otra novia – le sonrío.


    -Que tonta eres – ríe Taylor.


    -Ok, aquí viene Romeo – desde la declaración de Darren el sábado en la fiesta Donna y Bruno lo han nombrado Romeo.


    El equipo arriba a la cancha, los ojos de Darren me encuentran inmediatamente y sonríe, corre hacia mí mientras todos en el gimnasio observan sus movimientos.


    -Hola conejita – se inclina hacia mí.


    -Hola cariño – debo tener la sonrisa más tonta del mundo


    -Te extrañe – me da un beso casto en los labios


    Donna resopla y sé que ha rodado los ojos – Por favor, hace menos de dos horas estaban el uno encima del otro.


    -¿Y qué? La extrañe, un minuto separados es una tortura para mí – Darren se hace el indignado.


    Rio mientras Donna vuelve a rodar los ojos – Ven cariño yo te daré amor – bromea Mark mientras le besa.


    -¿Te quedas conmigo esta noche? – pregunta mientras sus ojos y mi cuerpo se calientan.


    -Si – mi voz se escucha necesitada.


    -Lo siento Romeo, pero su sección de ejercicios pélvicos debe esperar – Bruno llega interrumpiendo nuestro encuentro – Hoy tenemos una fiesta a la que asistir.


    -¿Otra? 


    -Si Celeste, otra. Tú y Romeo deben ir también – dejo salir un gruñido de frustración haciendo reír a todos.


    -No te preocupes cariño, ya tendremos tiempo de sobra – Vuelve a besarme y regresa con su equipo.


    -A este ritmo, pronto estarás embarazada – murmura Bruno, lo golpeo.


    -No bromees con eso.


    -Ok lo siento. ¡Ay! Celeste eso duele.


    -Me alegra saberlo


    El partido fue emocionante, Darren jugó con una energía increíble. Las chicas animadoras estuvieron enviándome miradas fulminantes todo el juego. La ausencia de Daisy era notable siendo la chica de los pechos más grandes.


    Esperé a Darren fuera del gimnasio, varias mujeres estaban como siempre esperando para ver cuál de los chicos se enganchaba con ellas, algunas incluso tenían el descaro de esperar a Darren. Cuando su cabeza salió por esa puerta fue abordado, pero cuando sus ojos me encontraron siguió su camino ignorando a todo aquel que estuviera cerca.


    -Te extraño y te amo – besa mis labios.


    -Yo también cariño – correspondo sus besos. Pronto olvidamos a todos y todo alrededor 


    -¿De verdad tenemos que ir a esa fiesta? – pregunta esperanzado en que la respuesta sea no


    -Si cariño. Se lo prometimos a Bruno. Él quiere algo de emoción y no es justo dejarlo solo cuando todos tenemos a alguien para calentar la cama.


    -¿Soy tu alguien para calentar la cama? – pregunta con una sonrisa y una ceja levantada.


    -Algo así – correspondo su postura.


    -Bien, no importa lo que yo sea con tal de estar contigo.


    -Te amo.


     


    La fiesta en casa de Sebastián -el nuevo ligue de Bruno- es una locura, demasiada gente, demasiado licor, demasiado ruido. Sin embargo todos se están divirtiendo. Bruno está flipando con el aspecto de su nuevo chico, es realmente guapo. Sebastián es un chico de la ciudad cinco años mayor que nosotros y trabaja en una empresa de tecnología, claro que él no es el típico nerd. Esta tatuado, muy musculoso y alto. Ian por supuesto luce incómodo.


    -¿Te diviertes, preciosa? – Darren acaba de ir por unas cervezas a la barra así que quede sola en esta habitación, razón por la cual este hermoso rubio está intentado obtener algo de mí.


    -Sí – es mi simple respuesta. Le doy la espalda y continuo observando la improvisada pista de baile.


    -¿Quieres subir conmigo? – ¡Vaya! que osado. Al grano de una, sin perder el tiempo. Si no estuviera con el increíble dios del sexo Darren estaría realmente tentada.


    -Lo siento, paso.


    -Oh vamos nena, con un cuerpo como el tuyo maravillas se pueden hacer – responde el chico mientras intenta tomar mi brazo.


    -Y con un puño como el mío, puedo hacer una obra de arte con tu cara – gruñe mi dios del sexo. Darren se interpone entre el chico sexy rubio y yo – Aléjate de ella.


    Chico rubio y Darren se observan por un minuto, son de la misma altura, aunque el rubio es mucho más grande que Darren, ambos lucen tensos mientras yo me como una uña pensando en mi próximo movimiento y así evitar una pelea.


    -No deberías dejarla sola, es demasiada tentación para un hombre – el rubio me observa con demasiado interés para mi gusto, me guiña un ojo y sigue su camino.


    -Imbécil – murmuro. Regreso mi mirada a Darren y lo encuentro fulminando al chico con la mirada y apretando sus puños – Relájate cariño, no es tan sexy. Además el único dios al que quiero adorar eres tú – Bromeo logrando que se relaje y sonría.


    -No puedo dejarte sola, él tiene razón eres demasiado tentadora y mucho más con esa falda y esa blusa. Jesús ¿a qué hora podremos irnos?


    -En un rato más cariño. Solo espera.


    -Dile eso a mi amigo- hace una seña hacia su entrepierna - Él y yo te queríamos solo para nosotros esta noche.


    Tomamos nuestras cervezas y nos dirigimos hacia nuestro grupo de amigos, de pronto Bruno e Ian inician una discusión y salen de la habitación.


    -Ya ven por qué las relaciones me dan dolor de cabeza – murmura mi amigo mientras sigue a Ian.


    Connor, quien se ha mostrado un poco alejado desde que Darren y yo parecemos siameses nos sonríe.


    -Barker – saluda y extiende su mano a Darren.


    -Harris – corresponde a su saludo y toma su mano. Asienten con la cabeza, las chicas suspiramos. Connor se hace a un lado y Darren lo respeta.


    -Pero si… - empieza Connor


    -Ya se, ya se- le corta Darren – Si le hago daño me patearas el trasero hasta la puta mierda.


    -En realidad – dice Connor con una sonrisa encantadora – Si le haces daño, estaré ahí para consolarla y abrazarla. Luego iré con todo.


    Oh Dios…


    Las chicas quedamos expectantes mientras ambos chicos se miran amenazadoramente. Luego Darren rompe a reír seguido de Connor y volvemos a suspirar aliviadas.


    You Changed me de Jamie Foxx y Chris Brown suena, Darren me toma de la mano y me lleva hacia la pista a bailar, mientras canta en mi oído el coro de la canción.


    Ain't no sense in frontin'
When you know I got a thing for you
Ain't no other girls in mind it's me and you baby, I love you
Used to be the kind of nigga never wanna settle down…


    …Cause you changed me baby.


    Bailamos y bailamos con movimientos sensuales, Darren también es un buen bailador, eso lo comprobé todas estas noches en las cuales se ha movido sobre mí, de espaldas a mí, debajo de mí.


    Sus movimientos y los míos son fluidos, coordinados y sexys. Bailamos esa y las siguientes tres canciones. Hasta que nuestros amigos se unen a nosotros. Rude de Magic y luego We Are Young de Fun, el cual cantamos a todo dar en la casa.


    Unas horas después nos despedimos y nos dejamos llevar hasta nuestro apartamento. El alcohol nos ha achispado un poco pero seguimos muy cuerdos. Donna y Mark se encierran en su habitación, Cipriano y Taylor en otra. Darren y yo vamos a la cocina, mi chico tiene hambre.


    -¿Solo tienes magdalenas? ¿Qué paso con las donuts?


    -Mañana te horneo más.


    -Esto no es justo. ¿Cómo quieres que funciones cual máquina del sexo si no me alimentas como debe ser?


    -¿Cómo? Te has comido todo lo que tenía en mi despensa esta semana. Por no mencionar los dulces del restaurante.


    -Espera, esos decían cortesía de la casa. Era gratis para los clientes – se encoje de hombros


    -Tú no eres un cliente.


    -Compre una limonada el miércoles, soy un cliente.


    Resoplo – Eres imposible – voy a mi cuarto mientras me sigue con una magdalena en la mano.


    Me despojo de mi blusa cuando llego al cuarto, Darren se detiene en medio de un mordisco a su dulce. Me observa en sujetador negro, falda de jean corta y tacones rosa. Toma una respiración profunda y sus ojos se calientan. Se acerca y retrocedo


    -Pensé que estabas más interesado en tu magdalena – me encojo de hombros fingiendo que no siento estas corrientes en mi piel.


    -No hay nada más dulce y tentador que tú – su voz es baja, sexy y ronca. Cierra la distancia entre ambos, me toma por la cintura y me besa. Acaricia mis pechos, mis costados, mi cuello y mi clavícula.


    Mi cuerpo termina de despertar, me aferro a él tratando de acercarlo aún más si es posible, beso su cuello, muerdo su oreja. Arrojo su camisa donde la magdalena quedo olvidada. Trazo un camino de besos hasta su ombligo. Sus manos se tensan y su cuerpo se estremece en anticipación cuando desabrocho su pantalón y lo desecho junto a su bóxer. Lamo mis labios al ver su dureza frente a mí en toda su gloria.


    -Hola ahí – lamo la punta provocando un gemido en Darren - ¿Así que me querías para esta noche?- Vuelvo a lamer – Bueno, aquí me tienes- lo introduzco en mi boca, las rodillas de Darren ceden, lo saco y permito que se siente en la cama. Observo sus ojos cargados de deseo y dejo que aparte con sus manos mi cabello mientras nuevamente lo tomo en mi boca.


    -Jesucristo nena… vas a matarme – gruñe


    -Espero que de placer – murmuro antes de volver a tomarlo. Aplico un poco de presión succionándolo y lamiéndolo. Sus gruñidos se hacen un poco más fuertes y puedo sentir su desesperación ante tantas sensaciones, cuando hala un poco más fuerte mi cabello y deja caer su cabeza hacia atrás con sus ojos totalmente cerrados. Lo trabajo hasta hacerlo perder la cabeza, me ayudo con mis manos generando un poco de fricción mientras subo y bajo succiono la punta y sé que se acerca a su orgasmo por la forma en la cual se tensa. Levanto mis ojos y lo encuentro observándome con lujuria cruda en sus facciones.


    -Nena debes… Cristo. Espera nena… - trata de alejarme pero no se lo permito. Sigo mi trabajo, mi lengua y labios brindándole placer, acuno sus bolas con mis manos y luego paso mi lengua por ellas, vuelvo a succionar su punta y bajo en él. No tarda mucho en sentirlo tensarse y con un sexy gruñido se derrama en mi boca. Es caliente y lo suficientemente salado y dulce. Bebo todo, lamiendo la punta y besando su forma.


    Otro gruñido sale de él, esta vez más animal que todos. Me toma de la cintura y me lleva hasta la pared me besa profundamente, mordiendo mis labios, poseyéndome totalmente. Desabrocha mi sostén y chupa mis pezones torturándome en cada caricia. Mi cuerpo se estremece y siento como se humedece mi sexo. De pronto me voltea de espaldas a él, posiciona mis manos en la pared y  sus manos se aventuran debajo de mi falda, siento como desgarra mis bragas excitándome cada vez más, muerde mi hombro y hala mi cabello atrayendo mi boca a la suya, empuja en mí, ahogando el grito que doy con sus labios expertos. La mano en mi cintura se aferra y permite que cada empuje sea contundente, esta posición logra que toque ese punto exacto que me vuelve loca. Mi espalda se curva con cada embestida suya, gimo y grito de placer. Probablemente, he interrumpido a los chicos en las otras habitaciones, pero el placer que siento con Darren es indescriptible. La mano de mi cabello baja hasta mis pechos y los estimula, dejo caer mi cabeza y cierro mis ojos mientras me siento llegar. Esta vez es rápido, nunca había llegado tan rápido a mi orgasmo, tal vez sea por el placer crudo que sentimos, aunque se siente diferente esta vez. No tengo tiempo para pensar en algo más porque estoy cayendo, cayendo, cayendo.


    -¡Darren! – grito mientras un espectacular orgasmo me atraviesa. Las manos de Darren se entierran en mi carne y lo siento llegar también. 


    -Celeste. -Calor, siento el calor de su orgasmo dentro de mí, es la primera vez que se siente así y es increíble.


    Su cabeza cae en mi espalda mientras me sostengo por ambos en la pared, lo siento palpitar dentro de mí, caliente, caliente. Es ahí cuando me doy cuenta de porque se siente diferente. Darren no uso condón… ¡Mierda!


    -Darren – no responde, aun esta en letargo después de su orgasmo -¡Darren!


    -¿Qué pasa cariño? – observa el pánico en mi rostro cuando volteo a verlo sobre mi hombro. Sale de mí y es ahí cuando él también se da cuenta – ¡Mierda!


    -Yo… yo estoy limpia Darren y también estoy cuidándome. ¿Lo estás tú?


    -Por supuesto. Carajo esto nunca me había pasado. ¿Cómo es que olvide protegernos? – Sonrío cuando dice protegernos - ¿Estas cuidándote verdad?


    -Acabo de decirte que sí – toco su brazo para acercarlo a mí.


    -Bien, porque eso se sintió increíble y quiero repetirlo – me besa suavemente. Tomo algunos de mis pañitos íntimos y le ofrezco uno para limpiarnos. Me abraza y me despoja de mi falda, retiro mis tacones y subo a la cama. Cuando volteo veo a Darren comiendo su magdalena.


    -¿En serio? – levanto una ceja.


    -¿Qué? Tengo hambre.


    -Tú siempre tienes hambre – dejo caer la sabana y le doy la espalda dejándole ver todo mi trasero


    -Ahora tengo hambre de otra cosa – le miro sobre mi hombro y rio cuando lo veo arrojar al aire el resto de la magdalena y saltar sobre la cama – Ven a mi dulzura.


     


     


    A la mañana siguiente, nos despertamos sobre las once. Agotados después de cuatro secciones más de sexo salvaje. Estiro mi cuerpo y siento el familiar dolor ahí, en aquellas zonas que han trabajado más. Darren se acurruca a mi lado rozando con su nariz la parte trasera de mi cuello y mi oreja.


    -Buenos días bebé – volteo y beso sus labios.


    -Son realmente buenos días a tu lado cariño – corresponde mi beso y lo siento crecer en mi estómago.


    -¿Otra vez?  Eres insaciable – mi sexo se humedece inmediatamente anhelando nuevamente tenerlo en mí.


    -Cuando se trata de ti, realmente lo soy.


    Y así iniciamos una nueva mañana con increíble sexo.


     


    -Ustedes realmente trabajaron anoche. Prácticamente están tragándose todo el desayuno – bromea Donna fingiendo estar molesta.


    -Lo siento – digo con las mejillas sonrojadas


    -Ya era hora de que ella también tuviera algo de acción en las noches – Darren se encoje de hombros – Ustedes cuatro – señala a ambas parejas – estaban prácticamente contando dinero delante del pobre. Yo solo vivo para servirle a mi conejita.


    Me atraganto con el jugo de naranja y arranco a reír cuando veo las bocas de los chicos abiertas.


    -Es cierto, no me miren así – vuelve a decir mi dios del sexo.


    Terminamos de comer y me preparo para el trabajo.


    -Te recojo a las nueve – luce un poco nervioso lo cual me pone igual a mi


    -¿Qué pasa? – toco su mejilla para tratar de calmarlo.


    -Mañana tenemos un almuerzo familiar – oh los almuerzos a los cuales Daisy iba – Mi padre está tocándome las pelotas preguntando si por fin vas a ir


    Espera ¿qué?


    -¿Yo? – pregunto sorprendida.


    -Sí, desde ese día en la estación no ha hecho si no preguntar cuando voy a llevarte a casa a cenar. Dijo que le agradabas.


    -¿Me estas pidiendo que vaya contigo mañana a almorzar con tu familia?


    -Si- se encoje de hombros – Si no quieres está bien – oh pero si quiero y él también lo quiere, su clara ansiedad y sus ojos llenos de esperanza lo delatan.


    -Me encantaría… - deja salir una respiración que contenía – Pero… – se tensa nuevamente – Los domingos siempre visito a mamá, el pasado no fui así que debo ir mañana.


    -¿Quieres que le lleve flores o chocolates? – pregunta con una sonrisa. El gesto de aceptar sin yo haberlo pedido exactamente hace que mis ojos se llenen de lágrimas.


    -¿Quieres conocerla? 


    -Me encantaría. Entonces ¿flores o chocolates? – sonríe.


    -Ambas – correspondo su gran sonrisa.


     


     






  

     


     


     


    37


     


     


     


    -¿Sabes? No sé cómo prefiero verte, si así toda chica dulce e inocente, con ese hermoso vestido o como una mujer fatal, con esos tacones altos y esa ropa que se ajusta a todas tus increíbles curvas 


    Vamos camino a casa de sus padres, así que he decidió usar un vestido azul, sin mangas ajustado hasta la cintura, sandalias y mi cabello al natural.


    -Puedo ser cualquiera de ellas cuando quieras. Eso sí a veces las chicas dulces son realmente traviesas – sonrío y muerdo mi labio tratando de ser sexy e inocente a la vez y sé que lo consigo cuando Darren lame sus labios.


    -No hagas eso nena, estoy conduciendo – gime y trata de ajustarse a sí mismo en sus pantalones.


    -¿Qué no haga qué? – pregunto fingiendo inocencia y tocando el valle de mis pechos con una mano y con la otra el dobladillo de mi vestido sobre la rodilla mientras sigo mordiendo mi labio.


    -Oh Jesús por favor, Celeste nena – la mano en el dobladillo de mi vestido avanza debajo de él. El dedo en mis pechos baja un poco las copas del vestido – ¡Hijo de puta! – dice cuando me tocó a mí misma sobre mi ropa interior.


    De pronto cruza el auto hacia un callejón y aparca, voltea a verme con esos ojos cargados de deseo y mi cuerpo se sintoniza con el suyo.


    -Vas a estar quejándote por lo que voy a hacerte – advierte con esa voz ronca que tanto me calienta.


    -Espero que mis quejas sean de tu agrado – respondo mientras mi propio dedo es testigo de cuan húmeda me ha puesto este hombre. Jadeo y la respiración de Darren se detiene, en un abrir y cerrar de ojos estoy sobre él y su boca devorando la mía.


    -Todo lo que haces, dices, o eres es de mi total agrado – introduce un dedo y gime – Oh bebé estas tan mojada – su dedo traza círculos sobre mi botón y me retuerzo sobre él


    -Darren.


    Me besa mientras mis caderas se mueven sobre su mano buscando más de él. Baja las copas de mi vestido y sostén y besa mis pechos hinchados y cargados. Mis manos bajan a su jean, desabotono y bajo su bóxer permitiéndole liberar una de sus partes favoritas para mí. Sin pensarlo Darren me levanta de las caderas y se entierra en mí con una fuerte estocada. Gimo su nombre, y él el mío, una y otra vez mientras lo monto. De atrás hacia adelante, arriba y abajo, haciendo círculos con ellas. La mano de Darren baja para tocar la unión de ambos y luego estimula mí botón haciéndome llegar al abismo del placer que conduce a esos increíbles orgasmos con él.


    -Oh Dios Darren… - grito mientras me aferro a sus hombros y dejo caer mi cabeza hacia atrás.


    -Celeste… - gruñe y entierra su cara entre mis pechos mientras su cuerpo se tensa y se corre dentro de mí. 


    Nuestras miradas se encuentran y nos besamos tiernamente, aun con el corazón acelerado y el cuerpo levitando después de nuestros orgasmos. Al cabo de unos minutos, le limpiamos con mis pañitos íntimos y continúanos el camino a casa de sus padres. Dios que sucia soy… jeje.


    La casa de Darren es como un palacio, es inmensa, de tres pisos, en ladrillo rojo, con una estupenda reja, grandes puertas, una fuente en la entrada y un inmenso jardín. Aparca el auto y caminamos de la mano hasta las enormes puertas negras de la entrada. Una señora regordeta y más blanca que la leche nos saluda.


    -Dalila – Darren besa la mejilla de la señora.


    -Hijo – sonríe – Qué alegría verte - su acento es algo parecido al ruso. 


    -¿Cómo estás? 


    -Bien – su mirada gris tormenta de posa en mí, su sonrisa se ensancha – ¡Señorita Celeste! Qué maravilla – me toma en sus brazos mientras yo solo miro a Darren confundida – Hemos estado esperándola desde hace mucho.


    -¿A mí?


    -Sí. Soy Dalila el ama de llaves – me libera de su abrazo de oso – Si necesita algo puede decírmelo.


    -Gracias.


    -Sigan, sigan.


    Me dejo guiar hasta la sala principal de esta enorme casa, los muebles son perfectamente blancos con cojines amarillos mostaza, las paredes del mismo blanco inmaculado, las mesas, repisas y todo se ve bastante costoso. Logro divisar la entrada a lo que sería una enorme cocina, una gran puerta ventana que conduce hacia una piscina, otra sala más pequeña, y lo que podría ser el comedor. No logro ver más allá. 


    -En un momento los señores bajan, están muy emocionados – Dalila vuelve a abrazarme y se retiró a lo que ahora confirmo es una cocina.


    Levanto una ceja hacia Darren, quien sonríe aunque se encuentra algo sonrojado.


    -Podría decirte que hemos hablado una que otra vez de ti – responde tímidamente.


    -Más bien, que siempre hablas de ella – una voz profunda proveniente de unas enormes escaleras nos sorprende. El señor Thomas Barker en una impecable camisa polo verde y unos jeans viene bajando junto a una sonriente Victoria Barker en un vestido blanco. Se ven tan lindos.


    -Señor Barker – saludo, me levanta una ceja de la misma forma que lo hice con Darren – Thomas – corrijo y sonríe.


    -Es bueno verte de nuevo querida – Victoria viene hasta mí y saluda.


    -Ya era hora de que mi hijo te invitara a comer con nosotros – Thomas abraza a su hijo y luego viene por mí. Es extraño recibir tantos abrazos por gente que conoces muy poco. Sin embargo no me incomoda.


    -Tomen asiento por favor – una señora un poco más joven que Dalila se presenta con algunos vasos de limonada – Gracias Graciela.


    -De nada señora – entrega la bandeja y me sonríe - ¿Algo más que deseen?


    -No gracias, puedes retirarte.


    -Celeste – Thomas dirige la atención hacia mí- Me ha dicho Vicky que has hecho un trabajo excelente con los chicos en la fundación.


    -Sí. Son unas personitas increíbles. Karla es un verdadero petardo, creo que será un dolor en el trasero cuando entre a la pubertad. Austin es realmente lindo, es muy educado. Todos son maravillosos.


    Los tres sonríen y me sonrojo.


    -Veo que eres muy apasionada con tu vida.


    -Lo es – responde Darren haciendo que me sonroje mucho más.


    -¿Y cómo va tu proyecto de reposterías? – mis ojos se abren ampliamente.


    -¿Cómo lo… - antes de que termine la pregunta, el señor Thomas sonríe y señala a Darren – Oh. Ya veo. Bueno en realidad tengo un dinero ahorrado, en un año termino mi carrera e iniciare algo pequeño en la ciudad. Los Graziani la familia que me ha dado empleo van a asociarse conmigo.


    -Darren nos ha mencionado que son deliciosas tus donuts, bueno y al parecer todo lo que preparas. Incluso Vicky lo ha mencionado también. Al parecer soy el único que no ha probado tus creaciones.


    -Y nosotros – Dalila regresa a la sala de estar para recoger los vasos vacíos.


    -Bueno, eso no es problema, yo he traído algo para ustedes, está en el auto – me levanto para traer la caja de donuts, magdalenas y galletas que he preparado pero Darren se adelanta.


    -Yo voy cariño – besa mis labios tiernamente y se retira. Me sonrojo al ver las caras llenas de sonrisas de sus padres y Dalila.


    -Nunca había visto a mi hijo de esa manera – Thomas besa la mano de su esposa – Es agradable verlo tan enamorado de ti. Eres una chica especial.


    -Gracias – Dios voy a permanecer sonrosada todo el día.


    -¿Cómo está tu señora madre? – ¿también saben esa historia de mi vida? Vaya al parecer Darren si ha hablado mucho de mí 


    –Él nos cuenta casi todo querido – al parecer Vicky lee la mente – Especialmente si la persona de la que habla es importante para él.


    -Él también es importante para mí – murmuro avergonzada.


    -Lo sabemos – reímos cuando los tres responden a la vez.


    -Aquí están – Darren irrumpe con la caja de golosinas que preparé – ¿Me perdí de algo?


    -No. –Respondo- Y mi madre se encuentra muy bien, esta tarde iré… mos a verla.


    -Genial, deberías invitarla aquí un día.


    Abro mis ojos nuevamente -¿A mi madre?


    -Sí, es bueno que vayamos conociendo a la familia.


    Miro a Darren quien está sonriendo de oreja a oreja – Les dije que ibas a casarte conmigo.


    -¿Qué? – pregunto aturdida.


    -Bueno no ahora, pero si más adelante – besa mi nariz – Tranquila cariño, simplemente quiero que vayas haciéndote a la idea.


    -Esto es extraño.


    -No, esto- señala entre ambos – Es amor.


    Vicky y Dalila suspiran mientras el padre de Darren sonríe como el gato que se comió al canario. 


    -Regreso en un momento, ayudaré con el almuerzo – Vicky se retira con Dalila dejándonos a mí y a los dos hombres sexys juntos.


    Los ojos azules del padre de Darren se posan en los oscuros míos – lamento mucho lo que pasó con Daisy – me tenso inmediatamente ¿lo saben? – Siempre supe que había algo malo con ella pero no quisieron escucharme – mira a su hijo aunque no en forma de reprimenda – Ya me encargue y hablé con Miguel para que no vuelva a divulgar esa información sobre tu pasado y para que tampoco se atreva a insultarte una vez más.


    -Yo… - Oh Dios mío. Lo sabe, saben de dónde soy y que he hecho. Una mano se posa en la mía y levanto mi mirada a esos ojos azules que son iguales a los del hombre que amo 


    -No te escondas Celeste. No te sientas menos, mis años de experiencia tratando con la gente me ha permitido diferenciar a los oportunistas, falsos e hipócritas de la gente que realmente vale la pena, y cuando te veo, veo a una chica muy especial, honesta y encantadora. No permitas que los errores de los demás y el pasado definan lo que eres hoy. Quienes no quisieron estar en tu vida… bueno ellos se lo pierden – sonríe y me encuentro correspondiendo a su sonrisa – Créeme desde ese día en la estación quede encantado contigo. Que lo diga mi hijo aquí.


    -Es cierto, cada vez que hablamos siempre preguntaba por la chica minions.


    Miro a Thomas y rompemos a reír. Pronto nos encontramos en el comedor de la terraza para el almuerzo. Pollo y pasta mi favorito, no tengo que preguntar cómo lo saben, la sonrisa de todos me lo dice… Darren. Hay una ensalada de atún, papas al vapor con queso y cebollín, tomates rellenos y salsa de champiñones para el pollo. Todo está delicioso.


     


    -Fue realmente incómodo. No nos conocimos hasta el día en que nuestros padres nos dijeron: Thomas ella es Victoria tu esposa y Victoria he aquí a tu esposo. Me desmaye, ahí en medio de todos los invitados y mi futuro esposo.


    Reímos, Thomas y Victoria están contando su historia, la cual es bastante cómica. Resulta que ambos se conocían en la escuela secundaria y por supuesto se odiaban. Thomas por supuesto era igual de arrogante que su hijo, Victoria era la chica sencilla ratón de biblioteca, que intentaba escapar de los avances del chico más popular.


    -Desde que la vi, supe que iba a ser mi esposa. Era la chica más hermosa de la escuela, y siempre que me veía era como si quisiera desintegrarme – ríe Thomas.


    -Eras un completo idiota en la escuela. ¿Qué más querías de una chica inteligente como yo?


    -Es cierto, hermosa e inteligente. La invite a salir varias veces, estuve detrás suyo como un perrito faldero. Imagínate como me sentí cuando mis padres me presentaron a mi futura esposa y he aquí, estaba la mujer más hermosa del mundo – mira con total adoración a Vicky y no puedo evitar suspirar Darren ríe – cuando se desmayó, quise reír, pero luego vi que de verdad no despertaba así que la tome en mis brazos y la lleve al jardín… y bueno la enamoré al poco tiempo y henos aquí.


    -En realidad, fueron doce meses. Le di un plazo de un año para enamorarme o huiría de casa.


    -Ya estabas enamorada de mi esa noche cuando despertaste en mi brazos – Thomas sonríe de la misma forma en la que lo hace Darren y mi corazón golpea fuertemente mi pecho


    Vicky ríe como una colegiala y debo acompañarla – Solo un poco – todos reímos mientras los esposos comparten un tierno beso.


    -nadie puede resistirse a mí. Creo que en la escuela tenías miedo, por eso huías de mí.


    -Y aquí tenemos al ególatra nuevamente – Vicky rueda sus ojos mientras yo sonrío abiertamente, disfrutando de su intercambio.


    -Me amas


    -Y tú a mí.


    -Son tan lindos – murmuro no muy disimuladamente, los esposos se voltean hacia mí y sonríen.


    -Ustedes también lucen muy bien juntos.


    -Lo sé. A mí todo me luce – replica Darren con suficiencia.


    -Aquí vamos, estas tan lleno de ti mismo – ruedo mis ojos.


    -Y eso te encanta 


    -No lo creo.


    -Vamos sabes que soy estúpido y sensual. Además me amas.


    -Si como sea – me encojo de hombros mientras Darren me mira con esos ojitos de cachorro – Esta bien te amo.


    -Ven, soy el hombre – golpeo su brazo y reímos.


    Después de terminar nuestro almuerzo, Dalila trae mis delicias horneadas para el postre, Darren no escatima en tomar tres donuts y dos magdalenas


    -Eres un cerdito – murmuro


    -Un sexy y hermoso cerdito. No lo olvides.


    -Dios esto esta delicioso – exclama el padre de Darren – En serio me has arruinado para el resto del mundo. Debes decirme cuando abrirás tu pastelería, quiero ser el cliente número uno.


    -Gracias.


    Ambos padre e hijo se adueñan de los dulces, Vicky y yo solo sacudimos nuestra cabezas cuando nuestros chicos discuten por le ultima magdalena. De tal palo tal astilla, como diría mi madre.


    Una hora más tarde vamos de camino a casa de mi madre, Vicky le entrego un ramo de hermosas rosas blancas de su jardín a Darren y Thomas unos chocolates importados. Cuando observe a Darren se encogió de hombros diciendo que mi madre merecía lo mejor por haber criado a su princesa. Cursi pero a mí me hizo derramar una lagrima y sonreír como tonta. Nos despedimos de sus padres prometiendo reunirnos más a menudo.


    -¡Cariño! – Mi madre se abalanza sobre mi cuando bajo del auto – Te extrañe tanto.


    -Hola mami – la abrazo fuerte aspirando su aroma a jazmín.


    -Te ves hermosa – madre observa mi vestido. Sus ojos se desvían más allá de mis hombros y sé que ha visto a Darren cuando su sonrisa es soñadora - ¿Darren?


    -Si señora – mi chico se acerca, entrega las flores a mamá y los chocolates.


    -Oh Dios mío santo, son hermosas. Y mira que chocolates tan provocativos – se olvida de nosotros y corre para colocar sus flores en agua.


    -No soy el único que ha hablado con sus padres – murmura mientras me abraza y seguimos a mi madre.


    -También le cuento todo – me encojo de hombros.


    -Eso veo – beso mi mejilla.


    -Ivonne ¿crees que es suficiente agua? Deberías agregarle algo de azúcar.


    -Señorita Celeste – saluda – Joven Darren.


    -Cariño ella es Ivonne, la compañera y amiga de mi madre. – Desde hace mucho dejé de decirle su enfermera. Ivonne es mucho más que eso.


    -Es un placer señora – Ivonne se sonroja cuando Darren le toma su mano.


    -Entonces chicos, tengo una deliciosa ensalada de frutas en la nevera ¿quieren un poco?


    Miro a Darren quien ya está babeando, me rio y empujo su costado – No tienes que preguntarlo madre. Solo tráela.


    Las siguientes horas Darren se la pasa contándole a mi mamá como nos conocimos, historias de su infancia y de la universidad, por supuesto ella e Ivonne están encantadas con él, las compró totalmente. Madre sonríe cada pocos minutos y sé que ya está imaginando a sus futuros nietos.


    Cuando nos despedimos, somos llenados con recipientes de ensalada, Darren está más que feliz con sus dulces. Conduce hasta su apartamento, dejamos los recipientes en la nevera y me acompaña hasta el baño para refrescarme.


    -Ha sido un buen día – me abraza desde atrás y presiona sus labios en mi cuello.


    -Sí, todo ha ido bien – hasta el momento. Daisy no ha aparecido y temo que algo grande pueda estar pasando. Como lo dije antes no creo que sea de esas mujeres que se rinden o aceptan su derrota tan fácil.


    -¿Qué pasa cariño?


    -Nada – tomo la crema desmaquilladora.


    -No te creo, no me ocultes las cosas.


    -No lo sé bebé. Es solo que esto es tan hermoso que creo en cualquier momento algo lo arruinará – sus brazos se tensan a mi alrededor – Daisy no ha aparecido, temo que regrese y nos haga algo. No confío en su silencio.


    -Tal vez entendió, sé que ha sido una persona horrible contigo, pero no creo que pueda hacernos algo. Ella no es tan mala.


    Suspiro – Si tú lo dices amor.


    -Sep – traza un camino de besos desde mi oreja hasta mi clavícula – ahora ven a la cama, quiero mostrarte cuanto te amo.


    Esa noche, me muestra una y otra vez lo importante que soy para él y lo mucho que me ama. Cerca del amanecer, suspiro de placer y me quedo dormida en los brazos del hombre que amo.
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    La siguiente semana es otro idilio de amor, Darren y yo disfrutamos de nuestro tiempo junto y nos permitimos compartir más con nuestras familias. El trabajo la fundación y la universidad están funcionando perfectamente.


    Hoy es viernes nuevamente y es al final de la temporada. Todos estamos en el gimnasio a la espera del juego final, Darren ha estado mortalmente tranquilo toda la semana con respecto al día de hoy. El miércoles la perra de Daisy regreso a clases, sin embargo es poco lo que me he cruzado con ella. Sé que ha estado intentando contactar a Darren pero este se niega a aceptarla.


    En estos momentos está con las secuaces, tonta y re tonta y el resto de las estúpidas animadoras, las cuales me miran y se ríen, como si mi cara fuera un chiste. Perras. Desde que la vi, he tenido esta sensación de que algo malo va a suceder, su mirada de triunfo y sus sonrisas me dicen que algo está cocinándose y la única beneficiada será ella. Solo espero que no se atreva a humillarme en público porque la mataré.


    Los jugadores arriban a la cancha y son recibidos con aplausos y vítores. Darren escanea y me ubica, se dirige hacia mí con la más hermosa sonrisa. Por el rabillo del ojo veo como Daisy y su grupo se congela al ver lo que pronto haremos.


    -Hola nena. Te extrañe – Darren besa mis labios con ternura.


    -También te extrañe y te amo – beso con algo más de pasión a mi chico. Sé que Daisy está observándonos así que agrego un poco de “jódete perra” en ese beso.


    -¡Wow! Cariño, espero que sigas con el mismo entusiasmo esta noche.


    -Así será – le sonrío y le permite reunirse con sus amigos.


    Volteo mi cara para ver a Daisy pálida y furiosa, sus ojos se estrechan cuando y articula “disfruta mientras puedas” luego se recompone y regresa con sus amigas riendo y brincando.


    -No me gusta esa chica, algo está tramando – murmura Donna.


    -Lo sé, tengo ese presentimiento.


    -Debemos cuidarte la espalda T, esa chica es un demonio.


    El partido inicia y Darren es implacable al igual que el resto de su equipo, sin embargo el otro también es bueno, no se lo dejan tan fácil. Daisy trata de acercarse a Darren en cada oportunidad que tiene, pero mi chico la desestima, en cada entretiempo se acerca por un beso y yo feliz le doy lo que pide. El juego está casi igual hasta que unos minutos antes Dani anota tres puntos y nos da la victoria.


    El gimnasio estalla en gritos, los chicos celebran, abrazo a Tay y a Donna, Mark besa a su chica, Cipriano a la suya, Dani busca a Brenda y Darren corre a mis brazos. Nos besamos y celebramos. La multitud trata de acercarse a nosotros pero estamos aferrados a muerte.


    -Felicidades Darren – Daisy y su grupito de amigas logra llegar a nosotros. Mi cuerpo se tensa y tengo que contener las ganas de golpearla.


    -Gracias Daisy – murmura Darren


    -Nuestro hijo debe estar muy orgulloso de ti – mientras lo dice, mira a Darren con inocencia fingida. 


    -¿Qué? – exclamo debido a que Darren aún no ha terminado de procesar lo que ha dicho.


    La estúpida perra tiene el descaro de reír al igual que sus amigas. Toca su vientre y levanta sus falsos ojos con lágrimas de cocodrilo hacia Darren.


    -Si es una niña se llamará Alicia. Como ella cariño – sonríe.


    -Maldita – grito – Esto es demasiado bajo para ti – observo como el color ha abandonado el rostro de Darren, varias personas alrededor se han volteado para presenciar lo que sucede. ¿Por qué carajos siempre tiene que ser publica mi humillación?


    -¿Bajo para mí? Mira quién habla, la puta que separa a un hijo de su padre. Tu madre te enseñó bien.


    -Cállate – dejo salir y me abalanzo sobre ella, golpeo su mejilla, intento darle otro golpe pero las manos de Darren me detienen. Por fin reacciono.


    -¿Acabas de golpearme? ¡ESTA PERRA ACABA DE GOLPEARME! –grita y las personas a mi alrededor tratan de abalanzarse sobre mí – No tienes el más mínimo respeto por una mujer en estado. Sé que quieres robarme a mi novio pero ahora tratas de lastimar a mi bebé.


    -No estás embaraza puta – grito llena de ira


    -Cálmate Celeste – Tay llega a mi lado.


    -Lo estoy, estoy esperando un bebé del chico con el cual voy a casarme. Darren cariño, ya tu aventura con esta chica termino, ahora seremos una familia – trata de acercarse a él pero la detiene.


    -No me toques Daisy – suena molesto aunque se ve asustado. Oh por favor…


    -Pero cariño…


    -No me llames así. No tienes derecho y no menciones a mi hermana – Daisy me mira con odio puro.


    -Maldita sucia, basura. ¿Te sientes mal porque tu padre no quiso nada de ti y ahora tratas de arrebatarle a mi hijo el suyo? ¡ERES UN MOUNSTRO!


    La multitud empieza a rugir, palabras como “puta” “lagarta” “perra” y otras salen de ella. Darren trata de protegerme ubicándose delante de mí.


    -Ni siquiera estoy seguro que sea mío Daisy. Hace meses que no estamos juntos ¿Cómo podrías estar segura?


    La chica retrocede como si hubiera sido abofeteada nuevamente, yo aún sigo procesando lo que Darren dijo. Es cierto, ella ha estado con Ethan y Dios sabe con quién más, ahora el hecho de que ella y Darren no intimaran desde hace meses me deja sorprendida.


    -¿Qué… Qué estás diciendo? ¿Estás diciendo que soy una puta que no sabe quién es el padre de su hijo? Tú eres mi novio por supuesto que es tuyo.


    -Era tu novio – corrige Darren – y cuando lo era, eso no te detuvo para acostarte con otros.


    Un grito ahogado se escapa de su boca, ahora la multitud la mira con reproche a ella. Y las anteriores palabras salen nuevamente pero sé que no es en mi dirección.


    -No puedes decir eso, no puedes. Es tuyo, este bebé es tuyo – saca un palito blanco de su sostén deportivo y lo enseña – Mira es positivo. 


    -Ah no ser que tengas cuatro meses de embarazo y escondes muy bien tu vientre no creo que sea mío - ¿Cuatro meses? Hace cuatro meses que él y ella no… nosotros nos conocemos hace tres.


    Donna ríe – La próxima vez que quieras joder a alguien, planea muy bien los detalles. Esto tiene la palabra fraude escrita por todos lados.


    -Mi periodo nunca ha menguado es por eso que no lo sabía, solo hasta la semana pasada empecé a dudar. Tú sabes muy bien – señala a Darren- que las últimas semanas no me he sentido bien. Este bebé es tuyo. Yo siempre me he cuidado con… con los otros – la última parte es susurrada. Sabe que acaba de admitir lo perra que es.


    -Y conmigo también. Daisy será mejor que te retires de mi vista ahora mismo, no voy a tolerar que vengas aquí, humilles a mi novia e inventes que estas esperando un bebé y te atrevas a llamarlo con el nombre de mi hermanita- las últimas palabras son gruñidos atemorizantes – Aléjate de mí. No lo repetiré una vez más. Si es cierto que estas embarazada ¡Que Dios tenga misericordia de ese bebé! Busca al verdadero padre y déjanos en paz.


    -Pero… pero Darren – sus ojos dejan caer lágrimas. Si no la conocieras pensarías que es una pobre chica siendo menospreciada. Pero todos sabemos quién es Daisy Brook – me las pagarán – amenaza mientras corre hacia las puertas con sus amigas detrás.


    -Lo siento, ahora nos ha arruinado la celebración – abrazo a mi novio por la cintura.


    -No bebé, ella no ha arruinado nada – Aun pienso. Sé que su amenaza se hará real.


    La multitud olvida el encuentro y se emociona por el título, la ceremonia de premiación inicia y espero con mis amigos a que mi súper novio regrese a mi lado. Esa noche celebramos en el restaurante de Fabio solo amigos y familia, mi madre y los padres de Darren se reunieron con nosotros ahí. Gracias al cielo nadie comento el encuentro con Daisy.


    El sábado hicimos pereza todo el día en la cama de Darren, mi chico quería intimidad así que condujo a su departamento anoche. Aunque ha tratado de esconderlo sé que se encuentra preocupado y molesto por Daisy. Yo no estoy segura de cómo sentirme al respecto.


    Para la tarde estoy preparándome para ir hasta mi apartamento por algo de ropa, y ciertas cosas que necesito. Darren se encuentra donde sus padres ayudando a Vicky con unos muebles. Tomo las llaves de mi auto y bajo hacia el estacionamiento del edificio. Saludo a Stan el guarda de vigilancia y continúo mi camino. Estoy en las puertas del edificio cuando diviso a Daisy tratando de ingresar al edificio. La ira se apodera de mí y decido bajar para dejarle en claro unas cuantas cosas.


    -¿Qué haces aquí Daisy? – Pregunto mientras me acerco a ella – Te dejamos claro que no queremos nada que ver contigo.


    -Mira perra, Darren es mío y es el padre de mi bebé, así que apartarte de una buena vez y búscate otro pez gordo para hincarle el diente – esta tan tranquila que me asusta. Por lo general ella es todos gritos y show. Afortunadamente hay muy poca audiencia esta vez.


    Resoplo y me rio con amargura – Vas a seguir fingiendo que ese bebé es de Darren, por favor. Deja de ser tan patética, toma algo de tu dignidad y vete sin hacer más el ridículo.


    -¡Tú no puedes decirme que debo hacer! Todo estaba bien hasta que apareciste ¡maldita basura! – arroja su bolso hacia mí.


    -¿Qué está pasando aquí? – Stan ha dejado su puesto de trabajo para asegurarse que todo esté bien aquí afuera – ¿Señorita Celeste?


    -Nada Stan, no te preocupes. La señora aquí ya se iba al igual que yo – miro a la perra – Déjanos en paz Daisy, te lo advierto.


    -¿Qué vas a hacer?


    -Nada, simplemente creo que el destino es justo. Y lo que sembramos eso mismo cosechamos. Darren aún cree que eres una buena persona – bufo – Por supuesto yo lo dudo. Pero si hay algo de esperanza de que puedas tener un poco de humildad en ti, vete, déjanos y se feliz con tu hijo.


    -No voy a dejarlo, Darren es mío… - no la sigo escuchando, camino hasta mi auto y subo para seguir con mis planes –Me escuchas perra, eres una basura, jamás obtendrás lo que quieres, maldita puta, degenerada – ignoro a Daisy y arranco el coche. 


    Avanzo unos cuantos metros cuando sin previo aviso Daisy se cruza en medio, trato de frenar para no golpearla pero es demasiado tarde, con un golpe seco, la derrumbo al suelo, me paralizo cuando veo desaparecer su cabeza debajo de mi auto. Sé que no está muerta, el golpe no es mortal pero escucho sus quejidos y me entra un terrible temor. ¡Mierda acabo de arrollarla! El frente de mi auto ha golpeado su estómago.


    ¡¿SU ESTOMAGO?! OH SEÑOR JESUCRISTO…


    Bajo apresuradamente de mi coche para encontrar a Daisy acurrucada en el suelo llorando y tratando de devolver a su cuerpo la sangre que se derrama por sus piernas. Jesús…


    -Daisy – logro susurrar horrorizada.


    -¡Celeste ayúdame por favor! – sus ojos están llenos de pánico, lagrimas se derraman por sus mejillas. Observo por el rabillo de mi ojo a Stan correr hacia nosotros, otras personas en la calle se acercan – No lo puedo perder… Oh Dios bebé quédate conmigo..., -Solloza y sigue manchando sus manos con sangre en un intento de detener el sangrado.


    -Daisy. Lo siento… mucho. Oh Dios Mío, ¿por qué te metiste así?- estoy histérica y aterrorizada – ¡Alguien llame a una ambulancia! ¡Por favor! – grito. Me arrodillo a nivel de los ojos de Daisy – Cálmate por favor. Oh Jesucristo ¿qué hemos hecho?


    -Celeste por favor, es mi bebé no puedo perderlo…- sus sollozos son lastimeros, llenos de terror, nunca la había visto de esta manera, era cierto entonces lo de su bebé, pero con tanta sangre no sé si el bebé siga existiendo – Por favor, por favor, por favor…


    Sigue pidiéndome ayuda, no sé exactamente qué debo hacer. Intento moverla pero unas personas que ya están ahí con nosotras me dicen que lo haga, Stan me informa que una ambulancia y la policía ya vienen hacia acá. Intento abrazarla, sé que me ha hecho daño pero de verdad este momento es tan crudo, su terror, pánico y dolor son tan evidentes que mi corazón se encoje por ella. Sigue repitiendo una y otra vez que no puede perderlo, mientras yo le digo que todo estará bien y que la ayuda viene pronto.


    -Duele, duele mucho. Dios no por favor – grita. No me doy cuenta que también estoy llorando hasta que siento mi cara húmeda cuando trato de cubrir un sollozo.


    De pronto el sonido de las sirenas se escucha, en uno minutos varios paramédicos se acercan, libero a Daisy para que puedan atenderla pero se aferra a mí.


    -No me dejes, no me dejes por favor… tengo miedo Celeste. Mi bebé está muriendo y yo… yo voy a morir con él.


    -No te voy a dejar – miro al paramédico el cual asiente, la levantan del suelo en una camilla y la suben a una ambulancia mientras canalizan sus venas e intentan tomar sus signos vitales.


    -Papá me matará, el jamás se ha interesado por mí. Cuando se entere que estuve embarazada me matará. Ya no tengo nada porque luchar – llora mientras lo dice.


    -No digas eso Daisy, aún no sabemos nada. Además tus padres estarán preocupados por ti.


    -Ellos no me quieren, si tuviera su sangre tal vez. Pero no la tengo – mi frente se arruga en confusión – Soy adoptada. ¡Oh Dios duele!... Mi bebé Celeste. Mi bebé.


    -Lo siento tanto – lloro – Lo siento – solo puedo repetir esto una y otra vez. Hay demasiada sangre, su rostro esta blanco y sus labios morados.


    -Está perdiendo mucha sangre. ¿Cuánto falta para llegar? – pregunta una paramédico mientras que otro trata de mantener consciente a Daisy.


    -Llegaremos en diez – responde el conductor


    -¿Cómo te llamas? ¿Recuerdas lo que paso?


    -Da… Soy Daisy. Yo… - y se desmaya.


    -Ritmo cardiaco ha disminuido… - escucho como los paramédicos siguen diciendo cosas pero mi cerebro se desconecta y solo absorbe la mirada inmóvil de Daisy y la candidata de sangre en sus manos y las mías. La sangre de su bebé.


    Llegamos al hospital y Daisy tiene un respirador manual en su boca, los paramédicos corren hacia la sala de urgencias mientras yo camino como autómata hacia la sala de espera. Unos minutos después dos agentes de policía ingresan a la sala y se acercan.


    -¿Es usted la dueña del auto que arrolló a la señora Daisy Brook? – preguntan mientras yo solo asiento.


    En ese momento un hombre alto y canoso junto a una mujer más manuda de cabello negro ingresa a la sala. El señor pregunta en recepción y la enfermera le dice algo apuntando hacia nosotros. Su rostro lleno de ira se voltea hacia mí y camina amenazadoramente


    -¿Así que eres tú la bastarda que trato de asesinar a mi hija? – jadeo ante la rudeza de este hombre. Uno de los agentes contiene al padre de Daisy pero la señora que adivino es su madre se abre paso y me abofetea. ¡Auch! Para ser pequeña tiene la mano muy pesada


    -¡Basura! Maldita puta. Debimos acabar contigo cuando Daisy lo pidió. Ahora ella está ahí sufriendo y tu aquí, descarada.


    Ahora entiendo porque Daisy es así, que horribles personas tiene por padres.


    -Señores debo pedirles por favor que se controlen, la señorita Ventura solo es una sospechosa más no la culpable aún. 


    -¿Sospechosa? – susurro 


    -Señorita, un testigo del incidente mencionó que usted arrolló a la señorita Brooks cuando después de que ambas discutieron – me informa uno de los oficiales.


    -¿Cómo dice? – Esto debe ser una maldita broma – pero si fea ella quien se arrojó cuando yo iba saliendo del edificio.


    -¿Qué estás diciendo? ¿Qué fue mi hija la que se atravesó para ser arrollada? Que descaro de mujer por Dios, ¡aléjenla de mi vista! Que se pudra en una celda – solicita el padre de Daisy.


    -¿Niega usted haber discutido con la señorita Brooks? – me pregunta el otro agente.


    -No, nosotras si discutimos. Pero yo termine con ella y aborde mi auto, luego ella estaba ahí en medio y no logre detenerme a tiempo.


    -¡Pero qué infamia! ¿Van a permitir que siga mintiendo o van a llevársela para que responda por casi asesinar a mi hija?


    -Señor – intenta el segundo agente – Aun no está claro si fue un intento de homicidio o un accidente, su hija está viva por el momento así que no hay porque llevarnos a la señorita Ventura sin que su hija despierte y aclare esto.


    Un medico atraviesa las puertas de la sala y pregunta por los familiares de Daisy. Sus padres se acercan al médico para recibir noticias sobre ella. ¡Dios por favor que este bien!


    Mientras ellos van hacia el médico una figura familiar atraviesa las puertas de entrada.


    -¿Celeste? – Darren corre con pánico en sus ojos cuando me ve. 


    Mis ojos de deslizan por mi cuerpo para captar lo que al parecer el vio que le causo esa expresión. Llevo mis manos a mi boca cuando veo mis ropas cubiertas de sangre. Sangre de bebé. Sollozo.


    -Nena ¿Estás bien? – Me abraza y me derrumbo en él – Cariño háblame, estas matándome aquí.


    -Estoy bien- logro graznar. Darren limpia mis mejillas – Lo siento tanto Darren.


    -¿Por qué lo sientes cariño?


    -¡ASESINA! –Me sobresalto cuando el padre de Brooks se dirige hacia mí con una mirada de muerte gritándome – ¡ERES UNA PERRA ASESINA!


    -Señor Owen será mejor que se calme y respete a mi novio – advierte Darren ubicándose frente a mi protegiéndome de la ira de este hombre.


    -¿Ahora estas de lado de la basura que acaba de asesinar a tu hijo? A nuestro nieto – la madre de Daisy rompe a llorar, su llanto es tan falso que Darren y yo nos encojemos ante el horrible sonido.


    -¿De qué demonios están hablando? – pregunta confundido mientras trata de calmarme.


    -Aquí la señorita esta arrollo a mi hija y mato a su bebé – si no hubiera usado el mismo tono despectivo con Bebé así como con señorita, de verdad creería que está muy triste y desolado.


    -¿Cómo? 


    -Señorita debe acompañarnos – los oficiales se acercan 


    -Ya era hora de que la arrestaran. Basura como esta debe ir a su lugar.


    -¿Qué demonios estás haciendo? – gruñe Darren cuando los oficiales tratan de apartarme y conducirme a la salida.


    -Debemos llevar a la señorita Ventura a la estación para responder por el incidente con la señora Daisy Brook y sobre la muerte del bebé


    En ese momento mientras observó el rostro de Darren veo como la sorpresa, la culpa y la duda se asientan en él.


    -¿Bebé? ¿Era cierto? – pregunta con la voz rota.


    -Si – susurro – no fue mi culpa.


    -Dile eso al juez asesina – grita la madre de Daisy.


    -Será mejor que dejes de insultarla Carmen o no respondo – la señora se hace la ofendida mientras Darren aparta a los oficiales – Yo la llevaré, ustedes mantengan sus manos fuera de ella. Vamos nena – aunque trata de ser suave conmigo sé que está a punto de estallar.


    Justo cuando estamos a punto de abordar el auto de Darren, Vicky y Thomas llegan junto a mis amigos.


    -¿Mamá? – pregunto a Bruno


    -Está en camino – me responde.


    -¿Qué paso? – los padres de Darren se acercan 


    -Los padres de Daisy están acusando a Celeste. Vamos a la estación para aclarar todo. Llama a Harrison.


    Por el rostro de Thomas sé que no está nada fácil, llamar a Harrison significa que estoy en problemas.


    -vamos contigo, cariño cálmate – Vicky me abraza y es cuando me doy cuenta que estoy temblando- Todo estará bien.


    Ella tampoco lo cree, mis amigos deciden acompañarnos también sin embargo debo pedirle a alguien que se quede para saber cómo esta Daisy.


    -¿Estás loca? Esa mujer es la que te tiene en estos líos ¿quieres que alguien cuide de ella?


    -Ustedes no entienden, fue un accidente…


    -Yo me quedo – se ofrece Connor.


    -Gracias.


    Asiente y abordo el auto de Darren para ser conducida a la estación. Unos veinte minutos después estoy de nuevo sentada en la sala de interrogatorios con el agente Walker y Jiménez.


    -¿Podría por favor decirnos nuevamente lo que sucedió?


    -Estaba saliendo de casa de mi novio, de pronto Daisy llego, baje para decirle que nos dejará en paz, discutimos algunas cosas, luego subí a mi auto y ella se atravesó cuando arranque.


    -¿Eso es todo lo que sucedió? – puja Walker.


    -¡Les he dicho que sí! – exploto. He contado lo mismo más de seis veces y aún siguen interrogándome – Daisy ha jodido nuestras vidas por mucho tiempo, la noche anterior trato de manipularnos pero no lo consiguió así que fue hoy para volver a hacernos daño, baje de mi auto le dije que nos dejará en paz y como empezó a gritarme que era una basura decidí seguir mi camino. No la vi cuando arranque el auto, se supone que ella debía ir en la acera no en la maldita carretera.


    -Cálmese señorita Ventura.


    -¿Qué me calme? Les he dicho la verdad y aún sigo aquí sentada siendo juzgada por ustedes.


    -Nosotros no somos quien la juzgaremos – dice Jiménez – En caso de que esto vaya a juicio claro.


    -Idiota – murmuro


    -¿Perdón? – el rostro del regordete Jiménez se ha puesto rojo de la ira


    -Lo que escucho.


    -Jiménez… - reprende su compañero.


    En ese momento un hombre vagamente familiar ingresa por la puerta, fulmina con la mirada donde mis manos se encuentran esposadas como si fuera un criminal y luego a los dos agentes.


    -No creo que sea necesario que retengan de esa manera a la señorita – acusa. Su voz es fuerte y segura. 


    -¿Usted quién es? ¿Quién le dio permiso de entrar aquí? – pregunta groseramente el agente Jiménez. En ese momento otro hombre idéntico al primero ingresa también


    -Mi nombre es Kyle y él es mi gemelo Jeremy Jones. Somos los hermanos y abogados de nuestra hermana ahí Celeste Ventura.


     


    Santa mierda… mi familia está aquí.
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    Kyle y Jeremy Jones.


    Nunca imagine que volvería a cruzarme con las personas de mi pasado, pero al parecer en esta vida cosas improbables pasan frecuentemente. Jamás imagine está detenida acusada de homicidio ni volver a ver a mis hermanos. 


    Los años han sido muy buenos con mis hermanos, a pesar de solo ser dos años mayores son realmente guapos, sus ojos verdes y su cabello rubio arenoso combinado con esos cuerpos grandes y esculturales. Son todo un espectáculo que ver y no puedo creer que sean mis hermanos. Nunca me determinaron en la escuela y hace mucho que deje el pueblo. 


    Espera…


    Si mis hermanos están aquí eso quiere decir que…


    Patrick Jones, mi padre abogado prestigioso de la firma Jones & Hanz entra después de mis hermanos. ¿Pero qué mierda? Mi padre luce realmente mal, pálido, ojeroso, cansado y camina con un poco de cojera. Se ve muy enfermo. Logra entrar a la sala y sus ojos verdes se posan inmediatamente en mí. Sonríe y siento unas increíbles ganas de llorar. Estaba tan solo y perdida con estos dos oficiales acusándome de asesinato creyendo que no tenía como Daisy unos padres que me defendieran, y aquí están mis hermanos y mi padre.


    -Celeste – es lo único que dice mientras toma asiento frente a mí.


    -¿Y el señor es? – pregunta Walker.


    -Soy Patrick Jones el padre de Celeste y su representante legal. Tengo entendido que se le está acusando de un homicidio del cual hay hechos realmente confusos, la posible victima esta inconsciente aún y el testigo es un habitante de calle que se negó a venir hasta la estación para declarar.


    -si… si señor ella es nuestra sospechosa.


    -Por qué razón esta encadenada como un perro. Si es una sospechosa y no una acusada. Mi hi… cliente no tiene antecedentes graves, además el accidente ocurrió en medio de una carretera de tránsito vehicular a tres metros de la acera – observa a ambos agentes quienes solo logran mirar en busca de ayuda por el vidrio de la habitación.


    -Mi hermana no se escapó del lugar, al contrario permaneció al lado de la persona accidentada brindándole los primeros auxilios, el guarda del edificio afirma que solicito una ambulancia y acompaño a petición de la señorita Daisy Brooks acompañarla al hospital – argumenta Kyle.


    -Las esposas son como precaución – informa Jiménez 


    -¿Precaución para qué? Hasta el momento no se ha presenciado una conducta que amerite semejante trato. – Jeremy luce feroz.


    Inmediatamente Walker se acerca para quitar las esposas de mis manos, marcas rojas donde la piel se ha lastimado son testigos de las dos horas que llevo aquí.


    -Si no hay pruebas contundentes de que mi clienta cometió homicidio considero debe ser puesta en libertad inmediatamente. Por el momento la investigación debe basarse en un accidente automovilístico. 


    -Pero no se le tomo la prueba de alcoholemia 


    -Es su error señor Jiménez. Al igual que esta detención, presenta fallos en el proceso – mi padre se levanta y puedo notar cuanto le cuesta hacerlo.


    Increíble vino a salvarme el trasero y lo llamo mi padre. Es como cuando dices no creer en Dios y apenas estas en problemas le rezas pidiendo ayuda.


    -Gracias – murmuro cuando Jiménez y Walker me llevan a la recepción de la estación.


    Darren y sus padres no se encuentra por ningún lado. El resto de mis amigos y mi madre junto a dos chicas esperan por mí.


    -Celeste – grita mi madre mientras su cuerpo se relaja. Corre hacia mí y me abraza – Oh cariño – rompo a llorar. Las últimas horas han sido terribles, he estado tan asustada.


    -Mami yo no… no lo hice. No lo mate, no mate a su bebé. Fue… fue un accidente – sollozo. Mis amigos se acercan y se unen al abrazo


    -Lo sé cariño, lo sé. – Besa mi frente y mis mejillas – Tranquila todo está bien.


    Mi padre y mis hermanos regresan con algunos documentos, las chicas que estaban con ellos se acercan a mis hermanos y Oh… son sus esposas.


    Genial… la primera vez que conocen a su cuñada es en una cárcel y acusada de asesinato. Creo que está de moda para mí conocer a las familias en este lugar, primero con Darren y ahora con mis hermanos.


    -Todo está arreglado, la investigación sigue pero eres libre de irte a casa – mi padre me entrega unos documentos – Debes firmar estas declaraciones, léelas primero por favor.


    -Gracias… papá – sus ojos, los de mi madre y los de todos se agrandan. Yo simplemente me abalanzo sobre él sintiéndome protegida por mi familia por primera vez.


    Esto era lo que yo había pedido tantas veces, ser rescatada. Solo una vez bastaba y con eso sentiría que le importaba un poco. Y hoy cuando he necesitado ser salvada mi padre vino por mí. Muchas chicas dicen que no necesitan sentirse protegidas o cuidadas por sus padres, pero yo que nunca conocí lo que es ser refugiada en los brazos de tu progenitor si lo necesitaba. Júzguenme todo lo que quieran.


    En ese simple abrazo me rompo, lloro por el pasado. Por todas aquellas veces que fui agredida, humillada, rebajada, abusada y no tuve unos brazos que me consolaran. Lloro por la familia con la cual soñaba y que nunca tuve, lloro por los hermanos a los cuales anhelaba cuando los veía reír con sus amigos y los cuales no logre disfrutar. Lloro y lo dejo salir todo.


    -¿Por qué? ¿Por qué no me salvaste antes? ¿Por qué no estuviste allí cuando me hicieron esas cosas? ¿Cuándo Jeff me arrincono en el baño? ¿Cuándo me tomaron fotos desnudas? ¿Cuándo me obligaron a hacer esas cosas? ¿Dónde estabas papá? – sigo llorando, en medio de una estación de policías, frente a mi familia y mis amigos – Siempre soñé con verte llegar y protegerme de todos, siempre quise sentir que te importaba y que me amabas. ¿Qué hice?  Dime ¿Qué hice? Te necesitaba tanto… te necesitaba tanto.


    Los brazos de mi padre se aferran con fuerza sosteniéndome mientras dejo que la cascada de sentimientos se derrame. 


    -Lo siento hija – su voz se rompe y sé que está llorando – Me equivoque tanto contigo. Perdóname, te pido perdón por todo lo que no hice – besa mi cabeza – Tu no hiciste anda cariño, fui yo quien lo hizo, te aparté, te abandoné y lo lamento mucho. 


    -Ya paso, ya paso. – me separo un poco y le miro – Estas aquí. Ahora estas aquí.


    -Sí, hija, aquí estoy, para ti – escucho el sollozo de mi madre y es cuando observo que todos mis amigos están llorando, incluso Cipriano y Mark tienen sus ojos llenos de lágrimas. Algunos policías nos observan fingiendo que hacen otras cosas.


    -¿Qué está pasando aquí? – Darren, mi estúpido y sexy Darren acaba de llorar junto a sus padres y el señor Harrison - ¿Quién eres tú y porque estás haciendo llorar mi chica?


    -Darren – me arrojo a sus brazos y me aferro – Pensé que me habías dejado.


    -Nunca cariño, nunca. – Besa mis labios – ¿Ahora dime que está pasando aquí? ¿Quiénes son estas personas?


    -Uhmm, bueno ¿Recuerdas que te dije que mi padre estaba muerto? – Mi madre y mis amigos se encogen cuando lo digo, Darren asiente – bueno en realidad no lo está literalmente – tomo una bocanada de aire – Darren él es Patrick Jones mi padre – le señalo al hombre más viejo – Y ellos son mis hermanos Kyle y Jeremy, aun no conozco a sus esposas.


    Darren se tensa y observa ferozmente a mi padre y mis hermanos, suelta sus brazos de mi cintura y se detiene frente a Patrick, miro nerviosamente a los dos hombres. Mi madre contiene la respiración y mis amigos parecen que necesitan algo de palomitas de maíz y coca cola.


    De pronto Darren pasa a mi padre y se acerca a mis hermanos, en tiempo record y casi que a la velocidad de la luz los golpea a ambos en el rostro. Un jadeo colectivo se escucha.


    -Esto es por no protegerla de los imbéciles cuando debieron hacerlo – ambos chicos soban sus mejillas y asienten. Darren les da luego la mano a ambos y a mi padre – Y esto es por estar aquí hoy.


    Regresa a mi lado y nalguea mi trasero. Grito y me sonrojo mientras Donna y Taylor se ríen – Y esto es por no decirme que tengo un suegro y unos cuñados vivitos y coleando – sonríe. Escucho el suspiro de alivio de todos.


    -¡Vaya! tienes un buen derechazo ahí – Murmura Kyle. Logro reconocer a mis hermanos por el lunar al lado de su ojo derecho. Jeremy no lo tiene.


    -Soy increíble – se encoje de hombros – pensé que tenía que entrar todo hombre de las cavernas y golpear a Jiménez para sacarte de aquí – ríe – Pero veo que alguien ya hizo nuestro trabajo.


    -¿Te encuentras bien cariño? – Vicky se acerca a mí y me abraza.


    -Estoy bien. – respondo antes de que Darren tome mis muñecas y grite


    -¿Qué demonios es esto? ¿Quién te lastimó? Voy a matar a ese hijo de puta por esposarte – ruge y varios policías deben acercarse para contenerlo en caso de que salga corriendo a matar al pobre oficial con sobrepeso.


    -Cálmate Darren, ya paso.


    -¿Qué ya paso? Ese cabrón te trato como un delincuente, debe pagar por ello.


    -Relájate Darren yo me encargo – Harrison se acerca a mi padre – Patrick es un placer verte de nuevo.


    -Lo mismo digo Dave ¿Qué tienes?


    -Dime que tienes tu primero y yo te daré el resto.


    Mientras mi padre actualiza a Harrison, Darren me abraza nuevamente y besa mi rostro.


    -¿Te hicieron daño? Voy a arrancar su garganta – Darren observa como un halcón a cada miembro de la estación, cuando por fin ve a Jiménez sus ojos se estrechan y su mandíbula se contrae


    -No quiero que hagas eso amor, te encerrarían y no tendría con quien acurrucarme esta noche – eso lo persuade y deja de fulminar a todos los policías con la mirada


    -Oh, tienes un punto muy válido ahí – sonríe y yo también lo hago – ¿Así que esta es la manera en que conoceremos a nuestras familias? en la estación de policía. Debo decir que es original – rio. 


    -¿Dónde estabas? 


    -Buscando pruebas para sacarte de aquí y callarle la boca a los imbéciles Brooks por lo legal.


    -Si conejita – me abraza – ¿recuerdas que hay una tienda de tatuajes frente a mi edificio y un bar al lado?


    -Sip


    -Bueno, tienen cámaras y fui a solicitar la cinta de video 


    -¿Tienen los videos?– pregunto esperanzada.


    -Al principio no. Por eso llame a Harrison y el hizo la magia.


    -¿En serio?


    -Si cariño, observamos el video y claramente se ve que es Daisy quien se arroja a ti. No al contrario.


    -Gracias a Dios – suspiro con alivio.


    Unos momentos después abarrotados en la sala de espera de la estación permito que mi padre y Harrison lleven las pruebas al capitán. Se notifica que ha sido un accidente y en menos de veinte minutos los padres de Daisy llegan para discutir.


    -¡No puedo creer que permitan dejar libre a esa basura asesina! – grita la madre de Daisy.


    -En serio, quiero patear a ambos de aquí hasta el polo sur – murmura Taylor a mi lado.


    -Sera mejor que cuide la forma en la que se dirige a mi hija señora. O puedo demandarla – mi padre hincha su pecho y el mío también se infla con su afirmación. Su hija.


    -¿Su hija?


    -Si es mi hija, así que exijo la respete.


    -Usted a nosotros no nos viene a exigir nada, cuando nuestro nieto está muerto y nuestra hija en una cama de hospital – replica con odio el señor Owen.


    -Déjeme le enseño algo señor Brooks tal vez así evite cometer algún otro error – el señor Harrison le muestra en una table el video del accidente.


    Ambos padres dicen que es imposible, que es un truco y bla, bla, bla. Pronto se retiran de la estación enfadados por no lograr encerrarme. Donna, Taylor y yo reímos. Los chicos regresan con café y un jugo de naranja para mí. Darren se sienta a mi lado y me acurruca en su pecho, levanto mis ojos y me encuentro con los cuatro pares de mis hermanos y sus esposas. Aún están aquí. Ambas mujeres sonríen y les correspondo.


    Jeremy y Kyle se levantan y van hacia mí.


    -Celeste – inicia Jeremy – No sé si es muy tarde para esto, pero quiero de todo corazón disculparme por ignorarte y no cuidar de ti. Fui un cobarde y espero que algún día logres perdonarme.


    -Debimos haber sido más fuertes y no tener tanto miedo de nuestra madre, no justificamos lo que hicimos, estuvo mal y de verdad queremos tu perdón. Eres nuestra hermana y deseamos tenerte en nuestras vidas – Kyle sonríe inseguro.


    -Gracias por estar aquí… yo en parte los entiendo. Yo era el recordatorio del sufrimiento de vuestra madre y sé que yo defendería a la mía a capa y espada.


    -Tu madre es una persona buena Celeste, esa es la diferencia – me informa Kyle dándole una mirada significativa a su hermano, haciendo esa cosa de gemelos telepáticos.


    Las mujeres se acercan y se aclaran la garganta. Ambos chicos sonríen y se frotan la parte trasera del cuello, a la misma vez. Es escalofriante y curioso.


    -Hermanita – Kyle se encoje cuando se da cuenta lo que acaba de decir. Sonrío y lo desestimo, estoy tana agotada que no me importa cómo me llamen- Celeste, ella es Amanda mi prometida.


    -¡Hola Celeste! Es un placer conocerte por fin – Amanda es una chica rubia, alta y hermosa, tiene los ojos azules más grandes que he visto. Harán bebés hermosos.


    -Hola - murmuro cuando toma mi mano. Es una persona muy entusiasta.


    -Y ella es mi esposa Rubí – y el nombre es acorde a su cabellera roja, sus ojos verdes y esa boca de corazón.


    -¡Hola ahí!- se abstiene de sacudir mi mano como Amanda pero su agarre es firme y cálido – me alegra mucho por fin tener un rostro para poner en cada conversación tuya.


    -¿Eh?


    -Tus hermanos, hemos querido conocerte desde hace mucho. Jer y yo estamos juntos desde la universidad al igual que Mandy y Kyle. 


    -Siempre nos hablaron de ti, pero no tenían una foto… - Amanda se detiene cuando Kyle le toma el brazo – Lo siento.


    -No, no te preocupes – ambas chicas me caen bien inmediatamente – Entiendo perfectamente, él es mi novio Darren. Y ellos son mis mejores amigas Donna y su novio Mark, Taylor y su novio Cipriano…


    Ambas chicas gritan y mis hermanos ruedan sus ojos.


    -Como Patch Cipriano – dicen y es definitivo las apruebo. 


    Taylor rueda los ojos al igual que Donna pero rompemos a reír cuando Cipri se sonroja.


    -Si, como Patch – suspiramos – Y él es mi mejor amigo Bruno.


    -¡Hola chicas! 


    Todos se conocen en esta estación de policía, pronto las chicas se sumergen en una conversación sobre libros y personajes mientras los chicos aprenden de Cipriano y su mundo de motocicletas. Bostezo agotada a lo cual Darren se da cuenta.


    -Debes descansar cariño, ha sido un día intenso – el reloj de pared dice que son las siete de la noche. Mi teléfono quedo en el auto.


    -Quiero una ducha y una cama.


    -En un momento amor.


    Mis padres, Harrison y los padres de Darren salen pronto de la oficina del capitán.


    -Tu auto será devuelto el día de mañana, la multa ya fue pagada. Puedes irte tranquila hija. Todo está arreglado.


    -Gracias papá. 


    -Oh mi bebé, debes aplicar algo para esas marcas – Darren vuelve a tensarse y gruñe Gracias mami por recordárselo.


    -La llevaré a casa. No se preocupen 


    -Gracias hijo – dice mi padre – Me alegro que mi hija tengo un hombre como tú a su lado.


    -Yo le agradezco al cielo porque ella me permita estar a su lado. Es una persona increíble y sería un imbécil si desaprovechara esta oportunidad – Mi padre se encoje un poco por la indirecta de Darren – Discúlpeme, no ha sido un día fácil para mí tampoco. Respeto y agradezco mucho el que haya estado aquí para ella hoy.


    Mi padre observa a los padres de Darren – Tienen un gran chico, es un hombre respetable.


    -Igual que su padre – dice el señor Thomas con una sonrisa.


    -Es hora, vamos a descansar.


    -Espera- necesito saber algo y la verdad no puedo esperar - ¿saben algo de Daisy?


    -¿Por qué preguntas esa chica te ha hecho la vida imposible? – dice Taylor.


    -Ella… ella estaba muy angustiada cuando paso todo – Miro a mi novio para decirle lo siguiente - De verdad quería a ese bebé Darren. Me pidió que la ayudara a cuidarlo. No creo que estuviera actuando eso.


    -Lo sé cariño – beso mi mejilla – Ella despertó hace unas horas. Le dijo a sus padres que no tuviste la culpa, pero ellos no lo creyeron y dijeron que eran el shock de la perdida.


    -¿Está bien?


    -No lo sé, tal vez. Dejemos eso a un lado cariño, debes descansar.


    Nos despedimos de todos, quedo con mis padres y hermanos reunirnos mañana para hablar. Y la cena será en casa de los Barker, todos estamos invitados.


    Al llegar al apartamento, Otto brinca hacia mí moviendo su cola corta y lamiendo mi rostro. Se siente tan bien estar en casa.


    -No dejes que te bese, yo también toco esos labios – se queja Darren.


    -Este chico es mucho más aseado que tú.


    -¿Ah sí? que yo sepa nunca me he lamido las pelotas a mí mismo.


    -Ewww Darren – alejo a Otto, se escabulle a mi habitación.


    -Mi punto – señala.


    -Hasta mañana T 


    -Descansa Tay – ella y Cipriano me abrazan antes de dirigirse a su cuarto.


    -Cuídate pequeña – Cipri besa mi mejilla


    -Lo haré mi Patch


    -Te quiero – dice Donna y sonrío ampliamente, Donna no lo dice con facilidad.


    -También te quiero.


    -Sueña bonito niña – Mark me alborota el cabello.


    -Igualmente Mark – grito mientras desaparece en la alcoba de mi amiga.


    Voy a mi habitación y encuentro a Otto sobre mi cama mientras Darren intenta bajarlo.


    -Vamos chico al suelo, ese es mi lugar – Otto se voltea patas arriba y deja escapar un sonido parecido a un gruñido molesto – definitivamente Celeste te tiene muy consentido. Entiende cuando yo esté aquí tu duermes en el piso. Yo soy el hombre tú la mascota – otra vez el sonido – Vamos… - Darren empuja nuevamente pero Otto se escapa y se recuesta más en las almohadas – ¿Que carajos? Ven aquí saco de pulgas – Otto ladra.


    -Otto ven – llamo y mi querido pulgoso salta para acercarse a mí - ¿Quién es uno tonto que no te deja dormir en la cama? ¿Quién? Ese hombre malo te está regañando – su colita corta se mueve frenéticamente y hace algunos sonidos como si estuviera quejándose de Darren.


    -¿Cómo lo hiciste? Ese saco de pulgas me detesta.


    -Pues claro, cuando tú vienes le toca dormir fuera.


    -Las mascotas deben dormir en sus propias camas.


    -Otto no es cualquier mascota, es nuestro bebé.


    -Lo que sea. 


    Dejo a Darren en la habitación y entro a mi baño, me despojo de la ropa, entro a la ducha y dejo que el agua lave mi cuerpo, que se lleve todo lo malo de este día, la sangre del bebé que no llego a nacer.


    Pienso nuevamente en Daisy, en su rostro lleno de lágrimas y dolor, en su temor de perder a su bebé y mis propias lágrimas caen. Sollozo en mi ducha dejando que la culpa se extienda en mí. Puede que no haya sido mi intención pero yo la lleve a ello cuando la enfrente, si la hubiera dejado estar ella no se habría arrojado a mí. 


    La puerta de cristal en mi ducha se abre y un desnudo Darren entra, me toma en sus brazos y me besa, me abraza y me sostiene mientras lloro por ese bebé.


    -Shhh déjalo salir nena, déjalo salir. Porque cuando termines debes entender que no es tu culpa. Así tenía que ser.


    -Pero… -hipo- Si yo no la hubiera confrontado, si la hubiera dejado ahí ella no…


    -No cariño, hiciste lo que hiciste para protegernos, si ella no fue lo suficiente responsable para cuidar de sí misma y de su bebé, es su culpa no tuya.


    -Lo lamento, lo lamento. ¿Y si era tuyo?


    -No lo era- dice con seguridad – Daisy y yo no… intimamos desde finales de Julio, y siempre que estaba con ella me cuidaba. Sus aventuras no eran un secreto para mí, y luego cuando te conocí no podía estar con ella teniéndote a ti en mi mente.


    -¿En serio? – beso sus labio, su barbilla y su boca.


    -Si nena, desde que te vi en esos pantalones de fresitas caí rendido – sonríe y corresponde mis besos


    -Te amo.


    -También te amo ¿Quieres que te moje incluso más de lo que esta ducha lo hará?


    Dejo caer mi cabeza y me carcajeo recordando esa pregunta en otro día hace algunas semanas atrás. Por supuesto unos minutos después estuve muy mojada y quejumbrosa. 
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    A la mañana siguiente me levanta el grito de Darren


    -¡Maldito perro del infierno! Acaba de ponerme sus bolas en mi cara – Otto está sentado en la puerta de la habitación luciendo inocente.


    -Aún no tiene sus bolitas bien formadas, no seas exagerado.


    -¿Qué no sea exagerado? Mataré a ese animal


    -Ven cariño, ven con mami – Otto corre hasta mi cama y se recuesta en mis brazos.


    -Ah no, no dejare que te acurruques con él.


    -Solo están celosos. Deben amarse… por mí – hago pucheros.


    -No estoy celoso de un perro


    -Si lo estas.


    -No.


    -Sí, pues es Otto quien se come las donuts.


    -Lo sabía. Sabía que se las estabas dando a él. ¡Es un perro! – rio, me encanta sacarlo de sus casillas.


    -Es mi bebé.


    -Arrrgg es un jodido perro.


    -No le digas así, hieres sus sentimientos – como si entendiera Otto deja escapar un chillido conmovedor – Ves – trato de permanecer seria pero el rostro de Darren no me lo permite.


    -Esto es increíble – murmura mientras sale hacia el baño. Me recuesto en la cama mientras mi querido Otto me besa. 


    Después de prepararos le pido a Darren que me lleve al hospital para ver a Daisy. No será fácil teniendo en cuenta que sus padres me odian.


     


    La sala de urgencias del hospital está muy concurrida, al parecer un matrimonio no salió bien y varios de sus invitados necesitan algunas puntadas. En recepción preguntamos por Daisy, está en una de las habitaciones del tercer piso. Gracias a los cielos los padres de Daisy no se encuentran cerca. Al llegar a su habitación decido ir primero, no quiero alterarla viéndonos entrar a Darren y a mí juntos.


    Se encuentra recostada en la cama, sus manos tocan su vientre, su cabeza esta baja y sus hombros se mueven… está llorando.


    -¿Daisy? – su cabeza se levanta, ojos rojos, sombras debajo de ellos y piel pálida me reciben.


    -Celeste – su voz es un susurro bajo


    -Hola, yo… - dudo ¿Qué debo decir? “lamento golpearte y asesinar a tu bebé” Me quedo ahí de pie como idiota, observando a la chica que hasta hace unos días consideraba mi enemiga y ahora es una persona rota, triste y vacía.


    -Gracias – vuelve a susurrar. Me sorprendo ¿gracias? – Por estar conmigo ahí. Yo lamento mucho lo que hice, si no hubiera ido, si no me hubiera saltado sobre ti, tal vez mi bebé aun estaría vivo – solloza – Yo lo mate… mate a mi bebé.


    -No – me acerco un poco más –No es tu culpa, yo debí estar pendiente, debí frenar no debí dejarte en paz, no enfrentarte.


    -Pero fui yo quien se abalanzo a ti cuando decidiste terminar, soy yo Celeste. Se supone que debía cuidarlo y ¡Mira! mira lo que le hice. 


    -La culpa no nos llevará a ningún lado…


    -Quería tanto a este bebé, y sin embargo lo use – entierra su cabeza en sus manos – Lo use como si fuera un objeto y ahora ya no está – vuelve a observarme – Lo lamento tanto. Quisiera devolver el tiempo y no ir a su casa, no decir eso en el gimnasio si tan solo lo tuviera otra vez.


    Dios que decir, mi corazón más que estar molesta con ella siento, siento… no sé qué es lo que siento, pero no es odio o rabia. Es otra cosa, como si su pérdida fuera también mía, lo cual es estúpido.


    -Daisy yo no voy a disculparte nada, simplemente voy a olvidar. Olvidaré todo lo que ha pasado entre nosotras. Lamento lo de tu bebé, de verdad. Espero que salgas de esta situación y no sigas culpándote. Termina tu carrera, vive pero te pido que dejes a Darren y a mí en paz.


    Me observa por unos minutos y creo que va a decirme que me vaya a la mierda o a seguir engordando, pero sorprendentemente asiente con su cabeza


    -Está bien, no será fácil para mí perderlo a él también, pero lo intentaré – dejo escapar un respiro.


    -Algo es algo, peor es nada – aclaro mi garganta y trato de despedirme pero ella sigue hablando mientras su mirada se concentra en la ventana.


    -Cuando me enteré que estaba embarazada sentí miedo – ríe amargamente – Creo que ya conociste a mis padres. No son los más amorosos del mundo – dirige su mirada hacia mí y lágrimas vuelven a derramarse por sus mejillas – Mis verdaderos padres no me amaron y los segundos solo me aceptaron para mantener una fachada de familia perfecta. Mi padre es un político. Toda mi vida me la pase de evaluación a evaluación, siempre debía andar con cuidado de no errar o equivocarme, un Brooks jamás lo hace. Y sin embargo a pesar de lo duro que fueron conmigo siempre espere que me amaran. ¡Qué tonta! Ellos no pueden amar. Conocí a Alicia y a Darren y sentí que pertenecía a algo, su familia me acogió y yo estaba feliz de poder ser una persona libre mientras estaba con ellos. Cuando perdí a Alicia fue un golpe muy duro, era mi amiga y no estuve con ella para ayudarla cuando gracias a ella por fin tenía un propósito. Darren fue quien me devolvió la esperanza después de su pérdida – intenta llega al vaso de agua junto a su cama pero el dolor no se lo permite. Lo hago por ella


     –Gracias – toma un sorbo y continua – Hace unas semanas venia indispuesta, tenía un mes de atraso, Sara me compro la prueba de embarazo y cuando esas dos rayitas aparecieron quise gritar. Gritar de terror y gritar de alegría. Tenía algo mío- su voz se quiebra – Algo que sería parte de mí, a quien podría amar y el amarme. Pero sabía que mis padres no estarían de acuerdo con una madre soltera. Ethan, bueno el no quiso saber nada de su hijo


    -Imbécil – gruño


    -Sí, puede ser un chico guapo, pero es una bestia. No sabía qué hacer, así que simplemente actué según los planes que tenía… Darren. No podía aceptar perderlo, había estado toda mi vida junto a mí y apenas tu llegaste… sé que lo estaba perdiendo, pero solo fui consciente de ello cuando tu irrumpiste en su vida.


    -Lo siento Daisy, créeme que intente alejarme de él, pero…


    -Lo amas – sonríe sinceramente – Lo sé, él también te ama. Eso se puede apreciar desde lejos. He leído de ese tipo de amor verdadero en los libros románticos, no creía que existiera pero ahí están ustedes dos. No voy a interferir en ello, ya no quiero ser más la villana del libro, es agotador.


    Sonríe y yo dejo escapar una risita también - Espero que todo salga bien y espero que hagas algo por ti, mereces más.


    -Gracias, ahora entiendo porque Darren no pudo resistirse a ti. Eres una buena persona, no me dejaste aun cuando he sido yo quien te ha humillado, eso me dice mucho. Gracias Celeste, me has ayudado a abrir mis ojos, dolerá la perdida de mi bebé pero creo que así tenía que ser.


    -Así tenía que ser – concuerdo – Cuídate Daisy. 


    -Tu igual… y no es una amenaza – sonríe. Es una bonita sonrisa, Daisy en realidad es una mujer hermosa, solo debe dejar el odio y la amargura a un lado.


     


    -¿Estás bien nena? – los fuertes brazos del hombre que amo me arropan cuando salgo de la habitación


    -Si cariño, todo bien – veo duda en sus hermosos ojos azules, sé que quiere saber cómo esta Daisy, sea como sea ella fue su amiga y su novia durante mucho tiempo. No se puede dejar de sentir por alguien de la noche a la mañana o ser indiferente con alguien con el cual has compartido tanto – Ve. Lo necesitan.


    Sonríe y besa mis labio – Eres asombrosa. Te amo.


    -También te amo.


    Dejo a mi chico con su ex… jajaja eso suena trágico. En fin Darren ingresa a la habitación de Daisy mientras yo voy a la cafetería por algo para beber. No tengo mucha suerte hoy cuando encuentro a los padres de Daisy en el mismo pasillo al regresar


    -¿Pero qué hace usted aquí? – Dios esta señora es tan horrible persona. Debe tener el hígado putrefacto.


    -Solo vine para ver cómo estaba Daisy.


    -¿Con que derecho? Que descaro, aléjese de mi familia. Mi hija necesita recuperarse y basuras como usted que le han robado a su novio no le hacen bien.


    -¿Perdón? Si vamos a hablar de que le hace bien o no a su hija debería tomarse una foto usted misma y advertir a la policía de no dejarse acercar a ella. Ustedes son las peores personas que he conocido, no les importa Daisy, les importa las malditas apariencias. Razón tuvo Dios para no permitirles engendrar, bastante daño se ha hecho el mundo con ustedes dos. Ahora si me permite voy a terminar de beber esto, mientras mi novio sigue visitando a su amiga. 


    -¡Pero qué desfachatez! Que grosería, ¿Owen?


    -¡Saquen a esta bastarda de aquí! – grita el padre de Brook a nadie en particular.


    -Este es un lugar público, y le advierto “distinguidísimo” señor, la próxima vez que usted se refiera a mí de manera irrespetuosa me encargaré de que los votantes aquí se den cuenta de la clase de animal que es usted. Es curioso que usted promueva la unidad familiar cuando su propia familia es un chiste. Predica pero no aplica – y dejando a ambos con la boca abierta continúo mi camino – Que tengan un buen día y espero ardan en el maldito infierno.


    El grito ahogado de la señora Brooks me hace reír, veo a algunas enfermeras y médicos que se detuvieron a observarnos, reír con disimulo. Devuelvo mi mirada al frente para encontrarme con un Darren sonriente.


    -¿Sabes? Cuando te pones toda gata salvaje me dan ganas de tomarte en mis brazos y encerrarme contigo así arañes mi espalda – Me besa en frente de todos – Bien hecho cariño. Te amo.


    Tomamos un almuerzo en un restaurante cerca de mi apartamento y regreso para cambiarme y conducir hasta casa de mamá.


    -¿Quieres que te acompañe nena?


    -No. Espéranos en casa de tus padres – desabrocho el cinturón y lo beso – te amo cariño.


    -Y yo a ti. Me llamas cualquier cosa.


    -Si 


    Salgo del auto y voy hasta la entrada de casa, esta vez mi madre no sale a recibirme hasta la puerta del auto, está en la entrada con una sonrisa tímida, pero se ve radiante y mi corazón se hincha al verla tan en paz y feliz.


    -Hola mamá.


    -Hola cariño – responde mientras agita su mano despidiendo a Darren – ¿Por qué no viene?


    -Porque esto es entre nosotros ¿Dónde están todos?


    -Pasa cariño, te estábamos esperando.


    Cuando llego a la salsa de la casa, encuentro a mis hermanos de lleno en una canasta llena de buñuelos y magdalenas, Amanda y Rubí solo se ríen entre ellas mientras observan como sus queridos discuten por el último trozo de harina. Ruedo mis ojos… hombres y comida. Ivonne se encuentra entregándole un vaso de agua a mi padre quien está sentado frente a la ventana.


    -Hola – saludo y todos detienen lo que hacen para verme - ¿Cómo están?


    -Hola hermanita – Kyle golpea a Jeremy - ¿Qué? Pero si ella es nuestra hermanita – se justifica Jer.


    -Hola hermano mayor – sonrío y ambos chicos también lo hacen.


    -Ves – Jeremy golpea ahora a Kyle. Amanda y Rubí ruedan sus ojos.


    -Hay cosas que nunca cambian – resopla Amanda.


    -Hola papá – voy hasta él y me siento a su lado – No te ves bien – Y no lo hace, se ve aún más cansado y pálido que ayer.


    -No me siento muy bien que digamos, he olvidado mis medicinas. Pero ya Ivonne logró conseguirlas esta mañana.


    -¿Medicinas? – Pregunto -¿De que estas enfermo?


    -Tengo insuficiencia renal cariño, el tiempo está pasándome factura.


    Mis ojos se abren en conmoción insuficiencia renal eso es demasiado doloroso. 


    -No te preocupes, no es terminal. Sin embargo la hipertensión que tengo no ayuda mucho.


    -Oh Patrick – se queja mi madre.


    -Lo sé lo sé. Algún día voy a morir, solo agradezco que por fin estés a mi lado – mi padre observa a mi madre con adoración. Una lágrima escapa por la mejilla de ella.


    -Mami no llores.


    -Hija, creo que mereces una explicación. Sé que te has preguntado porque no estuve contigo todo este tiempo y porque permití tantas cosas, pero créeme, no sabía todo lo que pasó.


    -Mi madre fue el autor intelectual de todo Celeste, ella se tomó muy enserio su “venganza” contra tu madre. Y debo decirte que mi madre no es una buena persona, un bebé como tú no la conmovería. Si no logro amar a sus propios hijos ¿cómo podría sentir compasión por uno ajeno?


    -Lo que dice Kyle es cierto. Alina es… - Amanda se estremece – Si no quiero a mis hijos cerca de ella, prefiero que te digan abuela a ti – mi madre sonreí complacida.


    -No le des ideas por favor – me quejo – No quiero que me pida nietos aún.


    -Ni hablar – grita Jeremy – eres demasiado joven aun. Así tu novio tenga un buen golpe no lo dejaré sin un rasguño si te embaraza.


    -Opino lo mismo – secunda Kyle – debes terminar la universidad primero.


    Me rio, llevamos menos de veinticuatro horas como familia y ya están actuando como los hermanos sobre protectores que siempre quise.


    -Chicos, creo que Celeste es muy adulta ya, además lo ha hecho bien hasta ahora – Media mi padre. Ambos chicos se quejan


    -Hemos soñado con esto desde hace mucho, déjanos disfrutar del papel de hermanos dolores en el trasero papá.


    -Eres un tonto Kyle.


    -igual que tu imbécil.


    Y proceden a arrojarse pedazos de buñuelo


    -¿Siempre son así? – pregunto a nadie en particular.


    -A veces peor - ríe Rubí.


    -Celeste, espero que comprendas que si no estuve contigo es porque a los ojos de tu madre y a los míos era lo mejor. Alina – suspira – Bueno ella es una persona muy influyente pero también muy déspota. Cuando se enteró de ti, no lo tomo muy bien. Estábamos en proceso de divorcio, pero por su ambición quería todo mi dinero, por supuesto no podía hacerlo, tenía que conservar algo para el hogar que quería con tu madre. Llevaba un año de negociaciones y aun no llegábamos a un acuerdo justo. Cuando t madre dio a luz y ella lo supo, fue mucho más implacable. Quería todo por lo que había luchado, no podía dejarla ganar, estabas aún muy pequeña y tu madre no obtendría un empleo estable, su familia se encargó de eso. Los padres de Alina son muy poderosos en esas tierras, ir contra ellos es ir contra la corriente, así que decidí tenerlos conmigo – toma mi mano – Alina amenazo con acusarme de infidelidad y pedir una indemnización enorme, también amenazo con quedarse con la firma e internar a tu madre. Créeme ella y su familia pueden hacer pasar al hombre más cuerdo por el más loco. El poder u la influencia de personas con poder pueden hacer mucho mal tanto como bien.


    -Amenazo a papá con llevarte a servicio sociales o raptarte y venderte, ella podía hacerlo Celeste. – Amanda se estremece cuando Kyle lo dice. Mi hermano le abraza.


    -Madre es perversa. Es el ser más maligno que he conocido. Amenazó con dejarnos en la calle, Kyle y yo queríamos estudiar leyes. Nos advirtió que si te aceptábamos nos quitaría todo, dinero, casa, universidad, autos, nuestra vida. Éramos unos críos Celeste, por supuesto temimos por nosotros y decidimos darte la espalda. No estuvo bien, pero fue lo único que podíamos hacer, protegernos a nosotros mismos. Lo lamento.


    -Cuando por fin encontré la forma de ser libre de ella, ustedes ya se habían ido. Supe lo que paso en la escuela con ese chico Jeff quien estuvo por supuesto fuera del radar por un tiempo.


    -¿Qué? ¿Qué le hicieron? – pregunto asustada.


    -Bueno, Aarón del equipo nos contó lo que él te hizo en el baño y luego sobre las fotos, un fin de semana viajamos de la universidad a casa y le dimos una lección que nunca olvido.


    -Si Jer y yo tuvimos un encuentro cercano con su rostro y otras partes de su cuerpo, pero fue papá quien logró que lo encerraran por porte ilegal de armas.


    -Todas las personas que te lastimaron lo ha pagado de una u otra forma, ya sea en mis manos o en las de la vida. Incluso Alina. Estuvimos dos años buscándolas, pregunte en todo el estado y nadie sabía de ustedes. Hasta que un día, la entrenadora llamo a tu hermano Kyle y le contó donde se encontraban, habíamos demostrado lo miserable que nos sentíamos y ganamos su compasión.


    -Papá viajo ese mismo día aquí, nos encontramos con él unos días después. Nos mostró donde vivían, esta casa y como de bien les iba. Estabas trabajando en una cafetería cerca de tu escuela y tu madre estaba tomando clases de jardinería, ya no estaba deprimida ni enferma.


    -Le dije a mi padre con el dolor de nuestras almas que ustedes eran felices, que había dejado el pasado atrás. Kyle no quiso aceptarlo y papá tampoco, pero acercarnos a ustedes era traer el pasado de vuelta, traer el dolor y era lo que menos queríamos. Que sufrieran más.


    -Regresamos a casa no antes de asegurar su futuro, deje el dinero en varias cuentas para ustedes, envíe a un socio para que te informará sobre el dinero. Cuando regreso y me dijo que no lo aceptaste no me extraño, sabía que eras igual que tu yo, testaruda y orgullosa. Peor luego cuando una de las cuentas se usó para la salud de tu madre supe que podría acercarme un poco – mi madre se sienta a su lado y besa su mejilla 


    -Hace dos años, poco después de que te mudarás fui al jardín botánico a comprar con Ivonne las semillas de girasol. Sabía que esa espalda y ese perfume me eran familiares, pero creí que estaba alucinando. No fue solo hasta que lo tuve en frente que me di cuenta de que había regresado por mí.


    -Cuando ustedes se fueron Alina fue detenida al golpear hasta casi la muerte a una dependienta al negarse a venderle un perfume que estaba separado por otra clienta. Como aquella chica tuvo la osadía de denunciarla, otras personas que habían sido chantajeadas y agredidas empezaron a denunciarla. Varios colegas se negaron a representarla, la conocían y a su familia, sabía que si perdían sería el fin de sus carreras.


    -Mi madre sabía que mi padre podría ayudarla, así que pidió su ayuda. – Jeremy toma otro buñuelo.


    -Le dije que si deseaba mi ayuda debía darme el divorcio y negarse a recibir más de lo justo. Acepto, alegue que se encontraba mentalmente incompetente, argumente problemas de ira, ansiedad y alucinaciones. Por supuesto el psiquiatra que atendió a tu madre descubrió lo mentalmente inestable que estaba y corroboró mi versión.


    -Hace dos años y medio, mi madre está internada en un centro para enfermedades mentales. Mis abuelos maternos se negaron a seguirla reconociendo como su hija. Esta sola, internada y sin que nadie se preocupe por ella. 


    -Jer y yo hemos ido a visitarla, pero es un ogro. Me arrojo sus vitaminas en el rostro – acusa la pelirroja.


    Amanda resopla – A mí me acuso de ser un engendro del demonio, me arrojo su jugo de arándanos y luego me golpeo con su almohada.


    -Si eso fue feo – Murmura Kyle.


    -Lamento que tu madre te lo haya ocultado, sabía que me odiabas y no quería hacerte más daño, pero hace poco me diagnosticaron con esta enfermedad y quería que me perdonaras, quería redimirme contigo por si en algún momento…


    -No lo digas – Mi madre solloza – No quiero pensar aun que voy a perderte.


    -¿Vas a morir? – pregunto con voz de niña asustada. Mierdástico, acabo de recuperar a mi padre y la muerte me lo arrebata.


    -No hija, aun no. La enfermedad no es terminal pero si no me cuido bien puede complicarse. Debo someterme a diálisis y tomar medicamentos de por vida pero estaré aquí tanto como el señor y este viejo cuerpo me lo permita.


    -No estás tana anciano – bromeo, tratando de aligerar el ambiente.


    -Mi alma si cariño, mi alma si – suspira mi padre y ese cariño de sus labios me llena de paz.


    Ahora entiendo tanto, tantas cosas. Sé que Alina y su familia eran malvados. Los rumores sobre sus actos de odio eran muy escuchados, como cuando esa chica amenazo a Rober porque su madre fue mal operada, la casa de ambas fue quemada con mascotas adentro. O cuando el auto del padre de Alina fue chocado por un chico de la universidad. El chico nunca regreso a clases, ni a su casa. Siendo una familia exitosa en el gremio del petróleo el poder y su influencia eran muy grandes. Comprendo el temor de mi padre con respecto a la seguridad de mi madre y la mía, y comprendo a mis hermanos. Tener tu futuro amenazado cuando tan solo tienes trece años, ser manipulados por tu madre la cual nunca ha mostrado afecto alguno, y ser testigos de lo que podrían hacer. Cualquiera viviría atemorizado.


    Si hubiera sido apartada de mi madre, o si hubiera sido lastimada físicamente, vendida a quien sabe quién para hacer no sé qué cosas… – me estremezco -Dios no quiero ni pensarlo. Prefiero haber vivido todo lo que viví con tal de estar al lado de mi madre. No fue una vida fácil, pero todo lo que sucedió me ha hecho fuerte, decidida y echada para adelante. Como el dicho que leí hace poco, lo pasado pisado, lo que importa es el presente.


    -Todo está olvidado, ahora estamos aquí, no será fácil acostumbrarme a ustedes pero sé que con esfuerzo y dedicación podemos no recuperar el tiempo perdido pero si aprovechar el tiempo de ahora.


    -Tienes razón cariño, es una buna mujer. Has criado a una gran persona – mi padre sonríe orgulloso


    -ven aquí hermanita – Kyle y Jeremy se empujan mientras intentan extender sus brazos y abrazarme, me rio y me abalanzo hacia ellos.


    -ustedes dos son tan idiotas.


    -Ves – dice un sonriente Jeremy – Esto va a funcionar, ya empezó a insultarnos.


    -Esto es tan conmovedor – llora Amanda.


    -Creo que tengo ganas de vomitar – dice Rubí, mientras corre al baño.


    -Lleva así varios días, no se le pasa- Jeremy corre detrás de su esposa.


    Mis padres se miran con recelo, y luego sonríen. 


    -Sí, tendremos un sobrino pronto – le digo a Kyle. Sonreímos cuando su rostro de torna pálida y Amanda niega con la cabeza.


    -Maldito infeliz siempre está ganándome en todo.
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    -¡Por Jesús! Estas costillas están mucho mejor que las de don segundo – Kyle grita mientras otra costilla cae víctima de sus manos.


    -Me alegra que te gusten, es una de mis especialidades – Dalila ofrece una cálida sonrisa mientras deja los vasos de limonada en la mesa del jardín.


    Thomas y Vicky nos invitaron a cenar, la barbacoa fue la idea de Dalila. Después de costillas a la BBQ, carne asada y algunas carnes frías estábamos a reventar, excepto Kyle, Jeremy, Darren y Thomas. Esos chicos podrían competir por el estómago más grande.


    Después de abrazarnos y perdonar por el pasado, nos organizamos para cenar con los padres de mi novio. Por supuesto la comida era tanta, que podríamos hacer una comitiva con toda el ala de mi edificio. Reímos, hablamos y nos conocimos mucho más. Después de la barbacoa cada familia regreso a su casa, Darren me llevo a mi apartamento y nos acurrucamos con Otto, Sazzy e Igor.


    Los chicos y mi padre mudarían su firma de abogados a la ciudad, igual ya estaban prácticamente viviendo aquí desde hace un año. El lunes Rubí fue al médico y le confirmaron que estaba esperando un bebé, nos pidió oración para que solo fuera un bebé, sano y salvo. El martes recibí una invitación para la boda de Julián y Malena, al parecer el amor es así, cuando lo encuentras no hay dudas. 


    La siguiente semana fue movida, eran los últimos días del semestre, termine mis clases y mis trabajos, presente mis parciales y para el viernes todo estaba terminado. Lleve a mis padres y mis hermanos a conocer a las chicas, por supuesto todos quedaron encantados y apadrinaron a los niños. Y así las clases terminaron y llego el mes de diciembre.


    Conocí la verdadera historia detrás de la fundación. Garrick el tío de Darren estuvo de voluntario en varias comunas de la ciudad, se encontró con varios niños enfermos con cáncer y sin poder acceder a servicios de salud. Decidió ayudar y creó la fundación con ayuda de su hermana. April y él eran novios desde hace siete años, eso me causo mucha sorpresa, no me lo imaginé juntos.


    Gracias a la gestión de mi padre y con ayuda de mis amigos, logramos encontrar más voluntarios para la fundación. Clases de música, ballet, una entrenadora piscina y muchos otros cambios vinieron a la fundación, al igual que cobertura para otros chicos. Los padres de Darren eran ricos – son inversionistas - pero los gastos médicos eran muy costosos. 


    Connor está saliendo con algunas chicas, dice que aún no se va a comprometer con nadie. Que solo estaba un poco obsesionado conmigo pero ya paso. Ian y Bruno pelean y vuelven a estar juntos, a veces nos dan dolores de cabeza pero los queremos y aceptamos como son. Dani y Brenda se casan en la primavera, se mudaran al sur del país junto a la familia de Brenda cuando terminen la universidad.


    Donna y Mark han estado bien y mal. Los padres de Mark no están muy a gusto con los sueños de Donna, ellos quieren nietos, Donna no quiere hijos. Taylor y Cipriano están en la capital, en el evento de mi Patch, es su regreso a los X Games. No los veré hasta año nuevo.


    Aunque tengo dinero y mi padre me ha ayudado con más – dice que lo merezco por todos esos años atrás – Aun seguiré trabajando en el restaurante de Fabio y Cecci, son como mis otros padres y los quiero montón. Por supuesto trabajaré menos horas y así podré disfrutar de mi familia, novio y amigos.


    Kyle y Amanda por fin han fijado una fecha de boda, será el treinta de abril del próximo año y por supuesto mis amigas y yo seremos las damas de honor junto a Rubí. Los padres de Mandy –como insiste en que la llame – Viajaran en marzo para compartir con nosotros.


    Papá se mudó hace dos semanas definitivamente con mamá, Ivonne no se marchó, ella sigue con nosotros –debo buscarle un novio pronto – Daisy, sé que se mudó a la costa, después de la pérdida de su bebé enfrento a sus padres, les dijo cuánto es tres por dos y se marchó a vivir su vida, lejos de todo lo que le causará dolor. De vez en cuando se comunica con Darren y conmigo, no es totalmente feliz pero está en paz.


    Y así en esas pocas semanas mi vida y la de muchos ha dado serios y grandiosos giros, Darren y yo nos hemos amado hasta el cansancio, por supuesto aun debo preparar donuts y repartirlas entre mis dos fans, también Kyle y Jeremy se han unido.


    Hoy es víspera de navidad, las niñas y los niños están súper ansiosos por la presentación, cantarán noche de paz y luego harán un baile. Ronda gracias a los milagros de la vida se ha recuperado mucho y puede estar en ambas presentaciones. 


    -¿Listos? – pregunto 


    -Si – responden todos a una sola voz, Donna ríe y Taylor desde la pantalla del ordenador los felicita.


    -Chicos, estoy muy orgullosa de ustedes se ven increíbles. Mira cariño – la cara sonriente de Cipriano aparece.


    -Se ven muy bien.


    -Gracias encanto – anuncia Karla, todos rodamos los ojos, esta chic aes una bomba.


    -Bien, quiero decirles que los adoro y los felicito por ser unos niños maravillosos. Ahora manos a la obra – beso a cada uno y Donna sorprendiéndonos los abraza.


    Alguien me abraza desde atrás mientras los niños salen al escenario, escucho los aplausos y sé que pronto debo ubicarme.


    -Te extrañe – Darren besa mi cuello y aspira mi olor.


    -También te extrañe – volteo en sus brazos y beso su deliciosa boca.


    -Estoy muy orgulloso de ti cariño. Mi madre no ha estado más feliz al igual que esos niños, has sido una bendición para todos.


    Mi pecho se llena de amor por este hombre – Y tú eres una bendición para mí.


    -¿Estas lista?


    -Si


    -Bien adelante cariño – me besa y lo dejo para acompañar a los chicos.


    Por todos los santos y santas…


    Hay mucha gente, demasiada gente, esto esta absurdamente concurrido hoy. Mis ojos no alcanzan a divisar el final. No te pongas nerviosa Celeste, eso no ayuda a los chicos. Donna toma mi mano y nos ubicamos en una de las esquinas, asiento con mi cabeza para que los músicos inicien con la melodía. A una sola voz los niños y nosotras cantamos letra por letra de la canción, la multitud enciende sus velas y se mueven al compás, como suaves olas del mar. La canción termina y las chicas quitan sus abrigos de santa para quedar en blusa y tutus rojos. Jingle Bell Rock suena y la coreografía empieza, las personas aplauden, ríen y gritan, las chicas y los chicos bailan, sonríen y disfrutan. 


    La multitud aplaude cuando la canción termina, pero el show apenas empiézalos chicos se retiran y las chicas terminan de arrancar sus tutus, para queda en short y bailar Single Ladies. Cuando termina el baila las luces se apagan y el público aplaude, los chicos ingresan con Bruno y las chicas salen, rápidamente ayudamos a Vicky, April, Mandy y Rubí a cambiar a las niñas.


    Las notas de Smooth Criminal inician y las luces enfocan a Bruno con su disfraz de gánster y los niños en trajes similares. No es exactamente la coreografía perfecta de Michel Jackson, pero los niños están coordinados y ponen todo su esfuerzo en ello, el público ruge y varias personas se levantan para bailar también.  Bruno es increíble en su papel de Michel y los niños son asombrosos, lágrimas de orgullo y alegría se derraman por mi rostro, una a una las chicas se van uniendo a la coreografía y pronto muchos cuerpos se sacuden al ritmo del rey del pop. 


    Cuando terminan el público está eufórico, todos salimos al escenario para abrazar a los chicos y agradecer. Vicky, Rubí, Mandy y yo lloramos como las sentimentales que somos. Darren corre hasta mí y me abraza. Saludo a mis padres, hermanos y a Thomas en el público. Todo está perfecto.


    Después del show Thomas y Vicky han preparado una fiesta de navidad en su enorme casa. Los chicos mi familia y amigos nos dirigimos hacia allá. Darren y su padre junto a su hermano Luke que vino de visita el cual es condenadamente sexy para tener dieciocho años montaron un árbol de navidad en el patio trasero, una cantidad absurda de regalos lo rodea. 


    Iniciamos la entrega con los más pequeños, necesitaremos un camión para transportarlos a todos y sus regalos. La familia de Thomas abre los suyos, mi familia los suyos y amigos. Recibo libros, joyas, suéteres, pases, dinero.


    Cuando por fin tomo el regalo de Darren me encuentro expectante al igual que todos los demás


    -¿Qué me compraste cariño? – es una caja enorme, es de la altura hasta mi cadera, de pronto la caja se mueve y observo con recelo a Darren.


    -Ábrelo y lo sabrás – una sonrisa traviesa se extiende en su rostro, sin embargo el peso de sus pies cambia, un gesto nervioso.


    -Está bien – destapo la caja y con una mano intento tocar el fondo, algo peludo me recibe, de pronto siento unos pequeños dientes y una lengua, debo usar mi otra mano para sacar un hermoso Golden Retriever bebé – Oh por Dios es… - cinta rosa –Hermosa


    -Te dije que iba a comprarte un cachorro, esta vez es niña así ahora yo también tendré con quien acurrucarme en la cama – todos se ríen cuando Darren da esa explicación


    El bebé peludo me lame el rostro y mueve su cola frenéticamente, de pronto mi bebé Otto empieza a ladrar celoso de esta nueva chica.


    -Tú también eres hermoso – me agacho para recoger a Otto y besar a ambos peludos


    -Por dios Celeste, no sabes donde han tenido sus hocicos – murmura Darren.


    -Cállate – bromeo y sigo acariciando a mis bebés.


    -Es tan bonita – murmura Mandy - ¿Por qué no me compraste un pero Kyle?


    Mi hermano mira a Darren con recelo mientras él se encoje de hombros.


    -Después cariño – besa a su prometida.


    -¿Cómo se llama? – pregunta Karla.


    -No lo sé – respondo y observo a Darren.


    -Mira su placa – me dice, no se me escapa como los demás sostienen la respiración. 


    Extrañada busco la placa de la peluda, tiene tanto pelo que no se ve a simple vista, mis dedos se topan con algo calientito, esto no es una placa es… 


    Oh mi jodido Cristo


    Doy vueltas a la cinta y me encuentro con un hermoso anillo de compromiso. Levanto mi vista y me encuentro con Darren arrodillado frente a mí. ¡Terremoto emocional!


    -Celeste, conejita – mi madre se acerca y toma Otto, Darren me pide a la nena y se la entrego, desprende el anillo y vuelve a mirarme mientras toma mi mano– te amo, y quiero que sepas que todo, todo lo que ha pasado en mi vida ha sido bueno, pero tú, tu cariño eres lo mejor. Dios ha bendecido mi vida con una familia como la mía, una belleza como la mía –Alguien resopla y otros reímos – Un cuerpo sexy como el mío –ahora soy yo quien resopla y los otros ríen – y bueno… soy muy sexy.


    -Que encantador – digo con una tonta sonrisa y lágrimas en mis ojos.


    -Le agradezco por todas esas bendiciones así algunos se carcoman de la envidia – todo rompemos a reír incluido Darren – Pero por lo que más agradecido estoy, es por ti. La persona más increíble, bondadosa, hermosa y única. Te amo maldita sea. Me he vuelto un completo idiota –alguien murmura “ya lo eras” – lo que sea – dice Darren a nadie en particular – ¿En qué iba?


    -Que eres un idiota – respondo.


    -Oh sí, no se lo digas a nadie – sonríe – me he vuelto un idiota romántico, perrito faldero, con intención de ofenderte Otto – un gruñido le corresponde – detrás de ti, y ¿sabes qué? No me importa, porque tenerte a mi lado vale la pena cualquier mierda cursi que deba decir, si tengo que entregar mi tarjeta de hombre la entregaré con gusto, si eso garantiza que cada mañana y cada noche pueda abrazarte, besarte y decirte que te amo.


    -¡Dilo de una vez hombre! Tengo que ir al baño y no quiero perdérmelo – grita Donna haciéndonos reír una vez más a todos.


    -Oye tengo un buen discurso de amor aquí – grita de regreso Darren.


    -¿Quieres que orine en las rosas de tu madre? – en ese momento Vicky jadea y yo me doblo de la risa.


    -Está bien, madre me debes una – mirándome de nuevo con tanto amor en sus ojos hace la esperada pregunta – Celeste Ventura ¿Te casarías conmigo?


    Sonrío como una idiota mientras dejo que mis lágrimas caigan, el rostro de Darren es lo más hermoso que he visto. Amor, ternura, pasión, deseo. Todos sus sentimientos reflejados.


    -¡Oh por favor di que si no aguanto más! 


    -¡Cállate Donna! – Fulmino con la mirada a mi amiga – Si – asiento con mi cabeza para dar énfasis – Si me casaré contigo.


    -Gracias a Dios – murmura Darren y Donna grita lo mismo mientras sale corriendo, seguida de Mark.


    Darren se levanta, coloca en anillo en mi dedo y me toma en sus brazos, me besa apasionadamente el anillo se siente pesado en mi mano. Lo contemplo cuando nos separamos, es hermoso, un anillo de corte princesa con dos bandas y pequeños diamantes en ellas. 


    -Te amo – beso su boca.


    -También te amo cariño.


    Nuestros amigos y familia se apresuran a felicitarnos, lloramos, nos abrazamos y volvemos a llorar.


    -Ustedes lo sabían. Traidores – grito a todos.


    -No podíamos decirlo, era una sorpresa. Además tu novio nos persuadió de no contarte nada, un puño puede ser muy convincente – ríe Jeremy.


    Después de celebrar la navidad, cada persona se retira a descansar. Darren y yo tomamos su vieja habitación.


    -Vaya te ves sexy con esos lentes de nerd – rio observando una foto de Darren a sus trece años.


    -Todo lo que uso me luce y me hace ver condenadamente sexy – sus manos rodean mi cintura y me atrae para un beso – Me haces el hombre más feliz del mundo. 


    -Y tú a mí la mujer – muerdo sus labios.


    -Oh pretendo hacerte sentir mujer esta noche – besa un camino hasta mi clavícula, haciendo estremecer mi cuerpo - ¿Estas preparada para mi futura señora Barker? – sonríe como esa sonrisas que siempre hace que mis bragas caigan. Como esa sonrisa que me dio aquel primer día, en aquella cafetería mientras yo estaba en mis pantalones de fresitas.


    -Siempre.
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    Cuatro años después…


    -¡Maldita sea chicas! Sé que dijimos que todas para una y una para todas y toda esa mierda mosquetera… - dice Donna mientras nos sostenemos de las manos – Pero acordar dar a luz el mismo maldito día, eso no estaba en los planes.


    -Cállate Donna, esto duele mucho ¡Maldito seas Cipriano! ¡Voy a Castrarte!


    -Tranquila Tay, no es su cul… -una contracción más fuerte me atraviesa - ¡Mierda! – me retuerzo de dolor.


    -¿Decías? – Donna levanta una ceja.


    -¡Darren apúrate!


    -¡Mark….!


    -¡Ciprianooooo!


    Hoy estamos reunidos en el aniversario número dos de mi pastelería, por supuesto decidimos hacer un almuerzo familiar y con algunos amigos y clientes más cercanos después de la fiesta en la pastelería. Estábamos en nuestra casa - la que compro Darren seis meses después de comprometernos y un mes antes de casarnos- Comiendo y disfrutando en familia cuando Donna de cuarenta, Tay de cuarenta y tres y yo de treinta y ocho semanas de embarazo rompimos fuente… a la misma vez.


    Se suponía que Donna tenía dos semanas más, Tay dos más y yo estaba programada para dentro de tres días. Pero ya vez en la vida es lo que doga Dios y no el hombre. Cuando Vicky se desmayó al igual que los padres de Donna y Sanders mi sobrino de tres años y medio arrojo el pastel, nuestros esposos reaccionaron y nos ayudaron a abordar el auto para ir al hospital. 


    Al estar tan cerca de nuestros días todas teníamos la maleta preparada y andábamos arriba y abajo con ella. Solo que los chicos estaban tan asustados que actuaban torpemente.


    -¡Thomassss ¡por favor conduce tu – grito desde el auto, ya que Darren aún se encuentra congelado en el lugar cuando ve que me retuerzo por una nueva contracción.


    Mamá y papa viene – Tranquila cariño, tranquilas chicas todo estará bien – mi padre trata de calmarnos 


    -¿Cómo lo sabes? – pregunta llorando Donna, es la primera vez que la veo llorando así nos desde que ella y Mark… bueno eso es otra historia.


    -Porque ustedes son unas guerreras – responde mi madre – Son las chicas más increíbles que conozco, así que tranquilas lo harán bien.


    -Tengo miedo – Solloza Donna, Tay y yo aun con el más hijo de puta dolor nos miramos y abrazamos a nuestra amiga.


    -Estamos aquí Donna.


    -Es cierto Donna, aquí estamos. T y yo vamos a cuidarte.


    -¿Y quién las cuidara a ustedes? – grita cuando una nueva contracción viene.


    -Tú, nuestros esposos, nuestros padres, nuestras familias y nuestros amigos.


    -Aquí estoy amor – Mark llega con la maleta.


    -¿Dónde está Cipriano? 


    -Aquí cariño-


    -¡Darren! – Mi esposo salta cuando le grito – Bebé por favor sube al auto ¿o es que acaso no quieres conocer a tus hijas?


    -Sí, sí por supuesto. ¡Mamá, papá vamos!


    -Conduce como si el diablo estuviera detrás de ti Thomas – me doblo otra vez de dolor. ¡Jesús esto es muy duro!


    Diez minutos después llegamos a la clínica, somos atendidas inmediatamente después de que Mark se bajara gritando emergencia. Nos llevan en silla de ruedas hasta la sala de parto y cuando nos separan para ir a habitaciones diferentes nos negamos.


    -Queremos estar juntas. No vamos a dejar sola a Donna – advierte Tay 


    -Yo estaré con ella – replica Mark


    -Todas para una y una para todas – decimos las tres al tiempo.


    No queriendo discutir somos llevadas a una sala para cuatro, separadas solo pro cortinas permiten que nuestros esposos y solo dos miembros por familia entren. Darren, Vicky y Mamá están conmigo. Mark, la abuela de Mark Rosie y la madre de Donna Gloria con mi amiga. Cipriano, Cecci y Chloe la madre de Tay.


    -¿Cómo vas Donna? – pregunto.


    -Creo que estoy muriendo – dice entre dientes.


    -¿Y tú Tay?


    -No. Quiero… ¡Mierda ahí viene! – escucho que algo es arrojado – Tu maldito pervertido sexual, esto es tu culpa.


    Debo reír a pesar del dolor, Darren quien se encuentra a mi lado limpiando mi sudor también lo hace.


    -Eres una guerrera cariño. Te amo maldita sea, te amor – besa mis labios. No tengo tiempo de corresponderle pues otra contracción viene.


    -Trae a ese puto doctor ¡Ya! – pido.


    En ese momento tres ginecólogos, el de Tay, Donna y el mío ingresan. El doctor Abello me revisa y luego informa.


    -Estás totalmente dilatada Celeste y los bebés ya están en posición, no tenemos tiempo para una cesárea, será un parto natural.


    -No importa doctor solo dígame que puje ¡YA!


    -Ok- tarda siglos en colocarse una bata más amplia – Puja.


    Y así lo hago, escucho como los otros médicos también les dicen lo mismo a mis amigas y ellas gritan mientras pujan a sus hijos. Pujo y siento como algo se desliza de mí, luego el sonido de un precioso llanto me despierta, el médico me dice que vuelva a pujar y con lo último de mis fuerzas lo hago. Ahora la sala se llena de llantos de bebés. Cuatro bebés han llegado al mundo.


    -¿T? 


    -Aquí estoy – respondo con voz ronca.


    -¿Donna?


    -También estoy aquí.


    -Felicidades chicas, somos mamis


    -Felicidades –digo


    -Feli…cidades – solloza Donna, esta tan sensible últimamente.


    -Te amo cariño, no sabes cuánto te amo – Darren sigue besándome y acariciándome mientras nuestros bebés son traídos. Hace unos minutos nuestros acompañantes debieron salir para que las enfermeras se encargaran de la parte fea de cada una.


    -Aquí están sus bebés – una enfermera seguida de tres más y cuatro cunas arriban a la habitación.


    -Oh Dios Mío – jadeo cuando veo a mis dos retoños en sus sabanas rosas – Son lo más hermoso – lloro.


    Darren y mi madre toman a las bebés y las colocan en mi regazo.


    -¿Cuáles son sus nombres? – pregunta la enfermera.


    -Alicia y Ronda Barker.


    Vicky y Darren jadean cuando escuchan los nombres. Alicia en honor a su hija y hermana desaparecida y Ronda, en honor a esa pequeña luchadora que nos dejó hace un año.


    -Es perfecto – murmura entre sollozos Vicky.


    -Te felicito hija, estoy tan feliz por ti – mi madre me besa en la frente – Felicidades a ambos.


    El resto de nuestras familias ingresa, Donna presenta a Colton Williams y Tay a Andrew Graziani. Dos niñas y dos niños que se agregan a nuestra inmensa familia.


    Unas horas después la mayoría de los amigos y familiares se han ido. Donna y Tay están profundamente dormidas mientras sus esposos arrullan a sus hijos.


    -Pequeña picarona – Darren arrulla a Alicia -Sé que estas despierta y también sé que apenas te baje a la cuna llorarás.


    -Es igualita a ti.


    -Es igual a ella – responde – Gracias cariño, has completado mi vida. 


    -Y tú la mía.


    Se acerca y me besa.


    -Te extrañe.


    -Yo también. Y Te Amo


                                                                                                                                                Fin.
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